
  
    
  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  EL PRIMER DÍA DE MI VIDA


  


  


  Diana Mesla


  


  Prólogo


  


  Ahí estaba, metida en un autobús que se dirigía a un pueblecito en las montañas.


  Después de tantos años, volvía al lugar donde transcurrieron sus últimos años de


  adolescencia. Un lugar almacenado en lo más profundo de su memoria, que ella pensaba


  no volver a ver en la vida y no deseaba recordar.


  No lo echaba de menos. No iba allí por gusto. Si no fuera por el telegrama, habría


  seguido con su tranquila vida y estaría pasando la tarde junto a su novio. Pero había


  llegado el telegrama y su contenido la obligó a pedir una semana libre en el trabajo para


  emprender ese precipitado viaje hacia su pasado.


  Tampoco echaba de menos a su tía. No había sido una mujer fácil y en los últimos


  años no habían mantenido ningún contacto; únicamente, le enviaba un regalo junto a una


  felicitación por Navidad y por su cumpleaños. A pesar de ello, no le guardaba ningún


  rencor. La triste mujer nunca quiso tener hijos y, cuando murieron su hermana y su


  cuñado, tuvo que hacerse cargo de la pequeña niña de ocho años siguiendo las


  indicaciones del testamento de los recién fallecidos.


  Ambas se vieron obligadas a llevar una vida que no habían elegido. En su interior


  pensaba que su solitaria tía intentó hacerlo lo mejor que pudo; sin entusiasmo ni mucha


  dedicación por su parte, se aseguró de que a la niña no le faltaban las cosas básicas.


  No recordaba momentos felices durante los años que estuvo en esa casa, desde los


  ocho a los dieciséis. Una etapa normalmente llena de cambios y conflictos familiares,


  debidos a sus deseos de libertad como adolescente. Unos deseos que muchos recuerdan


  con cierta añoranza. Ella no. Ni cambios, ni libertad, ni añoranza. Los últimos días allí


  fueron iguales a los primeros días, tristes.


  A los dieciséis, se trasladó a la residencia de estudiantes; su tía no aguantaba más,


  tras ocho años cuidando de ella deseaba volver a su vida anterior. Mudarse fue para Alma


  una liberación; pero después de tantos años de aislamiento, encontrarse de pronto


  rodeada de chicas de su edad hablando sin parar y decididas a divertirse sin ningún


  control, fue demasiado para ella. Durante los primeros meses, se mantuvo apartada de


  todas las distracciones, creándose la fama de “rarita”, que ya no le abandonó hasta dejar


  el colegio dos años después.


  Siempre había sido bastante tímida y reservada. La vida solitaria en la casa junto con


  el trauma de la muerte de sus padres, no hicieron más que aumentar sus problemas de


  relaciones sociales. Se convirtió en una niña cohibida y reservada, que pasó por la


  residencia de estudiantes sin pena ni gloria. Tras lo cual consiguió ir a la Universidad y


  alejarse aun más de la casa “maldita” y de su pasado. Quería olvidar; y se pasó los


  siguientes catorce años olvidando. Terminó los estudios, consiguió un trabajo muy lejos de


  allí y asentó su vida amorosa junto a un hombre serio y formal, en el cual podía confiar.


  Una vida estable y sin sorpresas, hasta que recibió la noticia. La noticia que la


  transportaría de nuevo a su olvidada adolescencia y a sus años más odiados.


  Mirando tras el cristal mientas se acercaban a la última parada de su viaje, algunos


  recuerdos afloraron de forma atropellada. Cada esquina, cada banco, cada farola… todo


  era familiar. Todo tenía asociado un momento concreto de su infancia. Se percató de que
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  los recuerdos la iban a atacar durante los pocos días que permaneciera allí. Su estancia


  iba a ser peor de lo que se había imaginado.
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  Capítulo 1: Un funeral inesperado


  


  Recibió la comunicación del fallecimiento de su tía un sábado por la mañana. En


  realidad, el cartero le había dejado un aviso en su buzón para que fuera a recoger el


  telegrama antes de siete días hábiles y no pudo ir hasta ese sábado. El aviso no daba


  ningún indicio de lo que había pasado, simplemente indicaba que algo importante había


  sido enviado desde el pueblo. En el espacio para el remitente sólo aparecían unas


  iniciales, totalmente desconocidas para ella.


  Se acercó intrigada a la oficina de correos, con el papel de aviso en su temblorosa


  mano. Desde que había recibido el aviso había estado imaginándose qué podía ser y


  había pensado en distintas opciones, entre las que se encontraban: enfermedad grave de


  su tía, reunión de antiguos alumnos,… incluso pensó en la existencia de algún familiar


  lejano que quisiera ponerse en contacto con ella.


  Cuando por fin tuvo el telegrama en la mano, salió de la oficina de correos y pudo


  leerlo tranquilamente, sin tanta gente a su alrededor, sus ojos se humedecieron. Se


  sorprendió por esta reacción emocional al comprender que uno de los principales pilares


  de su pasado había desaparecido. No la echaba de menos pero en el fondo le daba


  lástima aquella vieja triste y solitaria. Gracias a ella, había tenido una educación y una


  base para poder salir de allí. No le había dado cariño pero se había asegurado de que


  tenía todo lo necesario para prosperar. Esas dos lágrimas fueron las únicas muestras de


  sentimiento que se permitió expresar. Cuando le comentó a su novio que debía salir de


  viaje por una herencia, su rostro no reflejaba ningún tipo de emoción. Era esa frialdad, que


  había llegado a perfeccionar durante tantos años, la que la había mantenido entera, sin


  que nadie pudiera hacerle daño nunca más. Era la misma frialdad que había mostrado


  siempre su tía, incluso con ella. Una frialdad propia de una persona sin sentimientos que


  no llega a integrarse y se sitúa un plano distinto a los demás, indiferente y distante. Si se


  distanciaba, no necesitaría a nadie y no volvería a sentirse tan desvalida como cuando


  murieron sus padres.


  Al cabo de tres horas, ya había informado a la oficina de que no podría ir a trabajar la


  semana siguiente, y se encontraba en las taquillas de la estación de autobuses con una


  maleta mediana a sus pies, dispuesta a arreglarlo todo lo antes posible y volver a su


  tranquila vida, carente de sorpresas.


  Ese mismo día por la tarde estaba previsto enterrarla en el rincón de la finca que tanto


  amaba. Un lugar que ella misma había elegido años antes. Un lugar a la sombra del árbol


  donde pasaba largas horas leyendo.


  A pesar de su frialdad, se sentía en la necesidad de ocuparse de los invitados y


  preparar algún tipo de tentempié, con el fin de que después del entierro pudieran decirse


  cosas agradables de la fallecida. Era eso lo que se hacía normalmente ¿no? ¿Alguien


  tendría cosas positivas que decir? Sería muy triste que nadie pudiera decir nada y a ella


  no se le ocurrían muchas cosas.


  Antes de ir a la estación, había llamado al teléfono que aparecía en el telegrama y le


  habían informado de los pormenores del sencillo ritual que se iba a celebrar esa tarde.


  Estaba todo planeado. Al no estar seguros de poder localizarla a tiempo, inmediatamente


  después de su muerte, el despacho de abogados que hizo el testamento se ocupó de
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  hacer los preparativos necesarios para el entierro y la gestión de los documentos


  oportunos. Ella sólo tenía que asistir a la lectura del testamento y firmar algunos de esos


  documentos.


  Aunque había muerto inesperadamente, por un ataque al corazón, se había


  preparado para ello y algunos meses antes había dejado por escrito sus últimas


  voluntades, en un testamento del que Alma no tenía conocimiento. Un testamento en el


  que no creía estar incluida pero debía estar presente en su lectura por ser el único familiar


  vivo. Esa era la razón del viaje. Puro trámite y nada más. Suponía que el tema estaría


  resuelto en breve y podría volver en pocos días.


  


  


  * * * * * * *


  


  Su relación con Jonás fue muy racional desde el principio. Se entendían muy bien y


  sabían perfectamente lo que quería cada uno. Era perfecto para ella. Se basaba en el


  aprecio mutuo, sin nada que ver con el enamoramiento típico. No había sentido pasión en


  ningún momento y su relación estaba establecida claramente desde el principio. Una


  relación aséptica que no implicaba sentimientos fuertes; sin celos ni malentendidos. No se


  sentía vulnerable. Nadie podía hacerle daño.


  Aun ahora, tres años después de conocerle y durmiendo más veces en el piso de


  Jonás que en su propia casa, Alma no quería dejar su piso. Además, le daba cierta


  independencia. Así, si surgía un bache en la relación podía huir de cualquier


  enfrentamiento, hasta que la tormenta se calmara. Después de estos años, ¿cómo podía


  seguir dudando de la relación? ¿De verdad seguía sin sentirse segura? Pues claro; ella


  nunca estaba segura de nada.


  Evitar el peligro le había servido para no sufrir, y el peligro en este caso era verse


  arrastrada emocionalmente a un terreno que no pudiera controlar. Sólo de pensarlo sentía


  un miedo horrible de resultar herida. Pero desde hacía un tiempo las dudas le rondaban


  por la cabeza ¿realmente eso era vivir? ¿Evitar los sentimientos no era perderse lo mejor


  de la vida? Siempre había pensado que su relación era perfecta pero ahora las dudas le


  acechaban. ¿Eso era todo lo que podía aspirar? ¿Era suficiente?


  Precisamente una de las cosas que más nervios le provocaba era la posibilidad de


  encontrarse con algunas personas de su pasado capaces de revolver su estado


  emocional, cuyas opiniones y actos podían herirla. Tras la Universidad consiguió erradicar


  ese tipo de relaciones que ella consideraba dañinas, pero ahora iba a volver a vivirlas muy


  de cerca. Quizás la solución era pasar desapercibida, intentando que nadie supiera que


  estaba allí. Una tarea bastante difícil en un pueblo cuyo reducido tamaño no te permitía


  enfadarte con nadie pues le verías inevitablemente todos los días.


  Un rayo de esperanza se reflejó en sus ojos al pensar que existía la posibilidad de


  que muchos de sus compañeros de entonces hubieran dejado el pueblo, trasladándose a


  la ciudad en busca de un futuro más prometedor. De hecho, había coincidido con varios de


  ellos en la Universidad más cercana, a unos cincuenta kilómetros de allí. Pero la idea no la


  calmó del todo, pues sabía que existían negocios familiares y relaciones muy fuertes, que


  seguramente habían influido en la permanencia de otro grupo de amigos.
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  En el fondo no era tan malo volver a verles. No entendía por qué tenía tanto miedo.


  Ya no era igual; era mucho más fuerte, y sentía curiosidad por ver en qué se habían


  convertido cada uno de ellos. ¿Qué habría sido de ese chico tan mono que veía de vez en


  cuando en el colegio? ¿Cómo se llamaba?


  


  


  * * * * * * *


  


  Cuando bajó del autobús, se había convencido de su fortaleza y estaba mentalizada y


  preparada para caminar un buen rato hasta las afueras del pueblo, aun a riesgo de


  encontrar algún conocido.


  La casa de su tía era la última de la avenida principal, justo en el lado opuesto a aquel


  por el que entraba el autobús de la ciudad. Recordaba con detalle esas caminatas de


  vuelta a casa desde el centro, y había pensado en ello al hacer el equipaje. Se aseguró de


  coger una maleta con ruedas que no pesara excesivamente y llevar zapatos planos


  durante el viaje.


  Tardó algo menos de veinte minutos en llegar a la verja de entrada. Allí estaba la gran


  casa de piedra y madera que tanto se había esforzado en olvidar. Se quedó allí de pie,


  observando desde el otro lado de los barrotes de la puerta de entrada. El camino hacia la


  casa, el jardín alrededor, los grandes árboles,…


  Extrañada se fijó en el cuidado jardín. ¿Quién se encargaba de mantenerlo así?


  Alguien tenía que hacerlo porque Tía Ana no estaba en muy buenas condiciones físicas y


  aquella no era la casa abandonada que ella esperaba. Daba la impresión de que en


  cualquier momento alguien saldría y le preguntaría qué demonios hacía allí parada.


  Parecía llena de vida. Recordaba el lugar más lúgubre; no tan colorido y, por supuesto,


  muy triste. En la imagen que permanecía en su memoria, parecía como si alguien se


  hubiera olvidado de dar la pintura de color a las plantas y la casa estuviera muy


  descuidada.


  Cuando por fin se atrevió a entrar, el chirrido de la puerta provocó una pequeña


  estampida de pájaros y dos hombres de mediana edad, vestidos con sendos trajes de


  chaqueta de color oscuro salieron de la casa. Su porte estirado dejaba ver su condición de


  abogados y las palabras posteriores no hicieron más que confirmar las sospechas.


  - Buenas tardes, señorita. Mi nombre es Alfredo y él es Marco – hizo las


  presentaciones el que representaba mayor edad –. Somos los abogados de su tía.


  Nosotros le enviamos el telegrama.


  La relación era profesional, y tan solo alzó la mano sin acercamiento alguno que diera


  pie a cualquier signo de afecto, como un beso en la mejilla. Marcó especialmente la


  palabra “nosotros” para indicar que gracias a ellos estaba ella al corriente de lo sucedido.


  Como si Alma tuviera una deuda pendiente a partir de ese momento.


  - Estamos encantados de que haya podido venir. ¿Ha tenido un buen viaje? –


  preguntó con voz distante, sin reflejar ningún interés en la respuesta.


  - Sí, gracias.


  - Deseábamos hablar con Ud. en persona antes de esta pequeña reunión, para


  explicarle que hemos tenido que leer el testamento de su tía con antelación para poder


  5


  ejecutar sus deseos relacionados con el entierro. No obstante, esa primera lectura se ha


  realizado de forma privada ante notario; la lectura oficial a los herederos se realizará el


  lunes a las diez de la mañana, momento en el cual le haremos entrega de una copia del


  documento.


  - Por supuesto, no hay problema, comprendo que hayan tenido que leerlo con


  antelación – contestó Alma sin apartar sus ojos de los maravillosos jardines -. Veo el jardín


  y la casa en muy buen estado. Mucho mejor de lo que recordaba.


  - Sí. Cuando empezó a sentirse más cansada, su tía decidió contratar a un joven para


  cuidar la finca; una especie de amo de llaves, manitas y jardinero al mismo tiempo.


  En ese momento, vio aparecer entre los árboles un hombre con herramientas en las


  manos. A pesar de la distancia, se fijó bien en la cara. Una cara que le resultaba conocida.


  Seguro que formaba parte de su infancia. ¡Hasta su forma de moverse era familiar! ¿Quién


  era?


  - Se lo voy a presentar. ¡Dan! – gritó Alfredo -. Ven un momento.


  Se acercó a paso seguro sin soltar ninguna de sus herramientas. Conocía


  perfectamente a los dos hombres pero a ella la miraba con expresión interrogante. A


  medio camino había una carretilla, en la que dejó las herramientas y cogió un trapo con el


  que se limpió un poco las manos antes de llegar a la entrada de la casa.


  - Hola Alfredo, hola Marco – saludó, dándoles la mano.


  - Dan, ella es Alma, la sobrina – presentó Alfredo.


  - Ya la conozco – respondió mientras extendía la mano -. Fuimos juntos al colegio.


  Los dos últimos años incluso estábamos en la misma clase. ¿No te acuerdas?


  Ya había empezado el proceso. El pasado le daba su primer golpe en la frente al


  toparse con un supuesto conocido al que no recordaba. Precisamente cuando ella quería


  pasar desapercibida, era cuando la reconocían. En la ciudad, con Jonás, nadie la miraba


  con interés y casi nadie la saludaba cuando no iba con su pareja. A él sí le conocían.


  - Pues la verdad es que me resultas familiar pero no me acuerdo bien.


  - A mí también me ha costado un poco, a pesar de saber que venías al entierro. Has


  cambiado mucho. –Queriendo dar más pistas añadió - Era bastante tímido y no me


  relacionaba mucho con los demás, pero seguro que te acuerdas. Me sentaba junto a


  Anabel, dos filas detrás de ti.


  - Ahh, sí – exclamó al acordarse de un muchacho moreno y muy flaco que


  permanecía bastante apartado de todos. Un chico muy majo con el que siempre se llevó


  bien y al que consideraba no sólo un conocido sino un amigo -. Después fuiste a la


  Universidad ¿no? Recuerdo que te vi durante el primer año, pero desapareciste en el


  segundo. ¿Qué te pasó?


  - No pude seguir. Mi padre enfermó y tuve que hacerme cargo de… esto; el negocio


  familiar – explicó con naturalidad -. Pero no me puedo quejar; me ocupo de más de la


  mitad de los jardines del pueblo y hasta he tenido que contratar ayudantes.


  - Osea que tienes un negocio próspero. No me extraña nada; siempre sabías lo que


  hacer para sacarte las castañas del fuego, sin ayuda de nadie. Te quedarás un tiempo por


  aquí ¿no?
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  Los dos abogados se habían apartado un poco; en parte para dejarles intimidad


  mientras recordaban el pasado y se ponían al día de sus vidas, en parte porque tenían


  temas más interesantes de los que hablar, relacionados con otros casos en curso.


  Llevaban tanto tiempo sin verse que la conversación no fluyó fácilmente. Ambos se


  sentían cortados y cohibidos. Eran viejos amigos, pero después de que él dejara la


  Universidad no mantuvieron el contacto. Si bien ya no era tan tímido, el hombre que tenía


  seguía siendo un chico muy reservado. Simpático, pero reservado y discreto.


  - Necesitaré tu ayuda para conservar el jardín. Me gustaría que te quedaras.


  - De acuerdo.


  - El lunes, cuando me lean el testamento, te diré exactamente por cuánto tiempo. A lo


  mejor ni siquiera me dejó la casa, y entonces no será mi responsabilidad decidir si te


  quedas o no.


  - Yo no me preocuparía por eso. No hay nadie más a quien le pudiera dejar la casa.


  En todo el tiempo que la conocí, no mantuvo una relación más profunda con nadie. – Echó


  una mirada hacia los árboles y dijo – Bueno, ya he hablado suficiente, tengo que volver al


  trabajo. Nos vemos luego.


  - Pásate por la reunión después, si te apetece – propuso tímidamente Alma, que


  estaba deseando que hubiera al menos una persona conocida.


  - No te aseguro nada. No me gustan mucho esas reuniones. En todo caso, te veré


  luego. Te habrán informado de que vivo ahí – dijo señalando la parte superior de un


  cobertizo anexo a la casa – y hago uso de la cocina.


  - Pues no. No tenía ni idea.


  - ¿No te han dicho nada? Pues, menos mal que te he avisado yo; probablemente


  coincidamos a la hora de la cena y podría haberte dado un buen susto. – Y añadió para


  terminar - Así que, hasta luego.


  Se alejó hacia los árboles, cogiendo de nuevo las herramientas que había dejado en


  la carretilla. Una despedida seca, que la dejó de pie mirando su espalda, con cara de


  querer decir algo más. ¡Qué cara más dura! Le había dejado con la palabra en la boca.


  Había dado por zanjada la cuestión y se alejaba mientras ella le miraba la espalda.


  


  


  * * * * * * *


  


  De repente, se dio cuenta de que todavía tenía la maleta de ruedas a su lado. Debía


  darse prisa en sacar la ropa para que no siguiera arrugándose. No estaba segura de que


  hubiera plancha en esa casa. De hecho, no recordaba haber visto nunca a su tía


  planchando.


  Se volvió hacia la puerta de la casa e hizo señas a los abogados para indicarles que


  se iba a la habitación y luego se reuniría con ellos al lado del árbol. Antes pasaría unos


  minutos sola en su cuarto, necesitaba esos minutos para pensar en lo que estaba


  ocurriendo y en su reciente encuentro con el pasado: Dan. Además, podría preparar la


  estancia para cuando quisiera acostarse.
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  En cuanto pasó la gran puerta de madera, se sintió transportada a ese tiempo remoto


  en el que vivía con su tía. Miles de pequeños recuerdos que se agolparon en su cabeza,


  desplazaron a Dan de sus pensamientos. Aquella escalera, los muebles antiguos, las


  grandes lámparas que colgaban del techo, las enormes alfombras,… todo le recordaba a


  ella. Sentía que los ojos se iban humedeciendo por segundos. No, por favor, no. No quería


  ponerse a llorar. No hasta después de la reunión. ¿Por qué le afectaba tanto? Pensaba


  que no le echaba de menos. Aspiró profundamente para reponerse de su ligero bajón de


  ánimo y subió corriendo las escaleras.


  Ni por un segundo pensó en ocupar otro dormitorio que el de su infancia. Ese


  dormitorio, situado a la derecha del pasillo, que seguía decorado como antes de que ella


  partiera. Su tía no había cambiado nada. ¿Por qué lo conservaría igual? ¿La habría


  echado de menos? Seguro que no. Probablemente ni se había preocupado y, como no


  había escasez de espacio, no necesitó vaciar esa habitación ni darle otro uso.


  A través de la ventana pudo ver como iba llegando gente vestida de negro para asistir


  al entierro. Continuó echando una mirada de vez en cuando mientras sacaba la ropa y la


  dejaba estirada sobre la cama. No reconocía a nadie pero algunos le resultaban familiares.


  Al terminar, se miró en el espejo. No debía estar nerviosa. Sólo tenía que pasar dos


  horas muy seria y contestando a los que le dieran el pésame o le hicieran alguna pregunta


  espinosa. Estaba dispuesta a no iniciar ninguna conversación, sólo responder a las


  comunicaciones de los demás. No podía ser muy difícil. Mucha gente lo hacía a menudo.


  Cuando salió de la casa, observó que ya se habían reunido un número considerable


  de personas alrededor del árbol. Según caminaba hacia allí, se sorprendió al ver que sólo


  la mitad de los asistentes eran de la edad de su tía, el resto eran más jóvenes; demasiado


  jóvenes para formar parte de su grupo de amistades. ¿Serían los hijos? Al ver que


  parecían tener su misma edad, empezó a sospechar, ¿estarían allí por ella y no por su


  tía? ¿Querían verla después de tantos años?


  Dando pasos largos mientras respiraba profundamente para tranquilizarse, se unió al


  grupo justo al lado de los dos abogados, las dos únicas caras conocidas que encontró. El


  cura, que había llegado poco antes, comenzó sus oraciones. Sin hacerle mucho caso, ella


  miró alrededor, fijándose en cada persona. Todos tenían caras muy tristes y mantenían la


  mirada fija en el ataúd, lanzando de vez en cuando alguna miradita de soslayo hacia la


  extraña que acababa de llegar al pueblo.


  Dan, el jardinero, no había venido. Debía de estar todavía trabajando; no le había


  visto volver del campo. De todas formas, ya le había avisado de que ese tipo de reuniones


  no eran lo suyo, así que tampoco le extrañó mucho no verle allí.


  ¿Qué estaba diciendo el cura? No había seguido el discurso. Nunca había sido muy


  religiosa. De pequeña, cuando le obligaban a ir a misa no prestaba ninguna atención. Sólo


  esperaba que no le hicieran decir algo sobre su tía; no estaba segura de poder decir algo


  bueno de ella.


  Al otro lado del gran hueco cavado bajo el árbol, había una mujer muy afligida de


  larga melena rubia, que le era muy familiar. Por lo menos más familiar que el resto. Estuvo


  mirándola unos minutos hasta que, por fin, recordó quién era: aquella niña odiosa del


  colegio con la que también coincidió todos los años de la Universidad. Era Anabel, la que


  había mencionado Dan. Una niña muy presuntuosa y competitiva que siempre sentía la
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  necesidad de estar por encima de los demás, y presumía constantemente del nivel social


  de su padre. Una niña que le había hecho sentir, en muchas ocasiones, como si fuera más


  insignificante que una mosca. “Esa” niña. ¿Precisamente ella tenía que estar en el


  entierro?


  Tres personas a la derecha de ella, vio a un hombre muy apuesto y repeinado en el


  que reconoció al novio de la “presuntuosa” que también se había dedicado a hacerle la


  vida imposible en la Universidad. ¿No se habían casado? ¿Por qué permanecían tan


  separados?


  - ¿Alguien desea comentar algún recuerdo de la difunta? – preguntó el cura.


  Dios, por favor, que a nadie se le ocurra mirar a la recién llegada. Allí, de pie, como


  una niña jugando al escondite cerró los ojos y deseó hacerse muy pequeña; tan pequeña


  que nadie la pudiera ver. Necesitaba pasar desapercibida.


  Afortunadamente, las demás personas del grupo, sobretodo las de más edad,


  pensaron que no era educado poner a la recién llegada en una situación tan tensa, y tres


  de ellos salieron uno tras otro para decir cosas alegres de su tía.


  El primero fue el vecino de enfrente, al que la difunta conocía de toda la vida. Había


  sido su vecino durante más de cuarenta años y tenía varias anécdotas divertidas, que


  sorprendieron gratamente a Alma. ¿Tía Ana había sido divertida alguna vez?


  Después habló la mujer, a la que Alma fue recordando con más detalle según


  hablaba. La única conocida que parecía preocuparse por el bienestar de su tía. La que le


  ponía al corriente de todo lo ocurrido en el pueblo mientras ella se mantenía a distancia.


  En realidad no era una amistad de toda la vida; era una conocida que la había cuidado en


  varias ocasiones cuando estaba mala y le había tomado aprecio. Durante los últimos años,


  seguía visitándola dos veces por semana para leerle libros o sacarla a pasear.


  Por último, habló uno de los abogados y mencionó la preocupación de su tía por dejar


  todo bien organizado y porque a su único familiar conocido no le faltara de nada. Oyéndole


  parecía que su tía era todo bondad y amor.


  El conjunto de esos discursos fue más emotivo de lo que había pensado y le abrió los


  ojos en relación con su escasa familia. Había aspectos de su tía que no había sabido ver


  pero que otros habían comentado como habituales. Según lo que se había dicho era una


  persona retraída pero honesta, seria pero divertida, y preocupada por las personas de su


  entorno.


  Hasta ese momento nunca había pensado en los aspectos positivos, sólo en los


  negativos. Quizás era el momento de cambiar de perspectiva. Ahora que estaba muerta,


  era más sano centrarse en todo lo bueno que había hecho por ella y no pensar en lo malo


  o lo que dejaba de hacer.


  


  


  * * * * * * *


  


  Cuando finalizó el pequeño acto en el jardín, todos los invitados pasaron al interior de


  la casa. Por indicación de Alma, los abogados habían contratado un par de personas que


  estaban sirviendo diminutos aperitivos y algunas bebidas. Sólo unos pocos se fueron nada


  más darle el pésame, el resto se quedó todavía una hora más hablando y comiendo como
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  si de una amena reunión social se tratase. Los funerales suelen ser tan tristes que Alma


  huía de ellos en cuando podía. Quizás consideraban que quedarse era una muestra de


  mayor respeto hacia la difunta y su sobrina.


  Se habían formado varios grupos separados en el salón y ella no se sentía cómoda


  con ninguno. No conocía a casi nadie y, tras perder un poco el tiempo cogiendo una


  bebida y algo de comer, intentaba pasar casi desapercibida en una esquina de la estancia.


  Pero no lo consiguió, pues sólo pasaron unos pocos minutos antes de ver que Anabel se


  dirigía directamente hacia ella desde el otro lado de la habitación. Lo que menos deseaba


  era sentir de nuevo la humillación provocada por su desdén y altanería. ¿Por qué se


  acercaba? ¿No podían dejarla en paz?


  - Hola, ¿te acuerdas de mí?


  - Anabel ¿verdad? – preguntó a su vez Alma, con una voz fría y distante.


  - Sí. Siento verte de nuevo en estas circunstancias.


  - Bueno, debía ser un motivo importante para hacerme volver.


  Anabel echó una mirada al resto de la gente. Estaba nerviosa; se frotaba las manos


  sin saber dónde meterlas. No estaba a gusto y no sabía de qué hablar. Por primera vez


  desde que la conocía parecía estar más incómoda que ella y eso la alegró durante unos


  segundos. Luego sintió lástima y decidió terminar con el tenso silencio iniciando de nuevo


  una conversación banal.


  - ¿Y cómo te va? Terminaste la Universidad ¿y …?


  - Me quedé unos años más en los alrededores del campus trabajando en un bar y


  luego volví para hacerme cargo de la cafetería de mi padre.


  - ¿No te casaste? – Era una pregunta lógica; pasó toda la universidad liada con el


  guaperas del grupo y había un convencimiento generalizado de que se casarían y tendrían


  hijos guapísimos como en la películas.


  - Sí – contestó pensativa, lanzando un suspiro después -. Pero no salió bien. Me


  divorcié a los dos años.


  - ¡Vaya! Lo siento. – El sueño rosa de una familia perfecta no se había cumplido esta


  vez.


  - No importa, ya ha pasado mucho tiempo – dijo en voz baja, reflejando cierta tristeza


  y añoranza -. Y tú, ¿qué tal por la ciudad?


  - Bien. Trabajo en una empresa de auditoría desde hace unos años. No me he


  casado pero estoy viviendo con alguien.


  - Me alegro. Parece que la vida te ha ido bien.


  - Pues sí, he cambiado, ya no soy esa chica insegura que conocías.


  - Yo no te veía tan insegura. En muchas ocasiones, incluso tenía envidia de ti, de lo


  dura que eras y lo poco que te importaba lo que dijeran los demás. Nada te afectaba.


  - ¿Y por eso te metías tanto conmigo?


  - No recuerdo haberme metido tanto contigo.


  Se produjo otro silencio incómodo, durante el cual ambas miraron a su alrededor.


  Alma volvió a sentir pena por su “amiga”, que no sabía qué más decir. Sorbió un trago muy
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  despacio pensando en algún tema para continuar su conversación. Al fin y al cabo, era


  una de las pocas personas con las que podría pasar algo de tiempo los días que tuviera


  que permanecer en el pueblo.


  - ¿La cafetería de tu padre es la que está cerca de la parada de autobús?


  - Sí, ven a verme cuando quieras – sugirió con cierta emoción -. Si tienes tiempo


  podrías venir el mismo lunes a desayunar.


  - Claro que tendré tiempo – aceptó al reconocer una muestra de interés real en que


  se volvieran a ver -. Así podremos recordar más cosas. Ahora mismo, durante el funeral,


  no parece el mejor momento, ¿verdad?


  Aun así hicieron un breve repaso sobre cómo estaban las cosas en el pueblo ahora,


  los conocidos que se quedaron allí y los que habían venido al entierro. Alma la miraba


  intentado escuchar todo lo que decía mientras su mente se centraba en cómo había


  cambiado la persona que tenía delante. Ya no la insoportable joven que supeditaba sus


  relaciones a su imagen y se mostraba por encima de cualquier ser vivo que no cumpliera


  unos requisitos sociales. Ahora se podía hablar con ella sin sufrir sus continuos desprecios


  que aminoraban el ánimo y la subestima de cualquiera. Había madurado y ya no parecía


  vivir según lo que pensaban los demás. Al parecer, el divorcio le había hecho bajar de su


  pedestal y vivir donde el resto de los mortales. Incluso podría hacerse amiga de ella.


  - Bueno, y ese es mi ex marido ¿te acordabas de él? – preguntó señalándole.


  - Sí. Me ha extrañado veros tan separados durante el discurso, pero ahora lo


  entiendo.


  - Te estoy monopolizando y creo que hay más gente que quiere hablar contigo.


  Charlaremos más el lunes cuando vengas a verme ¿vale?


  - De acuerdo, – contestó dándole besos en ambas mejillas – y muchas gracias por


  venir; me ha alegrado verte.


  Hasta que por fin se fueron todos, pasó la mitad del tiempo apartada en un rincón del


  salón, sumergida en sus pensamientos, y la otra mitad diciendo frases hechas típicas de


  un funeral; deseando con todas sus fuerzas que la dejaran en paz y se fueran ya. Tenía


  unas ganas enormes de echarse en el sofá y descansar, cosa que hizo en cuanto la


  puerta se cerró detrás del último vecino.


  


  


  * * * * * * *


  


  Allí, tumbada en el sofá, permaneció un buen rato mirando a su alrededor, pensando


  en su tía, en las cosas que habían sucedido en ese salón, en lo que había intentado


  olvidar.


  No se dio cuenta del momento exacto en el que se quedó dormida, y los


  pensamientos dieron paso a los sueños; unos sueños sobre una infancia bucólica y


  entrañable. En cambio, se dio perfecta cuenta de que se había quedado dormida cuando


  se despertó, de un sobresalto, por el ruido de movimiento de cacharros procedente de la


  cocina. Tardó unos segundos en recordar dónde estaba y por qué. Lentamente se


  incorporó intrigada por el ruido que la había despertado. ¿Quién estaba en la cocina?
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  Podía ser Dan; él mismo había dicho que vivía allí y hacía uso de la cocina. ¿La habría


  visto tumbada en el sofá? Seguro que no había querido despertarla.


  Todavía estaba cansada. No sabía qué hora era pero no debía haber dormido mucho


  porque los músculos le pesaban y le picaban los ojos cuando los abría. Despacio se dirigió


  a la cocina, intentando abrirlos del todo.


  - Hola, ¿has dormido bien? – preguntó Dan cuando la vio en la puerta.


  - Estaba muy cansada – contestó ella a modo de escusa -. Al final no te acercaste al


  entierro.


  - Ya te dije que no es lo mio.


  - ¿Qué haces? – preguntó al percatarse de que se estaba preparando un bocadillo


  enorme en el parecía haber metido un poco de todo lo que había en la nevera.


  - Un tentempié. Siempre me levanto muy temprano para aprovechar el día. Como ya


  te he dicho, esta no es la única casa que cuido.


  - Pero hoy es domingo.


  - Incluso algunos domingos.


  - ¿Qué hora es?


  - Las seis de la mañana.


  - ¿Me he quedado dormida en el salón siete horas? – preguntó asombrada. No le


  había pasado nunca. Sí, se echaba de vez en cuando en el sofá de su salón, y sí, se


  quedaba dormida, pero nunca tanto tiempo. ¿Tan cansada estaba?


  - Sí. No sé cómo es tu cama habitual, pero no debe ser muy buena si ese sofá te


  resulta tan cómodo.


  - Me voy a la cama… a una de verdad – dijo Alma soltando un bostezo -. ¿Te veré


  después?


  - Volveré a las nueve, como hago todos los días… incluso algunos domingos.


  - Vale. Pues avísame, desayunamos un poco y después me enseñas toda la finca,


  ¿te parece bien?


  - Sí, mi ama – contestó en todo de burla, como si fuera un simple siervo a sus


  órdenes.


  Alma oyó su burla desde el pasillo porque ya se había puesto en marcha hacia la


  cama. Pretendía dejarle esta vez ella con la palabra en la boca pero no lo había


  conseguido. No tenía importancia, ya tendría tiempo de devolvérsela. Ahora estaba muy


  cansada y la escalera se le estaba haciendo eterna. Mientras subía oyó cómo se cerraba


  la puerta trasera; la que salía directamente de la cocina. Ya estaba sola en esa enorme


  casa que crujía cada vez que se pisaba el suelo de madera. Estaba totalmente sola


  enfrentada a su pasado. Pero estaba tan cansada que lo más importante en ese momento


  era llegar a su habitación, abrir la cama y meterse dentro lo antes posible. En tres horas


  Dan volvería y la despertaría.


  Cuando su cuerpo cogió la posición horizontal sintió que su espalda se descargaba


  de la tensión y un alivio inmediato en la zona lumbar. Ahora se daba cuenta de la mala


  postura con que había dormido en el sofá del salón.
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  Aunque la charla le había despertado un poco, se volvió a dormir enseguida y esta


  vez los sueños no fueron tan apacibles. En su mente se entremezclaban imágenes de su


  tía regañándola por casi todo y de los largos periodos que pasaba sola haciendo los


  deberes, mientras veía por la ventana cómo los otros niños jugaban en la calle. No eran


  imágenes tranquilizadoras. No descansó.
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  Capítulo 2: Lectura del testamento


  


  El lunes el despertador sonó a las ocho. Se despertó intrigada, dispuesta a recibir


  cualquier noticia sobre el reparto de la herencia. ¿Qué le habría dejado tía Ana? ¿La


  casa? Había puesto el despertador suficientemente pronto para poder ir caminando a


  cualquier punto del pueblo, después de tomar un ligero desayuno, ducharse y vestirse. No


  quería comer mucho. Más tarde había quedado con Anabel para desayunar bien en su


  cafetería.


  El camino hasta la oficina de los abogados, donde se haría la lectura del testamento,


  se le hizo muy corto, pero le dio tiempo a dar un repaso a los dos días que llevaba allí; su


  llegada, su cansancio y la visita guiada por la finca. Dan fue muy amable y su tono al


  hablar con ella era cada vez menos arisco, menos cortante. Seguía siendo muy reservado


  pero se estaba soltando. Seguro que era un buen amigo cuando cogía confianza.


  A la hora que salió de casa, el pueblo estaba en plena ebullición. La calle principal,


  donde estaban casi todos los negocios, se encontraba llena de gente. Si no fuera por la


  escasa altura de las casas de ambas aceras, podría parecerse a la ciudad. Pero sólo era


  esa calle y poco más. El resto parecía un pueblo fantasma.


  De repente se sintió poca cosa. El sábado había bastantes personas en el entierro y


  su tía no era una persona muy afable. ¿Cuántas personas irían a su propio entierro? No


  tenía prácticamente amigas. Se llevaba bien con las compañeras de trabajo pero


  normalmente salía con los amigos de Jonás y sus parejas, que no podían considerarse


  amigas, sólo conocidas. No tenía familia. No tenía mucho contacto con sus vecinos. En


  resumen, no iría nadie al entierro. ¿Cómo había llegado a esa situación de aislamiento?


  Llevaba un teléfono móvil pero nadie la llamaba. Sólo Jonás, sólo de vez en cuando.


  La verdad es que tenía ganas de ver a Anabel. No se había dado cuenta de cómo


  echaba de menos tener alguien con quién hablar, hasta que recibió el telegrama y no pudo


  contárselo a nadie. No era un tema para hablar con las compañeras y Jonás no era un


  gran consuelo. No tenía el don de la comprensión.


  Por fin llegó a la dirección que le habían dado. Fue Marco quien abrió la puerta y le


  hizo pasar a una pequeña sala con una mesa ovalada en el centro. En la sala sólo


  estaban los dos abogados, la mujer del entierro que se encargó de cuidarla y ella misma.


  El testamento no citaba a nadie más.


  - Buenos días, Alma – saludó Alfredo, que volvería a llevar la voz cantante en la


  reunión.


  - Hola Alfredo.


  - Siéntate aquí – dijo apartando una de las sillas caballerosamente.


  - Gracias.


  - Vamos a empezar inmediatamente, pero ¿quieres algo de beber antes?


  - No, gracias. Prefiero empezar ya.


  - De acuerdo.


  Alfredo tardó alrededor de quince minutos en hacer una lectura pausada del


  documento. Se establecía, básicamente, que todo era propiedad de Alma pero con
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  algunas indicaciones en cuanto a donaciones periódicas a asociaciones de las cuales era


  socia su tía. También fijaba una cantidad mensual que percibiría su amiga hasta el día de


  su fallecimiento. Heredar la casa fue una sorpresa, en cierto modo esperada, que le


  planteaba tomar algunas decisiones. Ella ya tenía una casa, ¿qué iba a hacer con esta?


  Sumida en sus pensamientos casi no prestaba atención cuando oyó que el abogado


  mencionaba el dinero que heredaba, a parte de la casa. Acciones, depósitos fijos, cuentas


  de ahorro,… todo ello sumaba la nada desdeñosa cantidad de cien mil euros. Eso si que


  no lo esperaba. Su tía había vivido siempre de forma austera y sencilla; sin derrochar ni


  comprarse caprichos. Siempre había pensado que vivía así porque no se podía permitir


  nada más. Sabía que debía sus ganancias a las rentas de tres casas en alquiler, que


  había ido vendiendo a lo largo de los años. Nunca había tenido que trabajar.


  - Alma, ¿está bien? – preguntó Marco, el joven abogado que todavía no le había


  dirigido directamente la palabra desde que se lo habían presentado.


  - Sí, muy bien – contestó volviendo a centrarse en lo que ocurría en esa habitación -.


  Perdona, es que me han venido recuerdos de cuando vivía con ella.


  - Lamento mucho que tenga que pasar por esto. Acabaremos enseguida y podrá irse


  a descansar.


  Antes de terminar la frase, Alfredo ya le había colocado delante los papeles que debía


  firmar para la aceptación de la herencia y un bolígrafo. Vaya montón de papeles. No sabía


  que había tanto que firmar. Lanzó un suspiro mientras cogía el bolígrafo como diciéndose


  “manos a la obra”. No fue necesario que buscara dónde firmar pues Alfredo ya estaba


  señalándole dónde. Pero ella no era una pardilla, no iba a firmar nada sin leerlo. No


  conocía a esos abogados de nada y, aunque su tía confiara en ellos, era su firma la que


  estaría en los documentos.


  Aunque intentaron disimularlo, a los dos abogados no les había sentado bien que se


  empeñara en leer todo el documento. Querían terminar cuanto antes y Alma se estaba


  entreteniendo en una lectura innecesaria desde su punto de vista. Una sonrisa afloró en


  sus labios cuando observó ciertos signos de impaciencia mientras pasaba las páginas. No


  le importaba lo más mínimo; siempre le había aconsejado leer lo que firmaba y eso fue lo


  que hizo. Precisamente, unos abogados debían entenderlo.


  Al cabo de media hora ya estaba en la calle con su copia de la documentación


  firmada y del testamento, dentro de una bonita carpeta con el logo del despacho de


  abogados Incluso le habían regalado el bolígrafo. ¡Qué detalle!.


  


  


  * * * * * * *


  


  Bajó caminando hacía la cafetería de su amiga, parándose en cada escaparate como


  si fuera la primera vez que estaba en el pueblo. Había cambiado tanto que era como si de


  verdad fuera la primera vez.


  Recordaba la pequeña librería que ahora había sido ampliada y disponía de un


  espacio dedicado a biblioteca, donde sentarse y tomar algo mientras los clientes leían


  ejemplares que no estaban a la venta. La pintura y la decoración daban un aspecto
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  renovado al local, muy alejado de aquel viejo y ajado habitáculo en el que era difícil


  encontrar algún libro realmente interesante.


  A través del enorme cristal pudo ver que la sala de lectura era un éxito; no quedaba


  un sitio vacío en los sofás. Lectores sujetando libros abiertos en sus manos, disfrutaban de


  ese espacio cómodo y con música agradable; un espacio diseñado para favorecer la


  concentración en la lectura.


  En la misma acera pero más adelante había un videoclub. Eso sí que era una


  novedad. Cuando se fue del pueblo nadie, por lo menos nadie que ella conociera, tenía un


  aparato de video. Tampoco había visto ningún aparato en casa de su tía pero… si había


  un videoclub significaba que algunos de los habitantes del lugar habían acogido signos de


  la nueva era. Ni siquiera paró delante del escaparate. ¿Para qué? No podría ver la


  película.


  Saludó a Anabel a través de la puerta de cristal, antes de entrar en la cafetería.


  Todavía no había muchos clientes pero se acercaba la hora del almuerzo y quería hablar


  con ella antes de que la animación la obligara a dejarla sola mientras se ocupaba de servir


  las demás mesas. Era la dueña y, cuando la afluencia de clientes lo exigía, se ponía el


  delantal y ejercía de camarera tomando nota de los pedidos.


  - ¿Qué tal la lectura? ¿Todo bien?


  - Sí, todo bien – no quería contarle su momento de recuerdos -, pero los muy… se


  molestaron porque quise leer el documento completo antes de firmar.


  - ¡Vaya! No me esperaba eso. ¿No debían ser precisamente ellos los que te


  recomendaran hacerlo?


  - Pues, ya ves.


  - ¿Y lo leíste todo?


  - Claro que lo hice. Y tardé un rato.


  - Que se fastidien – dijo removiendo su café -. Bueno, cuéntame algo de tu vida.


  ¿Cómo va tu relación con ese novio que me dijiste?


  - Pues... vivo con él desde hace un tiempo. Es un hombre muy bueno, que todavía no


  me ha pedido matrimonio, aunque tampoco sé qué le contestaría.


  - ¿No lo tienes claro?


  - No. Estoy bien como estoy; y no sé si quiero cambiarlo.


  Su amiga la miró fijamente, segura de que el tema se había acabado y no debía


  seguir intentando sacar información. Realmente era un tema sin más jugo. Ni se había


  acordado de Jonás en todo el día. ¿Era eso normal? No, no era normal. Si en una relación


  había sentimiento, lo “normal” era que se echaran de menos al no estar juntos.


  Evidentemente, la suya no era una relación sentimental sino racional y, aunque así se


  evitaba sufrir, volvía a tener dudas de que fuera suficiente para ella. Lo fue hasta hace


  unas semanas, pero… ¿y ahora? Este viaje le estaba dando en qué pensar. Sólo habían


  pasado dos días y ya estaba poniendo en duda el interés de su forma de vida.


  - ¿Te acuerdas de Simón? – preguntó Anabel de repente.


  - Sí, claro.
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  - Pues también ha vuelto. Él sólo estuvo tres años fuera y fue toda una sorpresa que


  volviera.


  - No sabía ni que se había ido.


  - Le salió un trabajo y se largó directamente desde la Universidad, sin pasar por aquí


  entremedias. Casi igual que tú, aunque tú sí que viniste unos meses.


  - Sí, me di prisa en salir de aquí pero parece que no tanta como él. Yo creía que


  había sido la única en irme; pensé que él vendría más tarde.


  - Pues no lo hizo. Tampoco volvió ese chico que te gustaba tanto.


  - ¿Qué chico? – preguntó como si no recordara quién era.


  En realidad, sabía perfectamente quién era. Se acordaba como si lo hubiera visto el


  día anterior. Había sido su primer gran amor o, por lo menos, el que ella recordaba como


  gran amor. Los chicos anteriores habían sido relaciones escasas de interés en las que ni


  se había involucrado sentimentalmente. Sólo formaban parte de la imagen que quería dar


  a sus amigas. Le parecía importante mostrar que no estaba sola.


  - ¿No lo recuerdas? No lo puedo creer. Parecías muy enamorada durante el último


  curso. Pensaba que te acordarías – dijo su amiga algo sorprendida -. Bueno, el caso es


  que tampoco ha vuelto. Tengo entendido que se quedó haciendo el doctorado y encontró


  pareja y trabajo justo al terminar.


  - ¡Qué suerte tienen algunos!


  Al cabo de una hora ya continuaba su lento paseo hacia casa por la avenida principal


  mientras repasaba todos los locales, tanto los nuevos y desconocidos como los antiguos


  que sobrevivían al paso del tiempo, que sólo eran unos pocos.


  


  


  * * * * * * *


  


  Quería pasar un rato a solas y reflexionar sobre lo ocurrido en esa última semana y


  las decisiones que tenía que tomar a partir de ahora. Sobretodo la de qué hacer con la


  casa. Aquella enorme casa con su gran jardín que le traía tantos recuerdos. ¿Quería


  romper con su pasado de forma definitiva? ¿Realmente su vida actual era tan buena? ¿Le


  gustaba tanto? Vender la casa sería una ruptura definitiva con su pasado. En caso de


  venta se marcharía para no volver nunca. Debía estar muy segura para tomar esa


  decisión.


  Apenas traspasó el umbral de la puerta, se quitó los zapatos colocándolos junto a la


  pared bajo el perchero de la entrada. Le gustaba estar descalza en casa. No necesitaba


  cambiarse de ropa, como hacía mucha gente, sólo con quitarse los zapatos se sentía más


  cómoda. Se sentía en casa.


  Pasó directamente a la cocina para prepararse una infusión y tomarla tranquilamente


  sentada en la gran mesa antigua de madera maciza que ocupaba todo el centro de la


  estancia. Siempre había sido así sólo las sillas habían cambiado; según se iban


  rompiendo habían sido repuestas por otras más resistentes. Por lo demás, su tía no había


  cambiado nada de sitio; los cacharros, los cubiertos, los platos,… todo en el mismo sitio.


  Después de siete años de ausencia, podía moverse por esa habitación con soltura
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  conociendo el armario exacto donde estaban las tazas, la tetera y las cucarillas. Incluso


  quedaban saquitos de infusiones en la caja junto a la tetera.


  Tras media hora disfrutando de su taza de té aromatizado sin que nadie interrumpiera


  el momento, ya había tomado una decisión: intentaría no vender la casa, aunque fuera


  sólo para ir los fines de semana y en vacaciones. Para ello debía primero averiguar los


  costes de mantenimiento y ver si podía permitírselo. Había heredado un dinero pero no


  quería que desapareciera lentamente. Todavía le quedaba mucho por vivir.


  También había otro pequeño detalle: comentárselo a Jonás. Dada la relación que


  mantenían, no veía por qué no iba a poder quedársela, pero nunca se sabe con certeza lo


  que pensará la otra parte de una pareja, ni cómo reaccionará. ¿Debía llamarle ya o


  esperar a conocer los gastos?


  No le dio tiempo a pensar más. En ese momento llamó Jonás para conocer lo


  ocurrido durante la lectura del testamento e interesarse por su estado y, sobretodo, por su


  vuelta. Todavía no había decidido cuándo iba a volver. Se había cogido la semana libre


  para poder arreglar los papeles, descansar y asumir la muerte de su tía. No quería volver.


  Las únicas veces que había pensado en el trabajo, su estado de ánimo se había


  ensombrecido. No le atraía lo más mínimo volver a la rutina de la auditoría.


  - ¿Me has oído Alma?


  - Lo siento. Estaba pensando en otra cosa. ¿Que decías?


  - Te preguntaba si sabes ya cuándo volverás a casa.


  - Por ahora no lo sé. Tengo que resolver un par de cosas aquí – dijo con cautela. ¿Le


  debía decir ahora su interés por no vender de la casa?


  - Bueno, espero que el próximo fin de semana esté todo resuelto.


  Oírle no le produjo ningún sentimiento de añoranza. Se había conformado con una


  vida tranquila, sin interés ni satisfacción, que podía dejar en cualquier momento sin sentir


  pérdida alguna. Ningún cambio o suceso parecía afectarle realmente. Sí, por supuesto que


  un cambio afectaba a su rutina diaria pero no había emociones en su vida.


  Cuando colgó se dio cuenta extrañada de que ninguno de los dos había pronunciado


  palabras de afecto. Un “te quiero” o “nos vemos cariño” o “un beso”, que eran frases


  normales entre parejas, hubiera bastado para pensar que aquello podía tener algún futuro.


  Pero nada. Cada vez estaba más convencida de que la evolución natural de su relación


  era la extinción. Una ruptura indolora y conocida de antemano por ambos. Sin


  dramatizaciones.


  Estar sola estos días, en un entorno distinto al habitual, había despertado recuerdos


  sobre su juventud y las experiencias vividas, que le habían dado mucho en qué pensar.


  Desde que salió de esa casa para mudarse a la ciudad, no había “vivido” realmente.


  Ninguna de sus experiencias desde entonces tenía significado profundo. Ni siquiera se


  acordaba de muchas de ellas. Inocuas e insulsas experiencias.


  Recordaba con más claridad sucesos de hace quince o veinte años que los ocurridos


  durante su vida en pareja. ¿Qué vida en pareja? No recordaba muchos momentos en


  pareja durante los últimos meses; no los habían tenido. El viaje le estaba aflorando


  recuerdos que le hacían dudar de todos los aspectos de la vida que ella misma había


  18


  elegido. Es cierto, podía parecer extraño pero había elegido vivir sin sentimientos


  y…¿realmente quería cambiarlo? ¿Quería arriesgarse y salir de esa coraza?


  


  


  * * * * * * *


  


  Al caer la noche, sus reflexiones fueron interrumpidas por unos ruidos procedentes de


  la cocina. Seguramente sería Dan que estaba preparándose algo de cena. ¿Bajaba o no?


  Llevaba tanto tiempo allí sola que algo de compañía podía sentarle bien, distraerla un


  poco. Mucho pensar tampoco podía ser bueno.


  Cuando bajaba la escalera se percató de que Dan no estaba solo. Las voces sugerían


  que había por lo menos una mujer con él. ¿Debía volver a subir? ¿Le molestaría? No


  quería interrumpirles pero sería algo incómodo tener que esconderse en su propia casa.


  De todas formas, no creía que le importara y necesitaba algo de compañía, sobretodo si


  era compañía alegre. Las risas que oyó justo antes de abrir la puerta le confirmaron que


  podría distraerse con facilidad.


  - Hola.


  - Hola Alma. No sabía que estabas en casa. No se veía luz alguna – se excusó


  apartándose ligeramente de su amiga, como si le hubieran pillado “in fraganti”.


  - Estaba pensando un rato y me ha entrado hambre- Le resultó gracioso ver cómo


  Dan se había alejado de la mujer, ¿de verdad intentaba disimular como cuando eran


  adolescentes?.


  La amiga era una chica joven, delgada y morena, que se mantenía a corta distancia


  de Dan. Estaban preparándose un sándwich de pavo, lechuga y tomate con mayonesa


  que tenía un aspecto suculento. Nada muy enrevesado; a nadie le apetece cocinar en


  exceso después de un largo día de trabajo.


  - Ahora terminamos nuestro pequeño tentempié. Si quieres puedes coger el resto de


  la mayonesa y prepararte uno.


  Antes de que completara la frase, Alma ya se había acercado a la “zona de


  preparación” dispuesta a aprovechar el ofrecimiento. La situación no dejaba de ser algo


  tirante y cómica, estaba en su casa pero en realidad era la extraña ya que tan sólo hacía


  tres días que estaba allí, y sólo era su casa desde esa mañana. Ellos, en cambio, debían


  hacer esto con frecuencia.


  - Alma, ella es mi novia, Ana – hizo las presentaciones Dan -. Normalmente nos


  quedamos aquí a cenar, pero si te molesta…


  - No me tienes que dar explicaciones. Además, justo hoy necesito algo de compañía.


  Llevo demasiado tiempo pensando y tengo que distraerme. – Se acercó a la amiga, con el


  sándwich ya preparado dispuesta a sentarse a su lado, y le tendió la mano - Encantada de


  conocerte.


  - Así que nos quieres utilizar para no pensar más – dijo él, tomando asiento en torno a


  la mesa, en frente de su novia.


  - Por supuesto. No conozco mucha gente por aquí – replicó ella pensativa -. En


  realidad, ni por aquí ni por ninguna parte.
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  - ¡Caramba! Pues sí que estás tristona.


  Ana se mantenía callada. Seguía con interés la conversación pero parecía no querer


  intervenir entre dos antiguos compañeros de juegos.


  - No estoy tan tristona. Antes de venir, mi vida me parecía casi perfecta pero ahora


  tengo mis dudas.


  - ¿El regreso al hogar de tu infancia te ha trastornado? – preguntó en tono burlón para


  provocarla un poco - . No te preocupes, cuando vuelvas a tu casa todo seguirá igual que


  antes.


  - Pues eso es precisamente lo que me preocupa. De todas formas, necesito despejar


  la cabeza y centrarme. Lo más importante ahora es decidir qué hago con las cosas del


  testamento, incluida esta casa.


  No lo había pensado antes pero, mientras terminaba esa frase, se dio cuenta de que


  la venta de la casa afectaría también a la vida diaria de Dan y su novia. Suponía que ellos


  estarían muy interesados en que no la vendiera y poder seguir como hasta ese momento.


  Incluso con más intimidad sabiendo que ella sólo vendría al pueblo algún fin de semana y


  las vacaciones. Podrían disfrutar de la casa para ellos solos sin tener que comprarla. Eso


  sí que era un chollo.


  Por sus caras, dedujo que ninguno de los dos había reflexionado sobre la posibilidad


  de que vendiera la casa. ¿Qué pensaban? ¿Qué iba a dejarlo todo y trasladarse allí?


  - ¿No sabrás a cuánto ascienden los gastos mensuales de esta casa?


  - No, pero lo puedo averiguar, ¿por qué? – preguntó con curiosidad Dan.


  - Para saber si la puedo conservar o no.


  Dan se mostraba ligeramente preocupado pero no intentaba influir en su decisión.


  Probablemente pensaba que la única que podía tomar una decisión viable era ella.


  Ya habían terminado sus respectivos sándwiches cuando Ana se ofreció a preparar


  una infusión mientras seguían hablando. El ruido del agua hirviendo dentro de la tetera le


  trajo recuerdos de su tía, que se hicieron más presentes aún cuando el olor de la infusión


  se extendió por toda la cocina. Eran recuerdos generados por sentimientos profundos


  asociados a costumbres de otro tiempo. Ahora nadie se tomaba un respiro para preparar


  una infusión con tranquilidad. Las tareas se hacían lo más deprisa posible con un ridículo


  afán de ahorrar parte del tiempo ocioso para un fin oculto e incomprensible para ella.


  Cualquier actividad superflua era considerada una pérdida de tiempo y, por lo tanto, era


  evitada y eliminada de la rutina diaria. Una actitud muy comprensible en la vida laboral


  pero algo extraña en los momentos personales cuando se debe poder disfrutar de cada


  instante sin agobios por las prisas.


  La velada en la cocina fue muy agradable. Hacía tiempo que no le resultaba tan


  cómodo charlar con alguien. Cuando salían con los amigos de Jonás y sus parejas tan


  solo cruzaba algunas frases. No tenía nada en común con aquellas mujeres urbanitas


  centradas en el cuidado del aspecto y las compras. No se parecía en nada a ellas. Se


  sentía como un bicho raro fuera de lugar y se cerraba en sí misma. Introvertida, la


  llamaban.


  En cambio, en esa cocina había vuelto a sentirse parte de una conversación que no


  fuera con su pareja, parte de una conversación de amigos.
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  Salvando la tensión de los primeros instantes, cuando acababa de entrar en la cocina,


  la conversación había sido fluida e interesante, y parecía que su convivencia venía de


  tiempo atrás. Dan y Ana, formaban una pareja bastante afín y abierta, lo cual facilitó la


  incorporación inesperada de Alma a la cena. Además, cuando ya había servido la infusión,


  Ana debió de pensar que ya había dejado suficiente tiempo a los dos amigos para hablar


  entre ellos y se mantuvo de forma más presente en la conversación, interviniendo sin


  complejos.


  No había coincidido con ella en el pasado. Había llegado al pueblo después de que se


  fuera, no dando lugar a ningún encuentro anterior al vivido esa noche. De todas formas,


  era más joven que ellos por lo que probablemente tampoco la hubiera conocido entonces


  aunque hubieran estado en el pueblo los mismos años. La diferencia de edad era la


  suficiente para que el grupo de “mayores”, de entre trece y diecisiete años, no hiciera ni


  caso al grupo de “pequeños”, de entre seis y diez años. En cuanto un niño pasa de doce a


  trece años, se cree mucho mayor; comienza la pubertad visible y las hormonas están muy


  alborotadas. Recordaba esa etapa con cierto horror debido a los continuos cambios


  emocionales e infructuosos intentos para que los cambios físicos no se apreciaran.
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  Capítulo 3: El secreto de la difunta


  


  El miércoles se levantó de mejor humor. Había pasado todo el martes dudando si


  quedarse o no la casa, pero ya tenía decidido el paso siguiente. El día anterior había


  preparado varias listas con los pros y los contras de una venta rápida, que ahora estaban


  arrugadas en la papelera de su habitación. Esas listas llenas de tachones eran


  consecuencia de sus dudas en relación a qué hechos podían considerarse pros. ¿Tener


  que mudarse y dejar su ordenada vida actual era un pro o un contra? ¿y dejar su trabajo?


  Para evitar utilizar tanto papel, al final hizo fichas con cada afirmación y las colocaba a la


  derecha o izquierda según eran una ventaja o una desventaja. Algunas de ellas cambiaron


  de sitio en varias ocasiones pero al final el listado estaba bastante equilibrado.


  Viéndose incapaz de llegar a ningún punto en su proceso de decisión, a media tarde


  se le ocurrió tantear el mercado para ver el valor de la propiedad y tener más información.


  Pensó en hacer un cartel y ponerlo en la verja de entrada. No un cartel típico de esos


  con fondo negro y dos zonas fluorescentes donde escribir “Se vende” y el número de


  teléfono al que llamar. No iba a ser un cartel simplón sino… Pensándolo bien, no debería


  poner un cartel en la verja. Si sus conocidos, e incluso los desconocidos, se dieran cuenta


  de que intentaba vender la finca, sería la comidilla del pueblo, y no tenía interés en


  protagonizar los rumores típicos de un lugar como ese.


  Mejor incluir un anuncio en alguna web. Sí, eso era mucho mejor, más discreto.


  Entonces, tendría que hacer unas buenas fotos que suscitaran el interés de posibles


  compradores. ¡Mierda! No había traído una cámara, ni se le había ocurrido. ¿Cómo iba a


  ocurrírsele cuando le acababan de comunicar el fallecimiento de su tía? ¿Quién llevaba


  una cámara a un funeral? Había que agenciarse una; necesitaba conseguirla cuanto antes


  y, si era buena, mucho mejor. Ahora que había decidido su siguiente actividad quería


  iniciarla tan pronto como fuera posible y la luz lo permitiera. ¿Podrían Dan o Anabel


  dejarle una? En cuanto les viera se lo preguntaría. Quizás debería acercarse hoy mismo a


  la cafetería de Anabel y pedírsela. Así, al día siguiente, podría aprovecharla luz de la


  mañana que se reflejaba en las gotas de rocío de las hojas del jardín, haciendo un efecto


  luminoso digno de verse. Además, necesitaba salir un rato y despejarse, le vendría bien ir


  a dar un paseo y aprovechar para pedírsela. También podría ir a la tienda de fotos del


  pueblo y comprar una máquina desechable y así Anabel no sospecharía. ¿Le importaba


  que sospechara? ¿Sospecharía sólo por pedirle prestada una cámara? No debería;


  podrían existir otros motivos. Ya está, le diría que quería enviarle fotos a Jonás para que


  pudiera apreciar la belleza de la finca.


  Tardó casi media hora en llegar a la puerta de la cafetería. El pueblo era lo


  suficientemente pequeño para recorrerlo de punta a punta en esos veinte minutos pero


  había decidido ir dando un tranquilo paseo.


  - Hola


  - Hola, Alma. ¿Te apetece una infusión? – preguntó desde detrás de la barra.


  - Sí, gracias – contestó, sentándose en un taburete.


  - ¿Has venido a verme? Me siento halagada.
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  - En realidad, estaba loca por salir de la casa un rato; llevo todo el día allí encerrada.


  Además, necesito que me hagas un favor. - Al ver la cara de interrogación de su amiga


  continuó - Quería hacer unas fotos de la casa para enseñársela a Jonás, ¿podrías


  dejarme una cámara? Se me olvidó la mia en casa.


  - Claro que sí. Es una casa preciosa, a tu novio le va a encantar. - Anabel seguía


  limpiando la barra mientras hablaba con ella, cuando preguntó - ¿Te la traigo mañana?


  - En realidad, la necesitaría hoy.


  - ¿Cómo? ¿Por qué tanta urgencia? - su cara mostraba mucha curiosidad cuando


  paró de limpiar y la miró a los ojos.


  - Quiero aprovechar la luz de la mañana.


  - ¿Sabes de fotografía? - le había parecido una explicación creíble y continuó con su


  tarea de limpiar y ordenar la barra.


  - Sólo un poco. Soy una aficionada, pero esta mañana el jardín estaba precioso de


  verdad.


  - Te creo; tienes el mejor jardín de la zona. - Paró de colocar los vasos y se acercó a


  Alma - ¿puedes sustituirme un momento mientras voy a casa a buscarla?


  - Por supuesto, aunque espero que no venga mucha gente porque no soy muy buena


  en esto.


  - ¡Anda ya!, si es el trabajo más sencillo del mundo.


  Salió de detrás de la barra mientras se quitaba el delantal, que entregó a Alma al


  pasar a su lado.


  - Ahora mismo vuelvo.


  - No tardes.


  Se colocó el delantal, su nuevo y temporal uniforme, y pasó lentamente al otro lado de


  la barra. Aquello le recordaba aquellos días en que alguna amiga de la Universidad le


  pedía que la sustituyera en su trabajo. Ella nunca había tenido el típico trabajo de


  camarera que muchas compañeras conseguían. Se sentía más cómoda con otras tareas


  que no incluyeran mantener relaciones sociales continuas. Había sido canguro, profesora


  particular, mecanógrafa,… nada considerado entonces tan sexy como ser camarera.


  Ahora, con aquel delantal blanco bien atado, no lo encontraba tan sexy.


  Gracias a Dios no tuvo que servir a ningún cliente. No debía ser hora punta y Anabel


  volvió con la cámara en la mano en pocos minutos. Quizás no se fiaba de ella o


  simplemente no quería aprovecharse encajándole ese marrón, en cualquier caso, Alma se


  sintió aliviada al verla atravesar la puerta.


  - ¿Ves? No tenías que preocuparte, sólo han sido segundos.


  - Ya lo he visto. Muchas gracias.


  - Además, ni siquiera creo que haya entrado nadie, ¿verdad? No te habrás sentido


  decepcionada.


  - No. No echo de menos nada del trabajo de camarera. Para mí era un infierno las


  pocas veces que me puse a este lado de la barra.
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  Se quedó todavía en la cafetería una hora hablando de situaciones cómicas de sus


  distintos trabajos de los últimos años, antes de volver a su casa, donde no tardó en


  dormirse. Al día siguiente ya se había fijado un objetivo y se sentía feliz por ello. Vivir sin


  ningún objetivo era desolador. Un objetivo implica una esperanza, una ilusión, un futuro.


  Por eso se había levantado tan contenta el miércoles; tenía algo que hacer. Se había


  puesto el despertador bastante pronto y se vistió con rapidez, saliendo al jardín con


  cámara en mano a las nueve de la mañana. Estaba precioso. Era un juego de colores y


  reflejos en el que parecía que en cualquier momento se asomaría un hada o un gnomo por


  detrás de una hoja. Un jardín de cuento.


  La mañana se pasó volando. Le encantaba hacer fotos y recorrió todos los rincones


  de la finca y del interior de la casa para captar los detalles más bonitos. Quería mostrar la


  esencia, el calor, la comodidad,… sensaciones difíciles de trasmitir en una imagen. Tras


  miles de fotos creía haberlo conseguido, por lo menos en alguna de ellas, y pensaba ya en


  una tarde de revisión y selección de las mejores imágenes para colocarlas en la Web.


  Cuando terminó ya era casi hora de comer pero todavía tenía otra tarea antes de


  prepararse algo. Quería pasar por la librería, no sólo para averiguar si tenían acceso a


  Internet, que en la finca no había, sino también para comprar algún libro interesante. Tenía


  la costumbre de leer antes de acostarse y la noche anterior había terminado la novela que


  había traído. Necesitaba lectura nueva para esa misma tarde.


  


  


  * * * * * * *


  


  Antes de entrar se fijó en los libros del escaparate, entre los que había ejemplares de


  las últimas novedades editoriales. Se sorprendió al ver uno, recién editado, que se había


  comprado ella misma la semana anterior. Pensaba que las nuevas ediciones tardaban


  más en llegar a pueblos como aquel; seguramente el dueño se esforzaba en estar al día o


  tendría algún contacto en la ciudad que le mandaba unos pocos ejemplares.


  Al entrar sonaron unas campanitas colocadas para ser golpeadas por la puerta,


  avisando al dependiente cuando entraba un nuevo cliente. Había visto ese tipo de


  campanitas antes; era típico de negocios pequeños sin sistemas modernos de detección


  de robos, en los que un único empleado debía ocuparse del mostrador y el almacén por lo


  que no siempre tenía visibilidad de la puerta de entrada.


  A los pocos segundos de comenzar el tintineo, apareció un hombre joven por una


  puerta de detrás del mostrador. No había más que otra mujer leyendo cómodamente


  sentada en un sofá, que parecía llevar un buen rato allí, así que el dependiente se acercó


  directamente a ella.


  - ¿Puedo ayudarte en algo?


  - Sí, gracias. Quería saber si tenéis una impresora grande para hacer carteles.


  - Sí. ¿Qué es lo que quieres imprimir?


  Su cara le resultaba familiar; esos ojos, esa sonrisa,… todo su aspecto le sonaba


  mucho. Además, le estaba tuteando desde el principio, seguro que la había reconocido;


  mientras que ella no tenía ni idea de dónde le había visto antes. Sus frecuentes olvidos en


  relación a los nombres, la habían colocado en situaciones incómodas, que había sufrido
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  con gran vergüenza. Una vez más, ella se quedaría totalmente en blanco mientras él


  seguro que se acordaba de su nombre o se habría enterado de “la chica de ciudad” que


  había venido al funeral de su tía. Era un pueblo pequeño, la llegada de alguien era una


  noticia de interés.


  - Por ahora nada, pero quería estar preparada. - Tras una pausa, viendo que él no le


  quitaba ojo, se atrevió a preguntar - ¿Te conozco?


  - Claro que sí. ¿No me reconoces?


  - Pues…


  - Te doy una pista: Mates y Francés en el instituto. Creo que no he cambiado mucho,


  al menos eso dicen todos.


  - Lo siento, hace tanto tiempo que no…


  - No te preocupes, es muy normal. Habrás conocido mucha gente como para


  acordarte de personas que no has visto en años. - Extendió la mano - Soy Ed.


  Mientras le estrechaba la mano, se produjo un silencio un poco incómodo en el que


  ninguno de los dos sabía qué decir. Realmente había sido mucho tiempo y no había


  mucho que contar… ¿o sí? Seguramente a una persona locuaz y sociable no le habría


  costado tanto empezar a hablar de lo ocurrido durante aquellos años fuera del pueblo,


  pero a ella… No era fácil, de qué iba a hablarle, nada parecía venir a cuento. Le soltó la


  mano y recurrió a un tema del presente: recordó lo que había venido a comprar.


  - Oye, ¿Podrías recomendarme una novela? He terminado la que había traído y voy a


  quedarme por aquí un poco más de lo que había pensado.


  - Claro. ¿Acción? ¿Romance? ¿Misterio? ... - dejó las preguntas en el aire para que


  ella le indicara por lo menos el tipo de novela que le gustaba.


  - Misterio - contestó sin dudar.


  - En ese caso, me llegó la semana pasada una que puede interesarte - Se agachó un


  momento a cogerla de la estantería tras el mostrador.


  - ¿La has leído? – preguntó mientras miraba con detenimiento la llamativa portada.


  - No. Todavía no. - Seguía manteniendo la mirada fija en ella cuando le preguntó -


  ¿qué tal has encontrado la vieja casa?


  - Muy bien, tampoco es tan vieja, y me encanta su enorme jardín.


  - Sí, claro.


  No parecía hacerle caso, ¿en qué estaba pensando? Al ver que no apartaba su


  mirada, empezó a sentirse de nuevo un poco incómoda. Allí estaban, de pié cada uno a un


  lado del mostrador, pensando en algo que decir.


  - ¿Por qué no animas esa triste casa con una fiestecita de regreso al pueblo?


  Después de todo este tiempo, te vendrá bien retomar contacto con algunas personas,


  compañeros de colegio y otros conocidos.


  - ¡Ah! Ahora sí me acuerdo de ti. Eras el chico que siempre organizaba fiestas y


  reuniones, te encantaban y te relacionabas con todo el mundo.


  - Ese soy yo, aunque también me gustan otras cosas.


  - La verdad es que no estoy segura de querer…
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  - No digas tonterías - le interrumpió -. Al principio será un poco chocante después de


  tanto tiempo pero, cuando nos hayamos puesto al día, te encontrarás cómoda y te


  divertirás. Ya verás. No seremos muchos. Deja que yo haga la lista de invitados.


  - No tengo ganas de ocuparme ahora de preparar… - siguió poniendo excusas para


  intentar eludir una desagradable reunión llena de recuerdos.


  - Yo lo hago todo, ¿vale? - volvió a interrumpirla -. Va a ser muy divertido.


  Al llegar a casa todavía no tenía muy claro cómo se había dejado liar en ello. ¡Una


  reunión de antiguos colegas! Eso era justamente lo que quería evitar desde el principio.


  No sabía por qué pero le daba pánico afrontar la típica charla de amigos en la que tendría


  que exponer su insulsa vida y se produciría la inevitable comparación con la vida de los


  demás. Vaya fuerza de voluntad, dejarse embaucar de esa manera.


  Intentó darse ánimos pensando que por el momento no había ido mal. Había


  retomado contacto con tres antiguos conocidos y no había sido tan traumático como había


  supuesto. Unos amigos más no serían tanto problema. Ya no era la chica tan insegura de


  hace años; ahora podía controlar la conversación. ¿Se había dejado liar? Sí, pero ahora


  no importaba mucho porque podía hacerlo, podía ser la anfitriona de una fiesta de


  antiguos colegas.


  Cuando cruzaba la verja de entrada a la finca, vio a Dan salir de la cocina para volver


  al trabajo. Mejor, así podría comer sola sin necesidad de dar conversación a nadie, ya


  había tenido suficiente por ese día. Desde que tenía memoria, había disfrutado con la


  lectura de un buen libro y, casualmente, acababa de comprarse uno. Tras unos minutos


  observando el interior de la nevera, decidió prepararse un enorme sándwich vegetal, y se


  dirigió al sofá del salón.


  


  


  * * * * * * *


  


  A media tarde, ya había leído más de cien páginas. Se trataba justo del tipo de novela


  que más le gustaba ¿Cómo había podido calarla tan bien Ed sin haberla visto apenas?


  Había acertado por completo; en la página veinte, ya estaba completamente intrigada por


  la historia. Durante cuatro horas se había sentido transportada a otro mundo e integrada


  como personaje de la novela.


  Necesitó una gran voluntad para dejar de leer una historia mucho más interesante


  que sus planes de recogida para esa tarde. Ese pequeño almacén que le esperaba en la


  parte superior de la casa.


  Para acceder al desván había una trampilla en el techo del pasillo del segundo piso,


  justo entre el baño y el dormitorio de su tía. No era difícil. Había una vieja barra en la


  pared con un gancho en el extremo que facilitaba la apertura de la trampilla. Más bien,


  permitía dicha apertura porque sin la barra hubiera sido casi imposible. Una vez abierta, se


  dejaba entrever una escalera extensible de madera y un interruptor en el lado derecho.


  Subir por esos escalones estrechos y empinados no era sencillo, y bajar con peso en las


  manos sería todavía más difícil.


  No había subido allí más que una vez, cuando su tía, en un ataque de humanidad y


  acercamiento, le había mostrado su pasado ahora encerrado en esas cajas apiladas. A
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  pesar de alguna laguna respecto a su vida en aquella casa, recordaba con nitidez ese día.


  La tarde en que tía Ana, sentada en un pequeño taburete, abrió una a una las cajas y le


  enseñó fotos, recortes, cartas, colgantes,… mientras le contaba historias de su infancia y


  juventud. Pequeños recuerdos de gran valor sentimental para ella, vinculados a personas


  que ya no estaban, a las que echaba de menos. Recordaba con claridad, las lagrimas


  cayendo por sus mejillas cuando llegó a la caja dedicada a su hermana Catalina, la madre


  de Alma. Fue uno de los únicos momentos realmente emotivos que había pasado con ella.


  Pensar en su hermana pequeña, quince años menor, afloró la tristeza de su tía. Era la que


  había muerto de forma más trágica y con menor edad. Sabía que había sido un gran golpe


  para toda la familia, pero hasta ese día no se había dado cuenta de lo afectada que estaba


  la mayor de los cuatro hermanos, que los había sobrevivido a todos.


  Las cajas estaban apiladas en un rincón del desván, colocadas igual que las había


  dejado ese día, después de su repaso histórico. El resto del espacio estaba ocupado por


  pequeños muebles antiguos, cajas de ropa y algunos objetos más nuevos probablemente


  posteriores a su partida al colegio mayor.


  A su derecha, al lado de la única ventana, si el diminuto agujero con cristal que


  dejaba pasar algo de luz se podía llamar así, vislumbró un caballete de madera plegado y


  apoyado contra la pared. A los pies había varios lienzos. ¿Lienzos? ¿Para qué quería tía


  Ana lienzos en blanco? Tras los dos primeros, observó que los demás estaban pintados,


  aunque algunos no terminados. ¿Por qué estaban todos esos cuadros en el desván? ¿Por


  qué no había colocado en las paredes de los pasillos los que ya parecían terminados?


  Aquellos preciosos paisajes, que mezclaban los tonos verdes de la primavera y los ocres


  del otoño, hubieran decorado y alegrado los largos corredores con pasamanos de madera


  que daban acceso a las habitaciones. Alma no era una experta pero los tres paisajes le


  parecieron realmente buenos. Tendría que hablar con Dan sobre ello, a ver si él sabía


  quién los había hecho. Delante había un maletín de pinturas y pinceles, que le hacía


  suponer que la persona que los había pintado era alguien muy cercano a su tía, que tenía


  la libertad de acceder a la casa y dejar todo su material en ella. ¿O no lo había podido


  recoger desde el fallecimiento?


  Continuando con su registro de aquel almacén de recuerdos, se entretuvo más tiempo


  en una estantería llena de papeles y libros. Eran libros viejos pero bien conservados y


  ordenados. Su tía parecía haberse interesado mucho por la novela histórica. Cuando ya


  revisaba los papeles, recapacitó sobre lo poco que sabía de ella. Había sido una persona


  tan reservada...


  Al oír movimiento en la cocina, bajó corriendo las escaleras. Tenía curiosidad sobre


  ciertos aspectos desconocidos de los últimos años de vida de su tía y posiblemente Dan


  era la única persona que podía explicar.


  - ¿Qué tal Dan? ¿Cómo has pasado el día? No te he visto a la hora de comer.


  - Todo bien. No me has visto porque hoy he venido más pronto. ¿Y tú? ¿Has podido


  hacer esas fotos que querías?


  - Sí, la verdad es que ha sido un día productivo. Hasta me ha dado tiempo de


  acercarme a comprar un libro.


  - Así que ya has visto a Ed ¿no?
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  - Sí - contestó Alma mirándole la espalda mientras él se preparaba algo de comer en


  el pollo de la cocina -. Al principio no le reconocí.


  - No me extraña, después de tanto tiempo es natural.


  - Quiere organizar una pequeña reunión de antiguos compañeros.


  - Típico.


  - ¿No te gusta la idea?


  - Recuerda que tú te has ido pero yo llevo aquí mucho tiempo y veo a todas las


  personas que quiero ver.


  - Supongo que lo hace más por mí que por él.


  - Supongo - su gesto indicó claramente que no estaba muy interesado en el tema.


  No hizo amago de preparar nada para ella, sino que le dejó espacio cuando hubo


  terminado. Le reventaba esa indiferencia. Desde el primer día le había dejado claro que


  allí cada uno se servía lo que le apetecía, pero algo de… no quería que le hiciera la


  comida pero… lo lógico sería preguntar si quería lo mismo que él, ¿o no?


  Ya se habían sentado ambos en la mesa, cuando se atrevió a preguntar por su tía, de


  una forma mucho más directa de lo que había pensado.


  - Por cierto, he estado recogiendo el desván y he visto cuadros y pinturas, incluso un


  caballete, ¿sabes de quién son?


  - Eran de tu tía.


  - ¿Qué? – no pudo evitarlo, casi se le cayó la comida de la boca.


  - Que eran de tu tía. ¿No lo sabías? Desde que te fuiste se aficionó a pintar y la


  verdad es que sus últimos cuadros eran bastante buenos. A mi me regaló algunos.


  - Pues no tenía ni idea - dijo todavía bajo los efectos de la confusión al enterarse de


  las habilidades creativas de la austera persona con la que había convivido durante tanto


  tiempo. Una persona a la que nunca hubiera supuesto capaz de plasmar con maestría los


  maravillosos paisajes del entorno.- ¿De verdad los hizo ella?


  - Sí. ¿Para qué iba a engañarte? Tu tía estaba bastante sola y cada vez podía hacer


  menos cosas de la finca. Pintar le hacía pasar las tardes entretenida. - Volvió la cabeza y


  preguntó - ¿No te parecen buenos?


  - Me parecen muy buenos. Eso es lo que me extraña.


  Al cabo de una hora, cuando ya se preparaba para meterse en la cama, todavía


  seguía extrañada de que una mujer tan seria y seca fuera capaz de reflejar tanta belleza.


  Dan le había contado que se relajaba mucho cuando estaba pintando y se le pasaba el


  tiempo volando. Que al principio los lienzos eran más sencillos y luego pasó a los paisajes.


  Que, cuando él llegaba a cenar, se la encontraba algunas tardes de otoño o primavera, de


  pie junto al caballete pintando la vista trasera de la casa. Pero que, en el fondo, nunca


  había creído tener ese don artístico que todos veía en sus pinturas. No pensaba merecer


  tantos elogios.


  


  


  * * * * * * *
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  Al día siguiente se levantó contenta, con la sensación de haber vuelto a nacer en una


  familia totalmente distinta. Una familia que a sus ojos tan sólo constaba de un miembro, su


  tía, y el descubrimiento de la existencia de una vena creativa, contribuía a que la viera de


  una forma muy distinta. Ella era la única familia con la que había mantenido contacto y no


  sabía casi nada del resto. ¿Cómo eran sus abuelos? ¿También tenían esta capacidad


  artística? ¿Era ese un don que se heredaba? Estaba claro que no pero le intrigaba la


  posibilidad de poseer cierta habilidad no desarrollada. Al parecer los artistas disfrutan más


  de la vida y eso era algo que ella…


  Recordó que en la escuela le encantaba pintar y dibujar; y no se le daba mal. Durante


  el último año en el colegio le dedicó parte de su solitario tiempo a esbozar dibujos en un


  cuaderno que abandonó al llevar a la universidad y nunca más volvió a ver. ¿Qué hubiera


  pasado si le hubiera dedicado más tiempo? ¿Dónde estaría ese cuaderno?


  No creía tener esa vena artística pero no perdía nada con intentarlo. Quizás fuera una


  tontería pero tampoco tenía otra cosa que hacer y tenía curiosidad. Esa misma tarde


  cogería las pinturas y, en el propio desván, experimentaría pintando lo que viera por la


  ventana. Aunque llevaba mucho tiempo sin coger unos pinceles, podría entretenerse un


  rato.


  Desde hace un tiempo, pensaba que necesitaba algo más en su vida. Cualquier cosa


  que le resultara interesante. Una afición; algo que hacer para relajarse después de un


  estresante y triste día de trabajo, que le proporcionara un poco de alegría y descanso.
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  Capítulo 4: Sin deseos de volver


  


  Esa mañana se había propuesto comenzar su investigación sobre el valor de la casa


  en Internet, ese mundo virtual que hacía accesible información sobre casi cualquier tema y


  permitía investigar sin mucho esfuerzo. Obviamente, tendría que buscar dónde


  conectarse; era imposible que su tía, una persona que nunca había sido muy amiga de las


  últimas tecnologías, se hubiera transformado tanto desde que ella huyó del pueblo.


  Siempre había sido amiga de los métodos tradicionales, como grandes libros de tapa dura


  y extensas enciclopedias, y enemiga o desconfiada ante nuevos desafíos. Pero… ese era


  un asunto que debería solucionar si finalmente decidía quedarse la casa. Acostumbraba a


  la sencillez y rapidez de consultar Internet, le resultaba difícil no disponer en todo


  momento de una buena conexión. De momento, tendría que conformarse con utilizar un


  ordenador del único “locutorio” que existía en el pueblo. En realidad, se trataba de dos


  ordenadores que, en un alarde de visión de mercado, había colocado Ed en un lado de la


  librería.


  Cogió la cámara digital y se dirigió al centro del pueblo mientras repasaba sus


  razones para vender la casa. Algunas de ellas ya no eran tan importantes como antes; en


  sólo unos días había cambiado su valoración.


  - Hola


  - Hola – consiguió contestar tras sobreponerse del pequeño susto. Sumida en su


  mundo interior y caminando a buen caso, casi se pasa la librería.


  - ¿Todo bien? Te veo un poco seria y muy pensativa – le dijo Ed apoyado en la puerta


  del local.


  - Sí, todo bien – contestó Alma que se había parado en seco y permanecía de pie


  delante del escaparate. Viendo que su antiguo amigo tenía ganas de hablar un poco


  continuó - ¿Has preparado ya la reunión?


  - Claro. ¿Qué esperabas? Seremos en total unos siete y estaremos en tu casa el


  viernes por la tarde. Yo llegaré un poco antes para ayudarte.


  - Mejor, porque no soy muy buena anfitriona.


  - No te preocupes, yo sí soy buen anfitrión. – Después de una pausa continuó - ¿Qué


  tal el libro que te recomendé?


  - Muy bien. Estuve cinco horas leyendo sin parar – contestó, desviando su mirada


  para alejarla de esos ojos, color marrón claro, que la miraban fijamente y le hacían


  sentirse insegura y vulnerable.


  Durante unos segundos de silencio, que le parecieron más minutos que segundos,


  siguió mirando el escaparate intentando disimular su nerviosismo. Además de no ser una


  persona muy extrovertida, su relación con los hombres era todavía más limitada. Nunca


  encontraba un tema suficientemente interesante. ¿Qué podía decirle? ¿Cómo seguir esa


  conversación? ¿Por qué se quedaba en blanco?


  - ¿Qué pasa? ¿Necesitas algo?
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  - La verdad es que sí. Necesito utilizar un ordenador – contestó con voz tímida. Por


  favor, que no pregunte para qué. Deseaba por todos los medios evitar tener que dar


  explicaciones.


  - Pues entra y elije el que más te guste – dijo haciéndose a un lado.


  - Gracias.


  - Cuando termines, si te apetece, podemos tomar un café – la invitó mientras ella se


  acomodaba delante de uno de los ordenadores.


  - Claro, pero depende de cuando termine.


  - Avísame. Estaré por aquí.


  Una vez sola, sacó la tarjeta SD de su cámara de fotos y la introdujo en el ordenador.


  No tardó más de una hora en seleccionar las mejores fotos y poner el anuncio en tres


  sitios Web. Bueno, no eran las mejores fotos pero eran las más adecuadas para ese tipo


  de anuncio.


  Al comprobar que Ed estaba atendiendo a un cliente, se entretuvo unos minutos más


  mirando algunas páginas sobre noticias antes de acercarse al mostrador.


  - ¿Ya has terminado? – preguntó cuando la vio caminar hacia él.


  - Sí. ¿Sigue en pie esa invitación a café?


  - Por supuesto. Vamos a ver a Anabel.


  Dejó a cargo del negocio a un chico que, según parecía, le ayudaba de vez en


  cuando y abrió la puerta para que pasara ella primero. ¡Vaya! Todo un caballero, algo


  poco frecuente en estos días. Había esperado tomar el café a solas con él pero no le


  disgustó saber que, al final, iban a ser tres. Dentro de su limitada capacidad de relación,


  se encontraba a gusto con Ed. Hacía que la conversación fuera más fácil y, tan sólo una


  hora después de conocerlo, los incómodos silencios no le provocaban su habitual


  necesidad de hablar de cualquier cosa que la llevaba a decir un montón de tonterías.


  Durante el corto camino hasta la cafetería hubo uno de esos silencios, al cual puso fin ella


  por primera vez en su vida.


  - ¿Qué tal te va con la librería?


  - Bien. Supongo que no tanto como si estuviera en la ciudad pero lo suficiente para un


  pueblo como este.


  - ¿Te gusta estar aquí?


  - Sí. Ya probé la ciudad y… prefiero esto. Es bastante más tranquilo y en realidad no


  necesito más cosas de las que tengo. Me he dado cuenta de que muchas de las cosas


  que creemos necesarias no lo son. Nosotros mismos nos creamos la necesidad.


  Parecía pensativo, como si estuviera recordando algo que había ocurrido en ese


  periodo de su vida en el que había sentido la necesidad de partir hacia un mundo con más


  salidas económicas. Recordando algo que probablemente había influido en su vuelta al


  pueblo.


  - Sé de qué hablas. No hace falta que te pongas tan filosófico – bromeó para quitar


  seriedad al momento.


  - Eh, yo no me pongo filosófico – protestó él.
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  - Ya, ya – había conseguido que volviera a la actualidad -. Eso me dices ahora; pero


  hace unos segundos parecía que ibas a hacer un alegato contra esta sociedad consumista


  y competitiva en la que nos ha tocado vivir.


  - Menos mal que sé que estás bromeando, si no tendríamos montada una buena


  discusión.


  Ed estaba disfrutando. Se hacía el ofendido pero tenía una sonrisa de oreja a oreja


  cuando atravesaron la puerta de la cafetería. La mirada de curiosidad con que Anabel los


  recibió desde el otro lado del mostrador, hizo que ambos enrojecieran ligeramente como si


  hubieran hecho algo malo y les hubieran pillado.


  - ¿Qué os pasa? ¿No creéis que estáis demasiado alegres para un día nublado como


  hoy? – preguntó mirando fijamente a Ed.


  - ¿Por qué me miras a mi? Ha empezado ella – se excusó.


  - Te miro porque hacía mucho tiempo que no te veía tan alegre, mi querido Ed – le


  dijo en un tono más bajo que Alma casi no oyó.


  - Ya ves. No soy el cascarrabias que pensabas. ¿Nos vas a poner un café o nos


  obligarás a suplicarte?


  - Ahora si que te reconozco con esa impaciencia tan característica.


  - ¿Impaciencia? – preguntó Alma cuando Anabel se alejó para poner los cafés.


  - Es agua pasada, pero le gusta echármelo en cara de vez en cuando.


  Pasaron dos horas los tres juntos en la cafetería, hablando de su pasado y su


  presente mientras tomaban un café con pastas. Alma incluso relató su sorpresa al


  encontrar las pinturas, los lienzos y los cuadros de su tía en el desván. Aquel tipo de


  confidencia era muy poco habitual para ella, siempre tan celosa de su intimidad.


  Durante la última media hora, planearon el menú para la reunión de excompañeros,


  que por supuesto prepararía Anabel en la cafetería, y llevarían entre los tres, horas antes


  de la reunión.


  No recordaba a Ed tan… Se había puesto nerviosa al principio pero le gustaba estar


  con él. Al igual que con Anabel, había sido fácil llegar a un nivel de confianza mayor que el


  que mantenía con sus conocidos de la ciudad. Sentía que compartía más cosas con estas


  personas que acababa de reencontrar. Se le había abierto una nueva vía de escape que le


  permitía sentirse mejor, amigos en los que confiar y con los que poder desahogarse.


  Al principio, hace unos años cuando decidió crear un caparazón protector, fue difícil


  guardarse todo dentro. Más tarde, se había acostumbrado pero el proceso no había sido


  fácil. Ahora se empezaba a dar cuenta de lo que se había perdido todo ese tiempo. Contar


  con amigos era una liberación.


  


  


  * * * * * * *


  


  Ya había pasado casi una semana desde su llegada. ¡Qué rápido pasaba el tiempo!.


  Se levantó pronto y, animada por las pinturas de su tía, se encerró en el desván iluminado


  a través de las claraboyas por los rayos de sol de la mañana, para dedicar unas horas a


  su primer boceto. Su trayectoria artística había sido muy limitada. Empezó con los trabajos
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  que había realizado por obligación durante sus años de estudio en la entretenida


  asignatura de artística. La reacción de la profesora ante el resultado, la animó a seguir por


  su cuenta, encontrando en la expresión artística la evasión que deseaba. Pero poco


  después se marchó a la Universidad y había pasado mucho tiempo desde entonces.


  El resultado de esa mañana le subió un poco el ánimo. Seguía siendo capaz de pintar


  y le resultó muy relajante. Aunque no estaba terminado, al alejarse un poco para echar un


  vistazo al conjunto, se llevó una grata impresión. No estaba nada mal; no era como los


  cuadros de tía Ana pero era mejor de lo que había esperado. ¿Por qué siempre se


  subestimaba de esa manera?


  Miró de nuevo el lienzo pensativa, confirmando que, aunque lo suyo no era pintar, le


  entretenía y le había permitido despojarse de sus dudas y preocupaciones durante unas


  horas.


  Volvió a pensar en todos los cambios acaecidos en los últimos días. Desde su llegada


  al pueblo, sentimientos encontrados la habían asaltado, alterando su estabilidad anterior.


  Había reentablado relación con personas que en su pasado habían afectado a su


  personalidad, haciéndola más cohibida y retraída; se había replanteado su relación con


  Jonás, poniendo en duda sus sentimientos hacia él y la conveniencia de una relación sin


  emociones; y había reconsiderado su situación laboral en aquel puesto rutinario al que


  acudía cada día sin ningún interés en el cual pasaba la mayor parte de su vida.


  El leve sonido de la vibración del móvil en su bolso al mover ligeramente el manojo de


  llaves, le sacó de sus pensamientos. Desde que había llegado al pueblo casi no la había


  llamado nadie, pero ella siempre lo llevaba sin sonido. No soportaba el ruido del teléfono;


  en cuanto lo oía sentía la necesidad imperiosa de cogerlo y se ponía nerviosa. En silencio


  era más fácil no hacerle caso.


  “Jonás” se leía en su pantalla. Se había ganado mucho con esa característica de los


  móviles actuales. Ahora nadie se acordaba de los tiempos en los que no sabías quién te


  llamaba antes de descolgar. Saberlo te daba poder de decisión, posibilidad de no


  contestar si no te apetecía; y a ella no le apetecía hablar con él. Durante los pocos días


  que llevaba fuera de su casa, no le había echado de menos, ni siquiera un poco, y eso era


  bastante significativo. ¿No se supone que una pareja se echa en falta cuando no están


  juntos toda una semana? De todas formas, tenía que coger el teléfono. Tenía que avisarle


  de que no iba a volver, y no quería avisarle con un mensaje, era demasiado impersonal,


  incluso para ellos.


  - Hola


  - ¿Cómo te va, cariño? Hace tiempo que no me llamas. ¿Todo bien?


  - Sí, como te dije tengo que ultimar algunas cosas. He sacado algunas fotos de la


  casa y quería poner un anuncio para ver cómo va el mercado.


  - Me parece muy razonable pero… ¿no lo podrías hacer desde aquí?


  - Creo que es mejor que me quede un poco más para seguir limpiando y tirando las


  cosas viejas almacenadas por mi tía. Así podré además enseñar la casa a los que se


  interesen. De hecho, pensaba llamar hoy mismo al trabajo y pedir más vacaciones pero


  antes quería hablarlo contigo.
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  - ¿Te quedarás mucho? – preguntó Jonás al darse cuenta de que iba a ser imposible


  conseguir que cambiara de opinión. Conocía perfectamente a Alma y sabía que, cuando


  se le metía una idea en la cabeza, era muy difícil convencerla de lo contrario.


  - No creo – mintió ella. En el fondo, no tenía ganas de volver y la idea de quedarse allí


  de forma definitiva, aunque disparatada, cada vez tenía más pros y menos contras. La


  balanza entre ambos, que en un principio claramente se inclinaba a volver junto a Jonás,


  poco a poco se estaba equilibrando.


  - Este fin de semana tengo citas importantes pero podría ir a verte el próximo viernes


  – sugirió él.


  - No sé si sería buena idea. Me están preparando una pequeña reunión de


  excompañeros a la que no vienen ni las parejas – por favor, que no se empeñe en venir,


  suplicó mentalmente –. Te llamaré si puedes venir.


  - ¡Vaya! ¿Así tal cual? Pues no es muy… por lo menos, no lo que se espera de la


  persona con la que compartes tu vida.


  - No sé… es que… – no sabía qué decir y se sentía incómoda.


  - Te noto muy distante; no me llamas y ahora me rechazas. Parece que las cosas han


  cambiado y no van tan bien como pensaba. Quizás necesitemos un tiempo de descanso. –


  Su voz reflejaba tristeza, decepción y un malestar creciente, al mismo tiempo que sus


  palabras intentaban averiguar hasta qué punto se había alejado de él .


  - ¿De qué estás hablando? – preguntó con un toque de inocencia.


  - Dímelo tú – contestó con desdén -. A lo mejor, durante estos días te has dado


  cuenta de “algo” que te da miedo mencionar.


  - En ningún momento he dicho que…


  - No te esfuerces. Algo ha cambiado y no sé por qué, pero nunca me han gustado


  esta clase de “jueguecitos” – interrumpió subiendo el tono de voz.


  - No hace falta que te pongas tan borde.


  - No quiero discutir – dijo con voz tajante -. Deja de darle vueltas y buscar excusas


  tontas. Esto es más sencillo de lo que piensas; llámame cuando realmente quieras hablar


  conmigo.


  Oír el brusco clic que finalizaba la comunicación sin haber dado tiempo a despedirse,


  fue muy desagradable. No había esperado una reacción tan fuerte de Jonás, nunca se


  había comportado así. ¿Qué había pasado? ¿No estaban juntos precisamente para evitar


  este tipo de escenitas emocionales? Siempre había pensado que ellos estaban por encima


  de eso.


  Bueno, dejaría que se le pasara un poco el enfado y le llamaría más adelante; ¿o


  debía dejar que llamara él? No, tenía que llamarle ella. No sabía cómo se tenía que actuar


  en estas ocasiones pero él lo había dejado bien claro; “llámame cuando realmente quieras


  hablar conmigo” le había dicho textualmente. En realidad, era ella la que necesitaba un


  poco de tiempo para saber qué le iba a decir cuando le llamara.


  


  


  * * * * * * *
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  Sabía dónde estaba la única inmobiliaria del pueblo, con su escaparate lleno de fotos


  de casas en venta. Ese escaparate que pudo ver el primer día desde el autobús en el que


  llegó de la ciudad, a través del cual casi no se podía ver el interior ya que las fotos no


  dejaban espacio libre.


  No era un escaparate grande pero era suficiente para tener una idea de las ofertas de


  la zona. Tras mirar todas las fotos de casas privadas, empezando por la izquierda de


  arriba abajo, llegó a una columna de ofertas de negocios y locales. No eran muchos pero


  algunos de esos locales eran muy interesantes.


  - Hola – dijo una mujer en el umbral de la puerta de la tienda.


  - Hola – contestó con un tono de curiosidad.


  - No te acuerdas ¿verdad?


  - No.


  - ¡Vaya! Ni siquiera una duda. Supongo que es normal después de tantos años.


  Fuimos al colegio juntas, bueno, no exactamente. Yo iba más con Anabel, aunque me


  mantenía más escondida que ella. Soy Emma. ¿Todavía no te acuerdas?


  - No era difícil mantenerse más escondida. “Todas” estábamos más escondidas que


  ella.


  - Sí, fue una etapa extraña… menos mal que hemos cambiado.


  - Lo normal es cambiar, si no fuera así el mundo sería un desastre.


  - Llevas un rato escrutando las ofertas ¿buscas algo en concreto? – dijo señalando


  las ofertas del escaparate.


  - La verdad es que no. Sólo estaba mirando para pasar el rato.


  Así que esa era la amiga de Anabel. Recordaba vagamente al séquito de la gran


  princesa “Anabel”; pero todas ellas eran igual de insoportables por esa época. Ahora


  habían madurado y no eran esas personitas odiosas, expertas en manipulación y cotilleo,


  que se metían con ella continuamente.


  - ¿Te quedarás mucho por aquí?


  - Sólo unos días, mientras arreglo un par de cosas.


  - Tengo que atender el negocio – dijo al empezar a sonar el teléfono -. Nos vemos en


  la reunión en tu casa. Ed ya me ha dicho qué llevar. Será muy divertido.


  ¡Vaya! Así que Ed la había invitado. Este nuevo amigo, parecía llevarse bien con todo


  el mundo. Daba qué pensar ¿no? Era muy raro que no tuviera mal rollo con nadie de su


  infancia, no era normal. Siempre suele existir algún asuntillo espinoso con alguna persona


  que conoces de hace tiempo; pero en el caso de Ed no era así. Por lo menos, no a simple


  vista. Quizás simplemente era una persona discreta. Quizás todavía no había pasado el


  suficiente tiempo allí como enterarse de los trapos sucios.


  Lo importante ahora era que ya conocía los precios de la zona y, aunque no había


  ninguna finca como la suya, podía hacerse una idea de valor de su nueva propiedad.


  


  


  * * * * * * *


  


  35


  Todavía tenía una cosa más que hacer antes de enfrascarse en la novela: llamar a su


  oficina. Había pasado ya la semana que había pedido para ocuparse de resolver todos los


  papeles y trámites por el fallecimiento de su tía y, si no prolongaba su solicitud, debía


  reincorporarse el lunes.


  No tenía ganas de volver a su rutina y no creía que nadie le echara en falta. Sólo era


  una más entre miles de empleados, cada uno de ellos responsable de una pequeña


  parcela del volumen de encargos que recibía su empresa, y cualquiera podía encargarse


  de esa parcela durante un tiempo.


  La llamada fue puro trámite. No pusieron ningún problema a que dispusiera de otra


  semana libre, lo cual era lógico porque no le pagarían durante ese tiempo. ¿Cómo iban a


  decir que no? Seguramente el trabajo seguía saliendo a tiempo, gracias a la sobrecarga


  del resto de empleados, y además se ahorraban su sueldo.


  Ya estaba hecho. Tenía otra semana para decidir lo que quería hacer en el futuro.


  Una semana para poder valorar mejor la idea de dejarlo todo, huir de su vida actual y


  quedarse en ese pueblo, que había evitado durante años, para llevar una vida que


  esperaba fuera más interesante.


  Una vez resuelto el trámite, se recostó en el sofá del salón con una lámpara cercana y


  tardó poco en sumergirse en la trama de la novela, olvidándose de su entorno, ajena a los


  ruidos procedentes de la cocina. No fue hasta que Dan estuvo de pie delante de ella y le


  vio los zapatos por debajo de las hojas de su libro, cuando de un sobresalto tuvo


  consciencia de que no estaba sola en casa.


  - ¡Ey! ¿Estás sorda? – preguntó dando a entender que había repetido varias veces la


  misma frase y no había obtenido respuesta.


  - Pero qué susto me has dado – bromeó tras reponerse del pequeño sobresalto –;


  podías haberme matado de un ataque al corazón.


  - ¡Qué exagerada!


  - ¿Exagerada? Teniendo en cuenta que estoy leyendo una novela de misterio, con


  toda la casa apagada excepto esta pequeña lámpara y ni siquiera te he oído acercarte; te


  puedo asegurar que podías haberme matado del susto.


  - No lo creo. - Miró de reojo el libro y preguntó - ¿Qué lees?


  - Una recomendación de Ed. He llegado a la parte más emocionante y me cuesta


  dejarlo para mañana.


  - Pues entonces te dejo, no te entretengo más. Ya eres mayorcita para hacerte algo


  de comer si te apetece y yo sé apreciar un buen momento de lectura. Nos vemos mañana.


  - Sí, nos vemos mañana – contestó ella a modo de despedida, sin siquiera levantar la


  vista, que ya estaba posada de nuevo en las palabras de aquella intrigante novela.


  El cansancio hizo que los ojos se le cerraran antes de terminarla; se habían ido


  cerrando poco a poco sin poder evitarlo hasta que cayó dormida allí mismo sin cambiar


  casi de postura. Cuando volvió a abrir los párpados, se dio cuenta de que había pasado


  bastante tiempo porque hacía más frío en la habitación. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.


  Había olvidado cubrirse con la manta y notaba los pies algo entumecidos. Comprobó en el


  reloj que ya era hora de irse a la cama y decidió aprovechar ese repentino despertar para
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  trasladarse al dormitorio y meterse en su calida y mullida cama. Mañana sería otro día y


  podría terminar el libro. Ya tenía ganas de que Ed le recomendara otro.
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  Capítulo 5: Inmersa en sus recuerdos


  


  La imagen de tía Ana pintando los cuadros que había encontrado en el desván, no se


  le iba de la cabeza. No sólo había estado siempre convencida de que cualquier


  demostración artística era impensable de la mano de su tía sino que se sentía algo


  molesta por haberse enterado tras su muerte.


  Los cuadros podían no ser obra de un genio pero eran hermosos y transmitían


  sensación de alegría y tranquilidad gracias a sus formas de suaves líneas y las mezclas


  de diferentes tonalidades de colores. En el fondo le molestaba también porque, desde que


  lo descubrió, sentía admiración por ella. Siempre había pensado que la expresión artística


  era una de las tareas más difíciles que existían. No era suficiente con la práctica, era


  necesario un poco de talento para expresar bien los sentimientos y provocar emociones. Y


  evidentemente, su tía tenía cierto talento.


  Ahora que se sentía distinta, que ya no quería esa vida tan segura que se había


  procurado desde hace años, que ya no sabía lo que realmente quería hacer para ganarse


  la vida; ahora era el momento de probar cosas nuevas. Ese era el momento de analizar


  otras posibles actividades para llenar su ocioso tiempo y, si era realmente buena,


  convertirlo en medio de vida. Ya había comprobado que la opción de pintar cuadros no era


  la acertada. Tendría que pensar en otra actividad, como la fotografía. No hacía malas


  fotos; tenía ojo para captar imágenes de gran belleza y detalles que pasaban


  desapercibidos para cualquiera menos para ella. Podría comprarse una buena máquina…


  Pasó un rato recogiendo un poco más el desván para despejar el espacio suficiente


  donde colocar todos los cuadros y poder verlos bien.


  De repente, oyó ruidos por la escalera. Alguien estaba subiendo; necesitaba esconder


  inmediatamente el lienzo sobre el que había pintado el día anterior. No quería que nadie


  viera sus pobres intentos y los comparara con los cuadros de su tía.


  - Hola; te estaba buscando.


  - ¿Sí? – preguntó Alma, disimulando tras taparlo todo con una gran sábana. Nadie


  debía saberlo, ni siquiera Dan - ¿Por qué?


  - Porque iba a comer y como ayer no te vi en todo el día, pensaba que podíamos


  tomar algo juntos. ¿Te pasa algo? ¿Te noto rara?


  - No. Sólo estaba revolviendo y cotilleando las cosas de mi tía.


  - Supongo que eso te traerá recuerdos.


  - Ya me gustaría. En realidad estoy descubriendo muchas cosas nuevas… e


  inesperadas, con las que no veo identificado mi pasado.


  - Bueno, pues si quieres parar un rato estoy en la cocina.


  - ¡Espera! Bajo contigo. Necesito un respiro.


  Tenía un hambre atroz. ¿Cuánto tiempo había pasado allí? Quizás era por los


  recuerdos o simplemente que estaba cansada y hambrienta, pero sentía una intensa


  melancolía y le afloraban pensamientos tristes. Comería algo y luego vería las cosas de


  otra forma.
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  - Creía que te ibas a volver con tu novio.


  - Al final he decidido alargar un poco mis vacaciones.


  - ¿Y eso? ¿No estás deseando retomar tu vida?


  - Pues la verdad es que no. Mi vida no era tan excitante. Además, tengo que pensar


  bien lo que voy a hacer a partir de ahora. Me gusta esta casa y… estoy sopesando las


  distintas opciones.


  - Entonces, ¿cuánto tiempo vas a quedarte?


  - Otra semana más, por el momento.


  - Y ¿crees que en solo siete días todo estará resuelto y ya sabrás lo que quieres en el


  futuro?


  - Bueno,… por lo menos no tendré tantas dudas.


  Tras la comida en la gran mesa de la cocina, se encaminaban cada uno a sus


  respectivos asuntos cuando sonó el timbre.


  - Tienes visita – avisó Dan desde la puerta trasera, constatando un hecho obvio. Si


  no, ¿para qué iban a llamar a la puerta?


  - Te veré más tarde – dijo ella sin prestar mucha atención mientras se dirigía a la


  entrada de la casa para abrir la puerta.


  No esperaba a nadie. No recordaba haber quedado con nadie; no a esas horas, justo


  después de la comida. Y tampoco era una hora habitual para el reparto de mercancías o


  envíos. ¿Quién se presentaba así? Sin avisar. No tenía tanta confianza con ninguna de las


  viejas amistades recientemente reencontradas.


  


  


  * * * * * * *


  


  ¿Quién podría ser? Extrañada, se acercó a la puerta con intención de librarse del


  visitante en pocos minutos. Después de comer siempre necesitaba descansar un poco


  tumbada en el sofá. La pequeña ventana de la puerta de entrada le permitió vislumbrar


  tres figuras; tres mujeres, entre las cuales creía reconocer a Anabel. ¡Es verdad! Habían


  quedado para ayudarle a recoger el desván. ¿Cómo podía haberlo olvidado? Desde que


  estaba en ese pueblo no recordaba ni el día en que estaba. Claramente, no podría


  descansar; habían venido a ayudarla y no podía decepcionarlas.


  - Hola – saludó efusivamente al abrir la puerta.


  - Hola Alma – contestó Anabel - ¿Te acuerdas de Marta y Sara?


  - Sí, claro.


  Después de los besos y saludos se dirigieron directamente al desván sin siquiera


  tomar algo antes de empezar. Simplemente, dejaron los abrigos en la entrada y enfilaron


  hacia la escalera. Mientras subían lentamente, Alma iba reflexionando sobre cómo


  esconder su primer intento artístico sin que las tres compañeras se dieran cuenta. Debía


  hacerlo con mucho disimulo; como si nada, moviendo las cosas de un lado a otro sin darle


  importancia. Cogiendo ese lienzo junto al resto de cuadros. Así no levantaría interés.


  - ¿Has recogido mucho hoy? – preguntó Anabel.
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  - La verdad es que no mucho. Ahora lo ves; está todo hecho un lío.


  - Ha llegado la ayuda que necesitas. Ya estamos aquí – animó Marta.


  - ¡Vaya! – exclamó Anabel cuando subieron la escalera y tuvo a la vista los montones


  de cajas y objetos a ambos lados de la estancia, que tan sólo permitían el paso de una


  persona por el estrecho caminito libre de en medio -. Realmente no parece que hayas


  hecho nada.


  - Pues algo sí he hecho – protestó Alma tímidamente.


  - Venga, vamos a empezar por este lado – dijo Anabel tomando el mando -. ¿Tienes


  un cubo para la basura?


  Pasaron la tarde revisando el contenido de todas las cajas, sin llegar en ningún


  momento a los lienzos cubiertos al fondo de la estancia. ¡Mejor! No tuvo que preocuparse


  por ocultar nada.


  Muchas de las cosas que su tía había guardado no significaban nada para Alma, no


  tenían valor sentimental y terminaron en la basura. Papeles personales, cartas, recortes


  de periódicos,… todos ellos casi ininteligibles, guardados con cuidado pero deteriorados


  por el tiempo y la humedad.


  Mientras Alma indicaba a sus improvisadas amigas si los recuerdos que le mostraban


  seguían guardados en una caja o iban a paran al montón de los desechos, se dedicaron a


  comentar los últimos cotilleos. No paraban de interrumpirse unas a otras y levantar la voz


  para hacerse oír por el resto, algo a lo que Alma no estaba acostumbrada. ¿Cómo eran


  capaces de seguir la conversación? Aquello era un caos.


  - Por cierto, Alma – dijo de repente Anabel - ¿Qué hay entre tú y Ed?


  - ¿Cómo? – se sonrojó ligeramente. La pregunta le había pillado por sorpresa. - ¿A


  qué te refieres? No hay nada.


  - Es que el otro día entrasteis en la cafetería con una sonrisa los dos…


  - ¡Vaya! Ahora resulta que no se puede sonreír. Recuerda que tengo novio, no


  estábamos haciendo más que charlar. Así que no saques conclusiones equivocadas, ni


  dejes volar tu imaginación.


  - Bueno. Yo sólo digo que si te defiendes tanto será porque hay algo de qué


  defenderse. ¿O no?


  - Eres una provocadora, Anabel. ¡Déjala en paz! Si ha dicho que no, es que no – dijo


  tajante Marta –. Está claro que no quiere tus servicios de casamentera.


  - Y ¿veremos algún día a ese novio tuyo?


  - No lo creo.


  - ¿Por qué?


  - No seas cotilla, Marta. ¿No decías que la dejásemos en paz? – interrumpió Anabel -


  ¿Cómo quieres que te ayudemos, Alma?


  - Esta tarde tenía previsto colocar todos los libros que están en esas cajas – explicó


  señalando hacía su izquierda – en la estantería que acabo de montar. Luego haré una


  limpia y donaré a la biblioteca los que no me interesen.
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  - ¿No prefieres que te vayamos diciendo los títulos y sólo coloquemos los que


  interesa conservar? Así tendrás ya las cajas preparadas para la biblioteca.


  Tardaron casi dos horas en colocar los libros y dar por terminada la tarea de ese día.


  Durante esas dos horas, además de hablar sobre los últimos cotilleos, sus nuevas amigas


  le pusieron al corriente de todo lo ocurrido en el pueblo desde que se fue. Quién se había


  ido y luego vuelto, quién se había liado con quién,… en resumen, fue una charla muy


  interesante en la que Alma tuvo un papel más bien pasivo, interviniendo sólo para hacer


  alguna que otra pregunta.


  También aprovecharon para planear con más detalle la reunión de excompañeros. Se


  habían puesto de acuerdo sin siquiera avisarla. Era como si no se hubiera ido nunca.


  Como si siguiera en el grupo y no hiciera falta ni ponerla al corriente porque, cuando hay


  confianza, se supone que el anfitrión estará de acuerdo.


  - Al final seremos diez incluida tú, Alma.


  - ¡Vaya! Diez son muchos; no conozco a tantas personas.


  - Claro de sí, ya verás. Te acordarás de todos.


  - Y… ¿cabremos en la mesa del comedor?


  - Sí, no te preocupes – contestó Anabel -. Ed me dijo que él se ocupaba de


  organizarlo todo. Ya nos ha dicho qué debemos traer cada uno de comida y bebida. Tú


  tranquila; déjanos a nosotros.


  - Eso no termina de tranquilizarme.


  - Pues debería; cuando Ed se encarga de organizar algo no se olvida de nada.


  Por un lado, se sentía un poco rara pues parecía no tener control sobre su propia


  vida. Todo el mundo sabía más de la reunión que ella misma. Estaban organizando una


  “fiesta” en su casa y ella no había dicho ni que sí ni que no, sólo se había dejado llevar.


  Por otro, en esos momentos no le apetecía tener que organizar nada, prefería que los


  demás se encargaran de todo. Y dejarse llevar era la mejor opción.


  


  


  * * * * * * *


  


  Al terminar las cajas de libros, cansadas de la rutinaria tarea de ordenar y limpiar,


  improvisaron una excursión al antiguo campus de su juventud. No era una idea de lo más


  apetecible para Alma, que prefería quedarse sola un rato para descansar de tanta charla,


  pero… la visita despertó su curiosidad. ¿Estaría igual que cuando fueron ellas? ¿Se


  encontrarían con alguno de sus compañeros o profesores? ¿Les reconocerían?


  En el último momento, cuando ya se habían montado las cuatro en el diminuto coche


  de Anabel, se apuntó Dan, que no era precisamente pequeño sino que abultaba más que


  dos de ellas juntas. Las había visto salir de la casa y al descubrir dónde iban, decidió


  aprovechar el transporte gratis para visitar a su novia. No iba a ser muy cómodo; sus culos


  estaban encajados en el asiento posterior y no había espacio para moverse.


  Durante el viaje, que no duró más de una hora, Alma se alegró de que todos tuvieran


  muchas cosas que decir, dejando que ella pudiera centrarse en aquel inesperado y súbito


  regreso a otra parte de su pasado. Seguro que para el resto de los integrantes del
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  pequeño grupo no era nada especial, pero ella estaba nerviosa y excitada por este


  reencuentro con otra etapa anterior a su vida en la ciudad. Una etapa que ya había


  cerrado con llave y guardado en un lugar recóndito de su memoria para no volver a


  acceder a ella nunca más.


  Cuando vio la entrada al campus, imágenes de recuerdos se agolparon en su cabeza.


  Enfrentarse a ellos iba a ser más difícil de lo que pensaba. Sus recuerdos le generaban


  todo tipo de sentimientos. Estudiar en la Universidad significó liberarse de las estrictas


  normas de su tía y la sobriedad de la vida que llevaba en su casa. Pero pronto su ilusión


  de conseguir una “vida estudiantil de película”, tal y como ella se la había imaginado, se


  desvaneció.


  Pasó el primer año, intentado desenvolverse en un ambiente de relaciones sociales


  totalmente extrañas para ella. Nunca había encajado del todo; después de algunos


  esfuerzos infructuosos, había dejado de intentarlo. Sentía algo muy parecido a la envidia


  hacía esas personas con la facilidad de entablar conversación con cualquiera y participar


  activamente en las famosas fiestas universitarias tan conocidas y deseadas por todos los


  estudiantes de instituto. Por todos incluida ella, aunque con el tiempo se apartó y huyó de


  cualquier convocatoria para evento divertido y social que se celebrara.


  Poco a poco, la interrelación con los otros estudiantes se fue haciendo más sencilla y


  se acostumbró a esta nueva etapa de la vida. Encajó en un pequeño grupo de amigas que


  mostraban intereses variados y no se centraban únicamente en la asistencia a las


  famosas fiestas. Gracias a ellas logró pasar sus años de estudios sin muchos incidentes.


  Pero…


  - Bueno, a mí dejadme aquí, Ana vive en ese bloque – dijo de pronto Dan, sacándola


  de sus pensamientos.


  - Vale. Cuándo vayamos a salir de vuelta, te avisamos; espero que estés preparado –


  advirtió Anabel. – No me gustaría tener que esperar mucho.


  - No te preocupes. Además, así os dejo solas más tiempo para que habléis de


  vuestros amoríos con libertad. Sé que os encanta cotillear – añadió Dan antes de cerrar la


  puerta del coche.


  - Bueno, vamos a ver nuestro antiguo pabellón. Después he pensado que podíamos


  visitar la cafetería y tomarnos el típico bocadillo – sugirió Anabel -. Qué tiempos aquellos


  ¿verdad? – añadió con voz triste de añoranza.


  La vuelta a la universidad también le afectaba, al fin y al cabo, allí pasó sus mejores


  momentos con su actual exmarido, el chico más popular de su promoción. En realidad se


  trataba de recuerdos fugaces y concretos porque, como le había confirmado a Alma el día


  anterior, ella se mantenía en contacto con algunos estudiantes que continuaban en la


  Universidad en distintos puestos de trabajo.


  Tras una divertida vuelta por la zona de los dormitorios, terminaron en la cafetería,


  como había sugerido Anabel. Los bocadillos no eran exactamente como antes. Como


  pasaba en la mayoría de casos, su tamaño se había visto reducido y su precio aumentado,


  pero el sabor era exactamente como recordaba, jugoso y sabroso.


  - ¡Hola! – saludó un hombre que se había acercado a su mesa, mientras colocaba


  una silla para sentarse con ellas.
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  - Hola, Iván – respondió Anabel -. Al final has podido acercarte. ¿Te acuerdas de


  Alma?


  - Hola, Alma. No recuerdo… ¿Coincidimos en alguna clase?


  - No – respondió tímidamente. Iván siempre le había intimidado. Era uno de los


  estudiantes más deseados de su curso. Pertenecía al grupo de los que asistían a todas las


  fiestas y sabían aprovechar al máximo la libertad propia de los años universitarios. Casi


  nunca le había dirigido la palabra, pero en las pocas ocasiones que lo había hecho ella


  había permanecido alelada, con la boca abierta durante unos segundos antes de


  encontrar la respuesta adecuada. Seguro que pensaba que era retrasada.


  - Entonces nos veríamos en alguna fiesta ¿no? – y siguió sin dejarle contestar - ¿Qué


  hacéis con esos bocadillos? Recordando tiempos pasados ¿eh? ¿No os da un poco de


  pena?


  - No tanta; también hubo momentos difíciles – intervino Marta.


  - ¿Qué dices? Ahora… todas las facturas, las deudas, las obligaciones, las


  responsabilidades,… Entonces no teníamos ninguna y podíamos divertirnos de verdad.


  - Hablas como si no te divirtieras ahora. Con tu trabajo en esta Universidad y tu


  ajetreada vida amorosa, lo dudo mucho – replicó Anabel con sorna.


  - No he dicho que no me divierta, aprovecho todo lo que puedo.


  - Oye. Estamos preparando una reunión de antiguos estudiantes en casa de Alma.


  ¿Quieres venir? – preguntó Anabel.


  - No sé si …


  - No tienes excusa. Será divertido. Toma – dijo entregándole un papel en el que había


  estado escribiendo – aquí te he puesto el día, la hora y el lugar. Te esperamos, pero


  avísame si hay algún contratiempo.


  Al salir de la cafetería, se dirigieron directamente al coche para buscar a Dan y


  comenzar el viaje de regreso. Tal y como había temido Anabel, cuando llegaron al punto


  de encuentro, Dan no estaba. Durante la espera, el enfado de Anabel fue subiendo de


  tono progresivamente.


  - Yo, a este, lo mato.


  - Tranquila, seguro que llega enseguida. Ya verás.


  - Mira allí está – exclamó Marta -, y el pobre viene corriendo. Te tiene miedo.


  Tardó segundos en recorrer las dos manzanas hasta el coche pero sus esfuerzos de


  última hora no le libraron de los reproches de Anabel.


  - Pero bueno, ¿tú qué te has creído? – le preguntó en cuanto se abrió la puerta -. Te


  dije que estuvieras preparado. Ahora llegaremos demasiado tarde.


  - Vamos, no es para tanto, sólo han sido diez minutos – intentó calmarla Dan.


  - Venga, Anabel, es fácil entretenerse cuando… A ti también se te pasaría el tiempo


  volando ¿no? – intervino Alma.


  - Vale, vale… Lo hecho, hecho está. Es que quería pasar por la cafetería antes del


  cierre para comprobar cómo va todo. No me fío completamente del encargado.


  - No te preocupes. Te dará tiempo.
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  Anabel debió apretar más el acelerador porque el camino de vuelta se hizo mucho


  más corto que el de ida, pero también un poco más aburrido. No había ya tanto de qué


  hablar y, la oscuridad de la noche, no permitía observar el paisaje.


  


  


  * * * * * * *


  


  Ya era tarde cuando las tres mujeres la dejaron delante de la puerta de su casa y se


  despidieron.


  La visita a la Universidad había despejado dudas y asentado recuerdos. Ahora


  conocía a uno de esos estudiantes con quien Anabel seguía teniendo contacto. Era Iván,


  hijo de unos vecinos, con el cual su nueva amiga siempre había mantenido una gran


  amistad. Iba a ser muy extraño que viniera a la reunión. Ya no sentía lo mismo cuando


  estaba frente a él pero seguía siendo raro e inquietante. Menos mal que estaría Ed. Con él


  sí que se encontraba tranquila y a gusto. Con él sí podía hablar.


  De repente, se percató de su soledad en la enorme y oscura casa. La soledad no le


  molestaba sino todo lo contrario. Tras estar casi todo el día acompañada, se agradecía un


  poco de silencio por fin. Tanto contacto social, aunque productivo, era agotador. No estaba


  acostumbrada. Con el tiempo probablemente ese trato se haría mucho más sencillo. Pero


  todavía no.


  Ahora podría terminar su libro. Estaba deseando seguir su lectura; la novela estaba


  muy interesante y tenía el firme propósito de terminarla esa misma noche. Acercarse a la


  librería a por una nueva sería la excusa perfecta para ver a Ed a la mañana siguiente.


  Pero no se quedaría en el sofá del salón, esta noche estaba demasiado cansada y


  necesitaba tumbarse aun a riesgo de quedarse dormida sin terminar ni un capítulo.


  Teniendo ese riesgo muy presente, antes de comenzar la lectura se preparó para


  dormir hasta el día siguiente y se acomodó entre las sábanas. Para su sorpresa, cuando


  empezó a sentir los párpados pesados, ya había leído dos capítulos pero fue incapaz de


  terminar el siguiente. Los sueños se mezclaron con el argumento de la novela y con los


  nuevos personajes de su vida. Iván, Anabel, Marta, … y Ed, todos estaban en su sueño,


  viviendo experiencias muy raras. ¿Por qué los sueños siempre eran tan extraños? Cosas


  absurdas se planteaban como normales sin ningún significado aparente, aunque algunos


  decían que eran interpretables ¿Sería verdad? ¿Qué significaría soñar con Ed y Jonás en


  la misma habitación?
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  Capítulo 6: Extraño reencuentro


  


  Su segunda semana en esa casa pasó igual de rápido que la primera y ya era


  viernes. Tras la visita a la Universidad, había pasado los días leyendo, dando largos


  paseos para sacar fotos de la finca, tomando algo con Anabel y Ed, … Aunque también


  había revisado las habitaciones una a una para deshacerse de todas las cosas que no


  quería, le parecieron unas vacaciones de verdad como nunca las había disfrutado.


  Esa misma tarde era su pequeña reunión con los antiguos compañeros y, a media


  mañana, ya había hablado con Ed dos veces para concretar algunos puntos en los que


  ella ni había pensado. Aspectos a simple vista ridículos o nimios que afectaban a otros. Lo


  principal fue que los invitados confirmados, a pesar del aumento de invitaciones de


  Anabel, seguían siendo un total de diez comensales; el número justo para colocarse en la


  mesa del comedor con amplitud suficiente. La forma curva de los extremos permitía


  siempre hacer sitio para alguien más pero así habría más espacio. A partir del número de


  comensales, ya podía comprobar si había suficiente menaje para todos: servilletas, los


  platos, los vasos,…. a no ser que su tía hubiera cambiado mucho en los últimos años,


  nunca había sido propensa a celebrar grandes reuniones.


  En los cajones de la cómoda del comedor, había encontrado un mantel que


  alcanzaba a cubrir la mesa completa, incluso después de haber colocado la tabla para


  extenderla. Todos los demás eran demasiado cortos. Para conseguir vajilla completa para


  nueve, Alma juntó tres juegos distintos de platos y los mezcló.


  Otro punto muy importante fue el número de sillas, que recogió de los distintos


  cuartos de la casa. Tras comprobar que no necesitaba pedir aportaciones a los invitados,


  se tranquilizó, dejó el menaje encima de la mesa y pospuso la colocación hasta la llegada


  de Ed, dejándose caer en el sofá del rincón para observar la sala.


  Qué bien se estaba allí. Una vez limpia la casa, guardados algunos viejos recuerdos


  que abarrotaban las estanterías y abiertas todas las ventanas para que entrara la luz


  natural, el salón se había convertido en su estancia favorita. Era una habitación cálida y


  llena de vida; un hogar de verdad en el que sentirse a gusto.


  En los últimos días había pensado muy poco en Jonás, su trabajo y su piso. Un piso


  frío y minimalista, que no parecía un hogar. Una vida previsible sin emociones. ¿Cómo


  podía haber vivido sin todo lo que ahora le parecía importante?


  Ya estaba segura de no querer volver a la ciudad. No le quedaba ninguna duda al


  respecto, pero… ¿cómo se lo iba a decir a Jonás? Detestaba los momentos tensos e


  incómodos y no los afrontaba con mucha seguridad. Tenía que coger fuerzas suficientes


  para no dejarse convencer en caso de que Jonás se mostrara dolido y no conforme con su


  razonamiento. Lo tenía que hacer cuanto antes; sin darle más vueltas.


  - Hola Jonás – saludó después de esperar los dos tonos que tardó en descolgar.


  - Hola. Sí que has tardado en llamarme. Te lo has tomado con calma.


  - He estado pensando mucho sobre nosotros y lo que ha pasado en estas últimas


  semanas.
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  - ¿A sí? ¿Y has conseguido sacar algo en claro? – preguntó con cierto desdén,


  seguro de tener la batalla ganada. Al fin y al cabo, ella había llamado, seguro que le


  echaba de menos.


  - Pues… no estoy segura de lo que quiero pero sé lo que no quiero. Y definitivamente


  no quiero volver a mi vida anterior al funeral de mi tía.


  - ¿Cómo? – fue como un jarro de agua fría. Su actitud cambió de repente -. ¿A qué te


  refieres? ¿Al trabajo? ¿A la ciudad?... ¿A mí?


  - Me refiero a todo. No quiero volver ni al trabajo, ni a la ciudad,… ni a ti.


  Según hablaba se daba cuenta que se sentía más liberada. Estaba rompiendo con


  todo y se sentía mejor que nunca. No era un cambio impuesto por otra persona. Lo había


  decidido ella misma. Y era feliz; muy feliz de poder hacerlo.


  - Pero… ¿qué ha pasado? – preguntó Jonás con tristeza.


  - Sólo sé que mi vuelta a este lugar me ha hecho observar con perspectiva mi vida y


  no me gusta. No quiero un trabajo aburrido y rutinario al que ir cada día sin interés alguno.


  No quiero…


  - ¿A mí? – interrumpió él, inquiriendo el final de la frase - Podemos animar nuestra


  relación. Sabes que nos queremos.


  - Ya no estoy segura ni de eso. Creo que sólo nos habíamos acostumbrado a una


  relación muy cómoda; sin altibajos.


  - No puedes estar hablando en serio.


  - Claro que sí. Si lo piensas bien, durante estas semanas en que hemos estado


  alejados deberíamos haber hablado constantemente por teléfono como signo de que nos


  echamos de menos. Cualquier pareja normal lo haría, mientras que nosotros,… ninguno


  de los dos ha sentido esa necesidad. No lo niegues.


  - Eso no es del todo cierto. Hemos hablado por teléfono.


  - Sí, pero muy poco.


  - No quería agobiarte, estabas pasando por la muerte de un familiar.


  - Si hubiera un sentimiento profundo entre nosotros no habrías pensado en que me


  ibas a agobiar. Ni se te hubiera pasado por la cabeza; habrías pensado que lo normal era


  llamar.


  - Veo que ya lo has decidido, sin hablar conmigo.


  - No creo que haya nada de qué hablar.


  - Pues yo creo que sí. Las parejas suelen hablar los temas importantes.


  - De verdad, Jonás, ya lo he pensado bastante.


  - Déjame ir a verte. No quiero hablarlo por teléfono. Es mejor en persona.


  - No es necesario, Jonás. No vas a hacerme cambiar de opinión. Piénsalo bien y


  verás que es lo mejor. De todas formas…


  No pudo añadir nada más. Jonás había colgado. En todos esos años de relación,


  nunca se había enfadado tanto. Le había colgado sin más; ni siquiera le había dejado


  terminar la frase.
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  * * * * * * *


  


  Tardó muy poco en quitarse a Jonás de la cabeza. Ya se lo había dicho y estaba


  decidido. Nada más podía hacer al respecto, ¿para qué pensar en ello? Le extrañó su


  reacción pero si no quería aceptarlo era problema suyo.


  Ahora sólo quería pensar en su futuro, tanto inmediato como lejano, en esa preciosa


  casa que, en poco tiempo, se había convertido en su hogar y quería conservar a toda


  costa. Esa preciosa casa que debía mantener de alguna forma. Tenía mucho en qué


  pensar. Abandonar su vida en la ciudad significaba perder el trabajo, el cual no echaría de


  menos pero era su única fuente de ingresos actual. Aunque el dinero heredado le daba


  bastante tranquilidad, después de descansar unos meses tendría que embaucarse en


  algún negocio que, a la larga, cubriera sus gastos.


  ¡Vaya! Siempre había ido a lo seguro, sin riesgos. Y ahora se lanzaba a montar un


  negocio. ¿Qué había pasado? No es que fuera el extremo contrario, no iba a arriesgarse


  sin pensar. Tenía que analizar todas las posibilidades y ver cuál le interesaba más. No iba


  a ser tarea fácil; no tenía ni idea de por dónde empezar.


  Cuando vivía en la ciudad había visto los típicos negocios de campo como casa rural,


  restaurante de grandes eventos o centro de hípica. Todos ellos requerían una enorme


  inversión inicial y no estaba dispuesta a utilizar toda su herencia. No era lógico emplearla


  toda inmediatamente; ahora que había decidido quedarse allí iba a necesitar algo para


  subsistir. Al menos, disponía de una casita en la finca que siempre se había usado de


  almacén. ¿En qué estado se la encontraría? Recordaba vagamente su estructura pero


  ¿sería suficientemente grande? En breve llegaría Ed para terminar de preparar el salón y


  la comida pero tenía un poco de tiempo para investigar. Le vendría bien distraerse un


  poquito.


  Mientras atravesaba la pequeña pradera hasta la puerta del almacén que apenas se


  veía desde la casa principal, miró fijamente las ventanas y los alrededores de la casita.


  Quedaba descartado el centro de hípica. Se necesitaba una pista de arena y no estaba


  dispuesta a sacrificar parte de esa hermosa pradera. Era un sitio precioso para la


  celebración de fiestas especiales al aire libre. Fiestas que podía hacer inolvidables, con


  una o varias carpas blancas, camareros saliendo de la casita con las bandejas de


  canapés,... podía imaginarlo con claridad. Todo muy elegante. ¡Mierda! Los habitantes de


  ese pueblo no serían los clientes para ese tipo de celebraciones. Seguro que no. Un


  negocio así necesitaría darse a conocer en los pueblos más grandes de los alrededores; o


  incluso en la ciudad. Tampoco estaba tan lejos.


  Como había supuesto, la casita seguía teniendo funciones de almacén. En cuanto


  cruzó el umbral constató que no había ningún rincón libre. Tía Ana había guardado allí


  muebles antiguos y grandes cajas que no dejaban ver el espacio de cada habitación. El


  primer paso era vaciarla y decorarla. Pero eso sería otro día, esa tarde no podía hacer


  mucho más; dentro de poco llegaría Ed.


  Llegaría Ed… Tenía ganas de verle; le gustaba tanto hablar con él. Después de su


  conversación con Jonás se sentía más libre. No es que estuviera deseando quitarle de en
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  medio para poder ligar, pero ya no se sentiría culpable por congeniar con alguien del sexo


  opuesto y desear pasar el mayor tiempo posible con él.


  Tenía pocos minutos para vestirse. ¿Vestirse? ¿Qué se iba a poner? Ni lo había


  pensado. No tenía mucha ropa; casi todo estaba todavía en casa de Jonás. Abrió el


  armario y revisó lo que había traído en la maleta, que no era mucho porque se suponía


  que iba a volver en una semana. Al hacer el equipaje para asistir a un entierro no pensó ni


  por asomo que tendría una celebración. Sólo había ropa negra y oscura, seria y


  profesional. Por supuesto, no había ningún vestido de fiesta, pero quizás… Bueno, la falda


  corta de tablas, la blusa granate y las manoletinas, formaría un conjunto adecuado para la


  ocasión; tampoco quería estar demasiado elegante.


  Estaba terminando de pintarse los labios cuando sonó el timbre. ¡Ya está! Resultado


  perfecto justo a tiempo.


  


  


  * * * * * * *


  


  Llegó poco antes de las seis, lo que les dejaba más de una hora para despejar un


  poco el salón y colocar algún detalle que faltaba. Quería que los invitados se sintieran


  cómodos, sin miedo a desordenar o ensuciar el salón; quería quedar como la perfecta


  anfitriona. Cosa que, gracias a la ayuda de Ed, parecía muy posible. No sólo había traído


  gran parte de la comida dentro de tres grandes cajas, sino que había llegado antes para


  hacerle compañía y llevar bandejas y fuentes de la cocina al salón.


  - ¿De donde has sacado toda esta comida? – preguntó mientras abría las cajas -. ¿Te


  has pasado dos días cocinando?


  - No lo he preparado yo todo. Recuerda que los demás invitados han participado. Yo


  sólo lo he traído… excepto eso; eso lo he hecho yo.


  Alma estaba sacando una gran fuente con tostadas de pan con tomate y jamón


  serrano. Era sencillo pero tenía una pinta estupenda y había un montón.


  - Me encanta el jamón con tomate.


  - Entonces he acertado.


  - Bueno, vamos a dejar la comida en la mesa de la cocina y te enseño el salón.


  Tenemos que colocar los muebles antes de llevar estos manjares.


  - Si señora, como Ud. ordene – bromeó él, siguiéndola como un sirviente.


  - No te burles de mí. Estoy un poco nerviosa.


  - ¿Pero por qué? Sólo es una pequeña reunión.


  - Hasta las pequeñas reuniones me preocupan. En realidad, imagino que te habrás


  dado cuenta de que no…


  - ¿De que no hablas mucho? ¿de que eres tímida? – preguntó Ed al ver que Alma no


  terminaba la frase.


  - Sí, no llevo bien las relaciones sociales. No estoy muy acostumbrada.


  - Pues yo te veo muy bien.
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  - Por cierto, ¿cuántos somos al final? – ya se lo había dicho por teléfono pero era un


  buen cambio de tema.


  - Al final somos diez, incluyéndonos a los dos. ¿No te lo dije por teléfono?


  - Cierto, por unos segundos se me había olvidado. ¿No te he dicho que estoy


  nerviosa? – Se iba a dar cuenta de que lo sabía, había puesto diez servicios de platos y


  cubiertos en la mesa. Mejor volver a cambiar de tema -. He visto que has traído


  principalmente aperitivos, quizás no debemos sentarnos en la mesa sino dejar las fuentes


  allí y que cada uno se acerque a coger lo que más le guste.


  - Yo prefiero sentados. Sé que resulta más formal pero me gusta tener la comida en


  un plato y no ir picando. Además, no todo son canapés. Anabel traerá una sopa e Iván un


  guiso de carne.


  - Bien, pues vamos a colocar las sillas. Hay que traer dos de la cocina.


  Al cabo de media hora el salón ya estaba preparado. Después de colocar los platos,


  los vasos y los cubiertos, Ed se entretuvo en colocar las servilletas en el centro del plato


  como en los hoteles. Esas servilletas dobladas en pico sobre el plato le daban un aspecto


  más formal. Ed permaneció en un lado mirando orgulloso el resultado de su trabajo.


  - ¡Qué mono! Se te da muy bien. ¿Has trabajado en algún restaurante?


  - No, es que a mi madre le encantaba hacer reuniones. ¿Muy cursi?


  - No, de verdad, me gusta. Queda elegante. ¿Traemos ya parte de las fuentes?


  - Mejor no o la comida se secará para cuando lleguen. – Se giró hacía la puerta y


  añadió - Ya hemos terminado aquí; vamos a la cocina. No nos queda tanto tiempo.


  Pasaron los siguientes veinte minutos dejando la comida y la bebida lista en la cocina,


  a punto de ser llevada al salón y servida en poco tiempo.


  Estar allí con él le resultaba excitante, sobretodo ahora que lo de Jonás estaba


  zanjado. Aunque la cocina era grande, los continuos movimientos de un lado a otro


  organizando las fuentes y la comida, provocaron situaciones de cierta intimidad por los


  inevitables roces y acercamientos. Justo en esos momentos, los pensamientos de Alma se


  veían alterados y difícilmente seguía la conversación. Sentimientos nuevos para ella que


  le producían escalofríos y que le hicieron sobresaltarse cuando Ed cambió de tema.


  - Por cierto, ¿al final no has invitado a tu novio a la cena?


  - No. – No entendía por qué le preguntaba por Jonás ahora. ¿Cómo habían llegado a


  este tema?


  - ¿No? ¿Así y ya está? ¿Crees que te vas a librar con esa respuesta? – Dejó lo que


  estaba haciendo para poder prestar toda su atención - ¿Por qué?


  - La verdad es que no le sentó muy bien mi decisión de quedarme. Además, antes de


  siquiera comentarle ese tema ya estaba decidida a romper con mi vida anterior; y eso le


  incluye a él ¿no? – dejando entrever que ya no era su novio.


  Según oía en voz alta su propia explicación, más culpable se sentía e intentaba evitar


  su mirada. Se volvió de repente, dirigiéndose al otro lado de la cocina para ocuparse de


  otra fuente de comida. Notaba el calor en su rostro, se había ruborizado, y no quería que


  viese su cara. Tenía que mostrar algo de entereza, todavía no era capaz de abrirse tanto.
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  No estaba preparada para que Ed, una persona que había conocido tan sólo unos días


  antes, conociera al dedillo sus pensamientos íntimos. Todavía no.


  - Pareces muy poco afectada.


  - No te creas, lo he pensado mucho y al principio no estaba tan fresca. Cambiar de


  vida no es fácil. - ¿Había sonado demasiado insensible? Qué difícil era mostrar las


  emociones en su justa medida.


  - Bueno, así que tenemos a una nueva soltera, fría y calculadora en el pueblo.


  - Ehhh, no soy fría y calculadora.


  - Y entonces, ¿por qué estos cambios repentinos?


  - ¿Cambios? ¿Repentinos?


  - A mí me parecen repentinos; sólo han pasado tres semanas y ya has decidido


  cambiar drásticamente de vida… - hizo una pequeña pausa y continuó antes de que Alma


  pudiera decir nada - Dejar el trabajo, mudarse y romper una relación; tres cambios


  importantes.


  - Lo sé. A lo mejor el funeral de mi tía me ha trastornado.


  - No, no es eso. No pareces trastornada. – Aquello había sonado muy serio y en un


  intento de volver al tono despreocupado de antes añadió – aunque ya se sabe que las


  mujeres trastornadas son peligrosas y grandes mentirosas.


  - A lo mejor fue sólo un trastorno transitorio. De lo que estoy segura es de que no


  quiero volver allí – dijo mirando a un punto lejano en la pared.


  - ¡Eyy! – le pasó la mano por delante de la cara –. Vuelve a la tierra por favor.


  - Es mi cara de trastornada. ¿Te gusta?


  - No; para nada… Y ahora ¿qué vas a hacer?


  - Pues he pensado…


  Sonó el timbre de la puerta de entrada. ¿Ya? ¡Qué pronto! Le encantaba hablar con


  Ed. Se encontraba tan a gusto, y pensar que sólo estaban preparando la cena; no estaban


  haciendo nada especial. ¡Qué interrupción más inoportuna! Lástima no poder seguir


  hablando.


  - Ya te lo contaré más tarde. Me interesa tu opinión.


  - Espera voy contigo a abrir.


  Fue un gesto curioso e inesperado. Cuando abrió la puerta se sintió como si fueran


  pareja, ambos juntos al lado de la puerta dando la bienvenida a los invitados, como dos


  anfitriones.


  


  


  * * * * * * *


  


  Tras la puerta estaban Anabel, Marta y Sara, las tres esperando con una amplia


  sonrisa y varias cajas pequeñas en las manos. ¡Qué raro! Ya habían contribuido en la


  comida que había traído Ed, no esperaba que trajeran más cosas.


  - Holaaa
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  - Vaya. Sois las primeras en llegar.


  - ¿Interrumpimos algo? – preguntó Anabel con picardía.


  - No. Anabel, pero ¿qué dices? – contestó Alma.


  - Hola chicas, pasad. ¿Qué hay en las cajitas rosas? – cambió sutilmente de tema Ed.


  - El postre; pastelitos recién hechos.


  - Es verdad, olvidé recoger el postre. ¡Qué cabeza tengo!


  - ¿Qué harías sin nosotras?


  - Venga, pasad – dijo Ed apartándose a un lado.


  Acababan de entrar en el salón cuando volvió a sonar el timbre. Esta vez Alma fue a


  abrir la puerta mientras Ed empezaba a llevar la comida al salón. Eran Iván, David, Isabel


  y Emma. Ya sólo quedaba Dan para empezar a cenar; su novia no vendría hasta después,


  por eso no estaba incluida entre los comensales.


  - Hola, pasad. Los demás están en el salón - se limitó a decirles. Vaya anfitriona; ni un


  “¿qué tal?”, ni un “bienvenidos”. Dejó que entraran en el salón antes que ella y se unió a


  Ed con las fuentes de comida.


  Durante un rato permanecieron todos de pie, picoteando de algunas bandejas.


  Observó que Ed estaba atrapado por Sara y Emma, que no paraban de hacerle preguntas,


  pero no le importó ocuparse de sacar el resto de bandejas ella sola. En realidad agradecía


  ocuparse de la comida en lugar de esforzarse en hablar con los invitados. Cuando se


  sentaran en la mesa sería más fácil pues las conversaciones se ceñían a cuatro o cinco


  personas.


  No se sentaron hasta que llegó Dan, momento en que Ed indicó a cada comensal


  dónde debía sentarse dejando, como era lógico, a Alma presidir la mesa. Gracias a Dios, a


  su derecha estaba Ed y a su izquierda Dan. Ya no sentía tanta timidez como cuando llegó


  al pueblo unas semanas antes, pero era un alivio tener a su lado a dos de las personas


  con las que más confianza había alcanzado. Las únicas personas que realmente no había


  visto desde el funeral eran David e Isabel.


  El último en sentarse fue Ed no sin antes dar un pequeño discurso.


  - Bueno, ahora que estáis todos sentados y antes de empezar la comida quiero dar


  las gracias a la anfitriona por habernos facilitado esta reunión. Creo que hablo en nombre


  de todos al decir que ha pasado mucho tiempo y que ya iba siendo hora.


  - Ya sabéis que yo siempre vengo si hay algo para comer – interrumpió bromeando


  David.


  - Es lo único que te interesa ¿verdad? – contestó Emma.


  - Eso… y la buena compañía.


  - Bromas a parte, me alegro de veros a todos – continuó Ed, que había permanecido


  de pie durante las bromas -. Y ya no retraso más la comida.


  Mientras hablaban y comían, Alma, inconscientemente, fue poniendo etiqueta a casi


  todas las personas sentadas en torno a la mesa: Ed, el detallista; Anabel, la lanzada;


  David, el payaso; Iván, el guaperas; Isabel, la tímida; Dan, el sensato; Marta, la alegre; y


  Sara … ¿y Sara qué?
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  ¿Quién era esa Sara? ¿Qué hacía tan cerca de Ed? Sólo la había visto cuando


  vinieron a ayudarla a organizar el desván y la llevaron a la Universidad, pero quién era. No


  recordaba haberla visto antes de su vuelta al pueblo y ahora estaba monopolizando a Ed,


  no dejándole hablar con nadie más. Sólo en dos ocasiones había podido atraer su


  atención para pedirle que le ayudara a traer el resto de comida. Necesitaba saber qué


  había entre ellos, y la segunda vez que fueron a la cocina decidió abordar el tema.


  - ¿Lo estás pasando bien? No he podido hablar contigo en toda la cena.


  - Ya, es que tenía algunas cosas que hablar con Sara.


  - Por cierto, no recuerdo a Sara ni del colegio ni de la Universidad. ¿Estaba con


  nosotros?


  - No, la conocí después. Vinimos al pueblo y se hizo amiga de Anabel y las demás.


  - Menos mal; empezaba a creer que mi memoria me fallaba más de lo normal. – Una


  antigua novia. Sara, la ex. Ya tenía calificativos para todos.


  Apenas habían dejado las fuentes de comida en la mesa cuando sonó el timbre de la


  puerta. Segura de que la novia de Dan había conseguido llegar antes, abrió la puerta sin


  preguntar quién era. Su cara se quedó pálida al ver a Jonás, maleta en mano, plantado de


  pie en el umbral, con un semblante serio y triste a la vez.


  Mil pensamientos cruzaron por su mente. ¿Qué hacía allí? ¿No lo había dejado claro


  por teléfono? No quería volver a verle; y menos ahora con el salón lleno de gente. ¿Le


  montaría el show delante de todos? ¿Cómo se le había ocurrido venir? ¿Tanto le


  importaba la relación? Nunca lo había parecido.


  - ¿Qué …?


  - Tenía que hablar contigo en persona.


  - No es el momento – hizo un gesto con la cabeza hacia el salón – tengo invitados.


  - Ya lo oigo. No estorbaré. Podemos hablar después.


  ¿De qué quería hablar? No había nada más que hablar. En realidad no quería hablar


  ni ahora ni después, pero no podía ser insensible a su petición. Habían pasado muchos


  años juntos y era lo mínimo que podía hacer. Además, no era una maleta grande así que


  no pensaba quedarse mucho.


  Se echó a un lado a modo de invitación y le indicó un rincón donde colocar la maleta


  antes de pasar al salón, donde la presentación al resto de invitados fue muy escueta;


  simplemente era su amigo Jonás de la ciudad.


  Tras colocarle un sitio al otro lado de la mesa, la reunión volvió a su estado anterior a


  la interrupción. Las conversaciones se alzaban por encima de la música mientras las


  fuentes pasaban de mano en mano hasta que todos se hubieron servido.


  Ya no estaba cómoda. Cuando sentía su mirada desde el otro lado, su estómago se


  removía por una mezcla de nervios y enfado. Sus miradas se cruzaron varias veces antes


  de dar por finalizada la comida y levantarse para tomar una copa. Se estaba convirtiendo


  en una reunión demasiado incómoda para ella ¿Podría aguantar hasta que todos se


  hubieran ido? Por lo menos, parecía que nadie se había dado cuenta de la tirantez entre


  ella y el último invitado. Ed seguía monopolizado por Sara, sólo se había librado de ella un
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  par de veces. El resto formaron varios grupos, incluyendo a la novia de Dan que llegó


  poco después que Jonás.


  - Eh Alma, eres la única sin copa, ¿qué tomas? – preguntó Anabel


  - Pues… sólo estaba esperando… - contestó indecisa ante la idea de no tener plenas


  facultadas cuando hablara con Jonás, pero cambió de opinión; ella también tenía derecho


  a divertirse un poco - ponme un ron con limón.


  - ¿Qué te pasa? Te noto muy callada.


  - No es nada. Estoy un poco cansada.


  - Y ese chico, Jonás… ¿ese no era el nombre de tu novio? ¿Qué ha pasado?


  - Todavía no estoy segura de la situación. Ya te contaré mañana.


  - Así que tendrás un poco de movida esta noche.


  - Me parece que sí. No era lo que yo quería pero…


  - Venga, bebe y anímate un poco. Te veo tristona.


  - Tampoco ayuda que la persona con la que he pasado toda la tarde y se sienta a mi


  lado, Ed, sólo preste atención a Sara. No he podido hablar con él casi nada.


  - Ya sabía yo que algo había. No te preocupes, Sara es el pasado y tú puedes ser el


  futuro… si así lo deseas. – Al ver a Jonás observando añadió - ¿quieres que me quede


  contigo un poco para no pensar en lo que te espera?


  - Gracias, pero mejor nos juntamos a más gente.


  Logró pasar una hora más evitando mirar a Jonás y distrayéndose con la


  conversación del pequeño grupo al que se habían agregado. Cada vez que la veía


  pensativa, Anabel le hacía una pregunta y la distraía. Fue un alivio contar con su ayuda.


  Los primeros en marcharse fueron Iván, David, Isabel y Emma, que se despidieron


  después de tomarse un par de copas. Los tres vivían cerca de la Universidad y les


  quedaba un rato para llegar a su casa. El resto echó una mano llevando las cosas a la


  cocina y sólo se fueron cuando el salón quedó recogido. Todos menos Jonás, claro.


  - ¿Seguro que no quieres que te ayudemos a fregar? – preguntó Ed que fue el último


  en salir. – La cocina está imposible de entrar.


  - No es que no quiera ayuda es que ahora no me apetece hacer nada. Mañana


  cuando me levante tendré más fuerzas.


  - Bueno, si eso es lo que prefieres… no te envidio el trabajo que tendrás recién


  levantada. Descansa al máximo y muchas gracias por todo. Lo he pasado muy bien.


  Ya había terminado la reunión. Ahora le tocaba enfrentarse a la realidad. Volver a su


  vida y terminar de cerrar un capítulo que pensaba haber cerrado ya por teléfono.


  


  


  * * * * * * *


  


  Tras cerrar la puerta volvió pensativa al salón para encontrarse a Jonás sentado en


  un sillón con los codos apoyados en las rodillas y las manos entrelazadas. Con el


  semblante serio, miraba fijamente a la ventana.


  53


  Alma no quería hablar. Después de beber más de lo habitual, se sentía cansada y


  sólo le apetecía irse a la cama. Permaneció de pie a pocos metros, esperando que él


  comenzara la conversación. El ambiente era tenso, incómodo y oscuro. Cada segundo


  que pasaba se volvía todavía más tenso. ¿Cuánto tiempo tendría que esperar? ¿Por qué


  no le decía lo que había venido a decirle cuanto antes y le dejaba irse a la cama? Ni


  siquiera entendía por qué estaba allí, sentado en su sofá. Ya le había dejado claro que su


  decisión era inamovible, lo había pensado seriamente y no iba a cambiar de opinión.


  Además, le extrañaba mucho que hubiera aparecido por sorpresa durante la reunión y a


  esas horas; nunca le había creído capaz de tal demostración de interés por ella.


  - No te lo esperabas ¿verdad? pero… suponía que tu acogida sería muy distinta, más


  efusiva. – Volvió la cabeza para mirarla – estoy haciendo un esfuerzo por salvar nuestra


  relación y tu actúas como si no pasara nada.


  - Jonás, te lo dije por teléfono, creo que no hay solución. Lo he estado pensando


  mucho antes de decirte nada, quizás demasiado, y ya no hay vuelta atrás.


  - Pero, ¿cómo iba a saber yo que tú no estabas contenta? ¡Nunca me has dado


  señales de nada! – su voz mostraba reproche y disculpas al mismo tiempo.


  - No es culpa tuya. Hasta hace unas semanas creía todo iba bien. Simplemente, he


  cambiado un poco y ahora quiero otra cosa.


  - ¿El qué? Yo creía que lo que teníamos era perfecto.


  - Y yo pensaba lo mismo al principio, pero ya no. Lo siento; no creí que fuera a


  afectarte tanto.


  - ¿Cómo no iba a afectarme? De un plumazo acabas de cambiarme la vida y me


  haces ver que aquello que yo valoraba tanto no tiene valor para la persona con la que


  compartía mi vida. No es algo fácil de asimilar ¿no crees?


  - Visto así. – No podía decir nada más; cualquier cosa le haría daño. No podía admitir


  que no sentía más que cariño por él. No podía decirle que estaba pensando en otra


  persona. No podía decir nada.


  De nuevo, un largo y tenso silencio se hizo dueño de todo el salón. Alma no sabía que


  hacer y Jonás miraba pensativo hacia la entrada de la casa.


  - Había venido dispuesto a demostrarte lo que siento e intentar que volvieras conmigo


  a la ciudad pero he visto que aquí estás bien y que no te interesa mi oferta en absoluto,


  así que me voy. Cuando quieras puedes llamarme para recoger las cosas de casa.


  - No te vayas ahora. Es muy tarde. Espera hasta mañana – propuso por pura


  educación. En realidad no tenía ganas de que se quedara pero le parecía cruel que se


  tuviera que volver a estas horas de la noche.


  - No gracias. Me vendrá bien salir de aquí.


  - ¿Estás seguro? No me gustaría…


  - Sí. – contestó tajante -. Llámame cuando vayas a la ciudad pero intenta no hacerlo


  antes de un mes ¿vale?


  - Claro.
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  Fue una despedida seca, rápida y triste; muy triste. Al ver su coche alejarse por la


  calle, comprendió que el capítulo se había cerrado definitivamente y una lágrima le asomó


  en cada ojo.
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  Capítulo 7: Resaca de culpabilidad


  


  Ahhh ¿Qué hora era? La luz del sol atravesaba la ventana y le daba en la cara. Debía


  ser tarde, el sol no sobrepasaba los árboles hasta el mediodía. Su intento de levantarse


  rápido para iniciar las tareas de limpieza no hizo más que provocarle un enorme dolor de


  cabeza. ¿Tenía resaca? No recordaba haber bebido demasiado; seguramente sería sólo


  la falta de costumbre ¿o no? Repasando la noche anterior recordó haberse servido dos


  copas y luego Anabel le pasó otras dos. Todo ello junto con el vino de la cena suponía una


  buena cantidad de alcohol y ahora le estaba pasando factura. Pero no era sólo eso. Ayer


  le había costado dormirse después de la charla con Jonás. A pesar de haber sido decisión


  suya, saber que ya no iba a volver a su vida junto a él le había angustiado y sumido en


  una profunda tristeza. Había comenzado a llorar nada más cerrar la puerta y no paró hasta


  que consiguió dormirse.


  Volvió a tumbarse para levantarse poco a poco. Se sentía culpable de haber acabado


  con su relación sin previo aviso. Pobre Jonás no lo había visto venir. ¿Y si le pasara lo


  mismo a ella? ¿Preferiría continuar con una mentira para no sufrir el desengaño? Pensaba


  que cuanto más tardara sería peor pero… Lo hecho, hecho estaba. Ahora se iba a tomar


  el día con mucha calma; por el momento no estaba en condiciones de ponerse a limpiar


  nada. Descansaría un poco más y, después de comer algo rápido, se pondría a ello.


  Qué bien se estaba en la cama, arropada entre las suaves sábanas. Era la cama más


  cómoda en la que había dormido desde hacía tiempo. La cama del piso de Jonás era muy


  dura, era lo mejor para su espalda. Pero ella no tenía problemas de espalda; no


  necesitaba ese tipo de colchón.


  Volvió a dormirse mientras se imaginaba cómo sería su vida a partir de ahora; ahora


  que Jonás no estaba, ahora que lo último que conservaba de su vida anterior había


  acabado. Así cayó de nuevo en un profundo sueño que duró más de una hora. Sólo


  después, tras una ducha rápida, se atrevió a bajar las escaleras y entrar en la cocina.


  ¡Vaya desastre!. No se esperaba lo que encontró. Casi no se veía la encimera de la


  cantidad de cosas que había por encima. No debía haber rechazado la oferta de ayuda de


  Ed, entre todos lo hubieran recogido muy rápido. Ahora tenía que hacerlo ella sola y, si no


  empezaba inmediatamente, iba a pasar toda la tarde intentando que aquello pareciera de


  nuevo una cocina.


  Menos mal que había lavaplatos donde limpiar gran parte de la vajilla, pero las copas


  y las fuentes no cabían y tendría que lavarlos a mano. Poco a poco, las cosas sucias


  fueron desapareciendo y, aunque parecía mucho trabajo, tardó menos de lo que había


  supuesto. Cuando por fin la cocina estaba impoluta, decidió que necesitaba salir un rato


  para airearse.


  Mientras caminaba hacia la cafetería de Anabel, repasó mentalmente la cena. Se


  había llevado una enorme sorpresa al abrir la puerta y encontrarse a Jonás; nunca hubiera


  pensado que se acercaría a verla. Pero lo que más le preocupaba ahora era qué había


  pensado Ed. Seguro que sabía que no era sólo un amigo; eso se notaba. ¿Qué había


  pensado Ed de que se quedara con ella después de irse todos? ¿Creería que lo estaban


  arreglando? Necesitaba hablar con él para aclarar lo ocurrido. No podía dejar que esto


  influyera en su incipiente relación.
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  - Hola Alma. – oyó nada más abrir la puerta.


  - Hola.


  - ¿Estás bien? ¿Qué tal ayer?


  - Ayer zanjamos el problema civilizadamente, aunque la tensión se notaba por toda la


  habitación. Al final, ni se quedó a dormir y me dijo que no quería saber nada de mí antes


  de un mes. – Sin dejarle intervenir, continuó - Pero esta mañana si que me encontraba


  mal, no podía con mi cuerpo. ¿Cuántas copas bebí ayer? Pensaba que podía aguantar


  más.


  - Bueno, las últimas las bebiste muy deprisa y no sé si comiste suficiente. Al principio


  sí, pero después de que llegara Jonás creo que no probaste bocado.


  - El caso es que esta mañana tenía un enorme dolor de cabeza y me volví a dormir


  hasta la hora de comer. Cuando por fin he bajado a la cocina, me arrepentí de no aceptar


  la oferta de Ed. Por cierto, ¿dónde está? ¿Le has visto?


  - Hoy no ha venido por aquí. – Dejó de moverse por la barra y se plantó delante de


  Alma – ¿Entonces con Jonás ya estás bien? ¿Qué te dijo?


  - Viniendo por sorpresa quiso mostrarme su interés en continuar la relación pero se


  dio cuenta de que yo ya estaba decidida. No se tomó muy bien mi falta de sensibilidad y


  tuvimos una corta pero densa charla. Al final, quedamos en que le llamaría dentro de un


  mes para recoger mis cosas; hizo hincapié en que no quería verme antes de un mes. De


  todas formas, no he echado de menos nada de lo que se quedó en el piso, así que un mes


  más no va a ser problema.


  - ¿Estaba enfadado o triste?


  - Un poco de todo. No sabía que le iba a afectar tanto. – Comentaba el asunto de


  forma ausente, como si pensara en otra cosa. Su mente estaba centrada en otro tema -


  ¿No es raro que no venga Ed?


  - ¿A qué tanto interés? ¿Tantas ganas tienes de verle?


  - Me gustaría saber qué piensa de lo que pasó ayer. ¿Hablasteis de ello?


  - No quise comentar nada en el camino de vuelta.


  - ¿Por qué? Ahora me podías estar informando.


  - No quería hablar con Sara delante. Sé que Ed no hubiera sido franco del todo.


  - Pero ¿quién es esa Sara? Cuando vinisteis a ayudarme, creí que era una amiga


  tuya un tanto reservada. – Nadie le había explicado realmente qué había entre ellos – Y


  cuando me dijiste que era su pasado, no le di mucha importancia. ¿Qué relación tiene con


  Ed? ¿Fue una relación muy estrecha?


  - La verdad es que sí. Iban a casarse.


  - ¿Cómo? – exclamó alzando la voz -. Y estuvimos hablando de él cuando me


  ayudasteis con el desván. ¿Por qué no me avisaste?


  - No lo creí necesario. Hace ya algún tiempo de ello y hasta hace poco ni se


  hablaban.


  - Pues ahora sí, y mucho. Ayer no le dejaba hablar con nadie más.
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  - Sí, me pareció muy extraño – dijo pensativa -. No quiero sacar conclusiones


  precipitadas; esperemos a que Ed nos lo aclare.


  - Vale, será lo mejor. ¿Cuándo crees que vendrá?


  - No lo sé, no he tenido noticias suyas hoy.


  - Espero que venga pronto.


  - ¿Tienes prisa?


  - No. Sólo quería irme a casa a descansar; no he dormido muy bien.


  - Vete tranquila; con la hora que es creo que Ed ha decidido hacer lo mismo que tú,


  quedarse en casa descansando.


  - Entonces te veré mañana.


  El camino de vuelta a casa se hizo muy largo. El cansancio físico por haber dormido


  poco iba aumentando y notaba los músculos algo doloridos. La hora adicional que había


  dormido ese medio día, no había sido suficiente para recuperarse del todo. Aun así, no se


  metería en la cama inmediatamente; le gustaba despejar la cabeza antes de dormir,


  leyendo un poco o haciendo pasatiempos. En cuanto llegó, cogió su novela y, como ya era


  costumbre, se acurrucó en el sofá del salón. Sólo tardó unos minutos en terminarla,


  aunque la última página tuvo que leerla dos veces porque empezaba a notar que le


  pesaban los párpados y se le cerraban los ojos.


  Mientras subía a su habitación recordó que no había visto a Dan en todo el día, a


  pesar de que había pasado la mañana en la cocina justo a la hora en la que él solía


  comer. Seguro que se había imaginado la cocina con los restos por todas partes y había


  huido tomándose el día de descanso con su novia. Ya hablarían mañana; ahora sólo


  quería meterse en la cama. Ni siquiera pensó en lavarse los dientes. Tenía tanto sueño.


  


  


  * * * * * * *


  


  Durmió más de diez horas del tirón, levantándose por la mañana activa y con ganas


  de hacer cosas, de moverse, de hablar con alguien,…. Había tenido un sueño largo,


  profundo y totalmente reparador. Como siempre decía su tía, estaba fresca como una


  lechuga; mucho más animada que el día anterior. Aún así, seguía teniendo un ligero


  sentimiento de culpa por haber terminado su relación con Jonás de esa manera, después


  de que él hiciera el esfuerzo de venir a verla, pero no estaba dispuesta a dejar que le


  afectara ni un poquito.


  Un día entero sin hablar con Ed y ya echaba de menos sus charlas. Quería explicarle


  lo que había pasado para poder retomar su relación desde una nueva perspectiva; ahora


  estaba soltera y sin compromisos. Se vistió rápido y salió en dirección a la librería. La


  noche anterior había acabado la novela y conseguir una nueva intrigante historia para esa


  noche era la excusa ideal. ¿Qué le recomendaría ahora? Por el momento, sus gustos


  literarios encajaban; seguro que no le defraudaría. Mientras siguiera aconsejándole libros


  de misterio, todo iría bien.


  Además, necesitaba conectarse a Internet. Todavía no había conseguido un acceso


  en su casa y tenía que buscar información sobre algunos aspectos de su proyecto para la
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  finca. Pero ahora mismo su proyecto era lo de menos. Según caminaba por la acera, una


  enorme sonrisa se instaló en su cara al imaginarse distintos comienzos para la inminente


  conversación. ¿Por qué estaba tan contenta? ¿Qué le pasaba? Nunca se había sentido


  así, ¿alguien se había sentido así alguna vez? ¿Esto era normal?


  Una gran desilusión la embargó cuando descubrió que la librería estaba cerrada. Eso


  no era normal; la librería abría todos los días, aunque fuera sólo por la mañana. ¿Qué


  habría pasado? Se acercó para leer un cartel pegado al cristal de manera burda, como si


  el dueño hubiera utilizado lo primero que encontrara debido a las prisas. El cartel


  informaba de que la librería estaría cerrada todo el día por asunto familiar del dueño. ¿Qué


  asunto familiar? ¿Sería algo grave? La extrañeza se convirtió en preocupación. Tenía que


  hablar con Anabel; seguro que ella sabía lo que pasaba.


  - Hola Alma, ¿Qué tal?


  - Bien, pero me he encontrado la librería cerrada. ¿Sabes algo de Ed?


  - La verdad es que no le he visto desde la reunión en tu casa, pero me ha llamado


  hace unos minutos para anular la cita de hoy.


  - ¿Si? ¿Te ha dicho por qué?


  - Tenía que hacer algo en la facultad. Creo que se marchó temprano así que no


  tardará mucho e intentará pasarse por aquí luego. - Al ver la cara de decepción de Alma,


  preguntó - ¿tenías prisa por verle?


  - Bueno,… sí quería hablar con él. Tampoco le he visto desde la reunión.


  - Pues si quieres espérale aquí. ¿Te pongo algo?


  - No, gracias, en realidad… ¿podrías dejarme el coche? Ya sé que me tengo que


  comprar uno pero necesito ir a un sitio ahora mismo y no puedo ir andando. – Era casi la


  hora de comer y se le había ocurrido un locura.


  - Sí, claro, toma las llaves.


  - Gracias, te lo devolveré esta noche – replicó subiéndose a la barra para darle un


  beso como agradecimiento; un gesto efusivo impropio de ella que sorprendió a ambas.


  Era feliz y estaba muy nerviosa. El plan que se le había ocurrido, no sólo era una


  locura, sino algo impensable hace dos semanas. ¿Qué estaba haciendo? Realmente


  estaba trastornada.


  A los pocos minutos ya estaba en la carretera hacia la Universidad. Estaba


  emocionada con la idea de encontrarle allí como por casualidad. Tenía que inventar una


  excusa verosímil, una excusa que le sirviera de escudo en caso de que su interés fuera


  escaso. Había sido un plan muy impulsivo, pero tenía todo el camino para pensar en ello.


  Tenía más de media hora para…


  De repente, sin ruido alguno el coche dejó de funcionar. Apretó varias veces el pedal


  del acelerador pero no logró resultado alguno. Toda su intensa actividad cerebral


  imaginando posibilidades, se paró y se centró en algo muy real; no podía continuar sin


  coche. Antes de nada, aprovechando el último impulso de las ruedas, se echó a un lado


  para no interrumpir el poco tráfico que había. La inercia de la velocidad le permitió colocar


  el coche de forma que no estorbara; menos mal, no se veía empujándolo ella sola. ¿Y


  entonces qué? Parecía que alguna fuerza oculta y mística estaba en su contra; algún
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  poder supremo le ponía obstáculos, intentando evitar que llegara a ver a Ed. Nunca se


  había esforzado tanto por ver a alguien; y mira el resultado… ahora estaba tirada en mitad


  de la carretera, a distancia considerable de cualquier parte, y no sabía por qué.


  No tenía más conocimientos de mecánica que cambiar una rueda o rellenar el líquido


  de los parabrisas, cosas que aprendió en el instituto. Nunca había necesitado poner en


  práctica esos conocimientos y, mucho menos, adquirir más. Los coches eran un misterio


  sin ningún interés para ella. Se estaba poniendo más nerviosa por momentos, ¿qué podía


  hacer?


  Sin saber muy bien por qué, aunque después le pareció la idea más obvia, decidió


  comprobar el piloto de la gasolina. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Anabel no la


  había avisado de que el depósito estaba seco, y ella tampoco se había dado cuenta de la


  pequeña lucecita roja, que parpadeaba tímidamente a un lado del salpicadero. ¿Es que


  este coche no pitaba cuando el nivel estaba bajo? No había oído nada. Decididamente, el


  coche que se comprara debía avisar de estas cosas de forma bien sonora; no bastaba con


  una diminuta lucecita roja.


  Lanzó un profundo suspiro, por lo menos, sólo se había quedado sin gasolina y había


  visto una gasolinera unos kilómetros atrás. Ya veía luz al final del túnel; había encontrado


  la solución y no se iba a quedar allí tirada en la oscuridad a merced de cualquier animal.


  Bueno, siempre exageraba un poco y se imaginaba la peor situación.


  Salió del coche decidida; pararía al primer coche que pasara y le pediría ayuda. Se


  colocó en un sitio muy visible al otro lado de la carretera, en dirección a la gasolinera que


  acababa de ver. El tráfico no era muy intenso y tuvo que esperar un rato antes de ver al


  primer coche acercarse. Nada más verlo, movió los brazos para llamar su atención. Que


  bien, todo estaría resuelto en breve; sería fácil y rápido.


  


  


  * * * * * * *


  


  Lentamente fue bajando la ventana más cercana a ella, dejando ver a la persona


  sentada como copiloto o acompañante. Una enorme sorpresa se reflejó en su cara al


  reconocer la figura femenina que sonreía desde dentro. ¡Era Sara! Qué mala suerte, de


  todos los coches que podían haber pasado por allí tenía que ser en el que viajaba la ex de


  Ed; justamente la persona que menos le apetecía ver en ese momento. Quedarse sin


  gasolina había sido un frasco de agua fría que le había devuelto a la realidad, pero no era


  un bache insalvable. Simplemente pondría gasolina y seguiría su plan. Ahora, este nuevo


  bache o traspies podía hacerlo inviable… Todavía no había cerrado la boca de la sorpresa


  cuando vio al conductor acercarse a la ventana, con el cuerpo inclinado sobre Sara. En


  ese momento, su cerebro se bloqueó durante unos largos segundos, permaneciendo en


  estado de shock hasta que se dio cuenta de que Ed le estaba preguntando algo.


  - Perdona ¿qué dices? – logró decir tras salir de su estado de alucinación.


  - Te decía hola y te preguntaba qué te había pasado.


  - ¡Ah! Claro – una vez repuesta se centró en el problema, intentando no reflejar sus


  emociones – Me he quedado sin gasolina.


  - ¿Ese no es el coche de Anabel?
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  - Sí, me lo ha dejado para hacer unos recados.


  - Pues vaya amiga, te lo deja sin gasolina.


  - Supongo que no se habrá dado cuenta.


  - Venga sube. Vamos a la gasolinera.


  De mala gana subió a la parte de atrás del coche. Después del plan que se había


  montado y de las posibilidades que se había imaginado, era muy incómodo estar en el


  coche con Ed y su ex. ¡Vaya día! Como se decía vulgarmente, le había salido el tiro por la


  culata. La sorpresita que quería dar se había vuelto en su contra. Sólo pensaba en volver


  a casa lo antes posible y darse una ducha para olvidarse de todo.


  - ¿A dónde ibas?


  ¡O no! Y ahora qué le decía. No sabía qué excusa darle y menos delante de Sara. Lo


  mejor era ser un poco vaga, sin concretar.


  - Bah. Nada importante. Quería ir a un par de tiendas. Ya iré otro día.


  - ¿Y cómo te va todo? – intentó Ed entablar una conversación para cortar el silencio -.


  No nos vemos desde la reunión. ¿Todo bien?


  - Sí, todo bien. – No le apetecía hablar. Se puso a mirar por la ventana y continuó sin


  mucho interés. - Recoger y limpiar no fue tan duro como había pensado.


  - Menos mal. Normalmente, uno no se levanta en buen estado después de una fiesta,


  lo que menos apetece es ponerse a limpiar.


  No estaba dispuesta a admitir que se había levantado con bastante resaca. Tampoco


  iba a reconocer que le había estado buscando desde entonces, ni que Jonás había salido


  de su vida. Las ganas de hablar con él habían desaparecido y sólo quería que el tiempo se


  pasara rápido para no tener que esforzarse en mantener una conversión. Esperaba que su


  silencio le diera una pista, haciéndole ver que prefería permanecer aparte. ¿Pensaba


  realmente que podían hablar con libertad estando Sara delante? La tensión se hizo


  patente durante los dos minutos que tardaron en llegar a la gasolinera.


  - Bueno, os dejo tranquilos – dijo bajando del coche -. Muchas gracias por traerme.


  Adiós.


  - No te despidas tan pronto. Te esperamos para llevarte de vuelta al coche – dijo


  tajante Ed, ajeno el disgusto mal disimulado de Sara.


  - No hace falta, de verdad.


  - No servirá de nada que insistas. Estás loca si piensas que te voy a dejar caminar


  sola por la carretera cargando varios litros de gasolina.


  Era muy irritante. Estaba deseando librarse de ellos, pero tenía razón; volver sola no


  era nada apetecible. Se dio la vuelta sin decir palabra y volvió al cabo de unos minutos


  con pequeño bidón de cinco litros de gasolina. Entonces, se metió de mala gana en el


  coche y respiró profundamente, preparándose para mantener, de nuevo, una conversación


  banal e insulsa.


  - Ya está. Podemos irnos. – Las palabras le salieron con una entonación más fuerte


  de la deseada. Estaba muy enfadada por la situación a la que había llegado y no pudo


  contenerse al trasmitirlo en la voz.
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  - ¡Qué borde! Pensaba que te hacíamos un favor al llevarte de vuelta.


  - Sí, perdona. – La expresión de Ed le dejó claro que había sido demasiado brusca e


  intentó suavizar la situación -. Estoy un poco enfadada por haber perdido el día de esta


  manera. Lo siento.


  El viaje de vuelta fue todavía más tenso de lo que esperaba; ninguno de los


  ocupantes del vehículo pronunció una sola palabra. De Sara era de esperar pues no había


  dicho nada desde que bajó la ventana pero Ed, que siempre relajaba el ambiente iniciando


  la conversación, con su silencio quería dejar patente que estaba molesto e incómodo por


  su actitud. Los siguientes diez minutos se hicieron eternos.


  Cuando llegaron al coche, se despidió rápidamente y volvió a pedir disculpas por su


  bordería, sin obtener respuesta alguna. De pie sujetando el bidón, siguió el coche con la


  mirada hasta que desapareció tras una curva en dirección al pueblo. Incluso después, se


  quedó mirando al infinito pensando en lo ocurrido. Ed debía estar realmente enfadado. En


  una ocasión normal, haciendo gala de su caballerosidad, le habría ofrecido ayudarle a


  echar la gasolina; pero esta vez ni la había mirado.


  Deseosa de volver a casa y borrar ese desastroso día, no tardó ni un minuto en verter


  el contenido del bidón en el depósito. Con el rostro marcado la decepción arrancó el coche


  segura de que el camino de vuelta sería muy distinto al de ida. La excitación de ir al


  encuentro de su amigo, se había transformado en tristeza y desilusión por este


  desafortunado desenlace; y en rabia por haberse embarcado en esta odisea emocional


  que podía hacerle tanto daño. Unas semanas atrás, nunca se habría expuesto de esa


  manera; nunca se habría visto tan afectada. Sentía que había entrado en un torbellino de


  inestabilidad y no lo podía controlar.


  Llegó a casa de noche, tras recorrer los kilómetros de vuelta a la cafetería y devolver


  el coche a su amiga. La pobre Anabel se había deshecho en disculpas por la falta de


  gasolina y había intentado animarla un poco después de oír lo ocurrido. Pero no iba a ser


  tan fácil; había salido de la cafetería a comerse el mundo y había vuelto completamente


  desinflada.


  Al igual que sucedía cuando se presentaba a un examen importante, después de una


  excitación casi inaguantable, al terminar la prueba su estado de ánimo se hundía por


  completo. Así, su actividad se apagó al cruzar la puerta de su casa; estaba agotada física


  y psicológicamente. En su cabeza, le había dado vueltas a todo lo ocurrido desde que vio


  alejarse el coche. ¡Vaya pérdida de día! Había empezado la mañana alegre y animada,


  con ganas de salir y hacer cosas, llena de intenciones. Ahora no quería hacer nada, sólo


  ducharse y meterse en la cama. Era pronto pero estaba tan triste… además, había


  terminado su novela y no había podido comprar otra.


  Aunque no había comido en todo el día, no tenía ganas de cenar. A pesar de ello,


  después de la ducha se obligó a tomar algo; un poco de sopa calentita era suficiente. Por


  experiencia, sabía que la falta de comida a veces provocaba enfado y desánimo; y no


  quería sentirse aún peor.


  Tumbada en la cama con el estómago caliente, cerró los ojos e intentó dormirse.


  Mañana sería otro día.
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  Capítulo 8: Seguir el plan sin desviarse


  


  No había conseguido dormir, o por lo menos esa fue la sensación con la que se


  levantó. Seguramente habría dormido algo pero con un sueño ligero que le hacía


  despertarse al mínimo ruido o molestia. Así que no le extrañó sentir el mismo desánimo


  que la tarde anterior. Tumbarse en la cama no le había proporcionado más que descanso


  físico; psicológicamente seguía hundida.


  Ya no veía su situación de color de rosa. Quizás quedarse en esa casa y cerrar una


  posible vuelta a su vida en la ciudad había sido un error. No, sólo pensaba así porque


  estaba desanimada. ¿Hasta qué punto había influido Ed en su decisión de quedarse? ¿Se


  quedó por él? No, seguro que no,… bueno, no sólo por eso. Se había quedado porque su


  vida en la ciudad no le gustaba. Se había quedado porque no encontraba emoción a


  volver. Se había quedado… Debía reconocerlo, Ed era una de las razones por las que


  decidió quedarse ¿o no? Para convencerse de que había tomado la decisión correcta con


  independencia de sus emociones, enumeró en voz alta todas las razones por las que su


  vida era mucho mejor allí.


  - A ver: La casa es grande, bonita y en muy buen estado, no necesita reparaciones; la


  finca es preciosa y me encanta dar largos paseos rodeada de jardines; puedo pasar un


  tiempo sin trabajar y buscar después algo menos rutinario que ir a una oficina todos los


  días; me siento muy a gusto con mis nuevos amigos, mucho mejor que con el grupo de


  amigos de Jonás; además, estoy muy animada y he aparcado mi apatía y conformidad; y


  sobretodo, ahora tengo interés por probar cosas nuevas…


  Eran suficientes razones para aceptar de buen grado el imprevisto cambio facilitado


  por las últimas voluntades de tía Ana. Lo ocurrido el día anterior era triste, sí, pero no por


  ello iba a dejar de disfrutar del resto de cosas que le aportaba su decisión de permanecer


  en ese lugar.


  En el fondo, era bien sabido que después de una larga relación, lo mejor era


  descansar hasta asimilar la ruptura y no echarse inmediatamente a los brazos de otra


  persona. Y eso iba a hacer. Si algo tenía que ocurrir entre Ed y ella, ya ocurriría. No


  volvería a pisar el acelerador para que fuera más rápido. Después de la locura de ayer,


  debía recuperar su calma.


  Ahora lo importante era centrarse en todas las cosas que tenía que hacer para


  convertir la casita del jardín en una casa de festejos y reuniones. Lo que significaba seguir


  con el plan que había iniciado unos días antes, empezando por revisar su lista de tareas.


  Dedicó un buen rato a hacerse un desayuno en toda regla, con sus huevos revueltos


  con salchichas, tostada con aceite y tomate, dos kiwis, una jarra de té un zumo de


  naranja. El día anterior casi no había comido y su estómago ya se lo había recordado en


  varias ocasiones a lo largo de esa mañana. De hecho, mientras lo preparaba tuvo que ir


  probando un poco para dejar de salivar.


  Ese sí fue un buen desayuno; mucho más reparador que su triste intento de dormir.


  Un cuantioso desayuno que puso su cuerpo a tono y distrajo su mente. En media hora


  estaba lista para afrontar un nuevo día de proyectos, centrado en el ahora, que no dejara
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  tiempo a su mente de pensar en ayer. Ayer ya era el pasado y el pasado no importaba


  hoy.


  No estaba segura de dónde había salido su valor y decisión al continuar con el plan


  pero se sentía feliz de haber decidido no dejarse llevar por el desánimo; contenta del


  cambio percibido en su actitud al afrontar los distintos retos que ofrecía la vida. Sentía


  ganas de vivir.


  


  


  * * * * * * *


  


  Cámara en mano, volvió a la casita. También llevaba un cuaderno para apuntar la


  tareas de limpieza y vaciado, las cosas que necesitaba comprar o llevar desde la casa


  principal para decorar el interior y el exterior, y las personas que le podían ayudar a cada


  una de las tareas.


  Repasó una a una las fotos que había hecho unos días antes e hizo algunas más,


  sobretodo del jardín de alrededor. Era un espacio que tendría que delimitar de alguna


  forma sutil para que los invitados a las fiestas no se dispersaran por toda la finca. No


  quería poner una valla sino algunos arbustos o flores que, además, contribuyeran a la


  decoración. Todo ello, junto con la carpa proporcionaría esa idea de zona privada que


  buscaba.


  Cuando pasó al interior, se dio cuenta de que la limpieza iba a ser bastante dura. Se


  veían grandes cajas y pesados muebles que no creía poder mover ella sola. Esperaba que


  Dan estuviera dispuesto a colaborar.


  Como había hecho en el exterior, mientras se imaginaba como podía quedar la casa


  iba apuntando en su cuaderno algunos elementos decorativos que debía comprar y


  algunas tareas que se debían hacer, indicando al lado quién podría ayudar a hacerlas. Al


  final, iba a tener que pedir ayuda a casi toda la gente con la que se relacionaba en el


  pueblo. Eso no le gustaba. No era fácil depender de los demás, pero no quedaba otro


  remedio.


  Después de llenar varias páginas del cuaderno, se fue a un bar. No fue a la cafetería


  de Anabel; todavía no estaba dispuesta a hablar de su proyecto y no quería encontrarse


  con nadie conocido. Necesitaba darle más forma y contenido, estar más segura antes de


  atreverse a comentarlo con alguien, que podía opinar, preguntar y juzgar. Debía controlar


  todos los aspectos del proyecto o se sentiría vulnerable.


  Los únicos accesos a Internet del pueblo eran la librería, a la que no se acercaría ese


  día por nada del mundo, y los dos bares. Ella no había traído su ordenador, estaba en el


  piso de Jonás, así que era más cómodo ir a la Librería; pero en esta ocasión haría sus


  consultas desde la tablet con tal de evitar a Ed.


  Era incómodo; la pantalla era más pequeña y limitaba la visibilidad de la información.


  Además, la conexión del bar era lenta y se interrumpía de vez en cuando. La experiencia


  fue bastante peor que los días anteriores, por lo menos al principio. Tras lamentarse en


  silencio de no disponer de la tecnología necesaria para resolver sus dudas en el menor


  tiempo posible, decidió tomárselo con calma y picotear algo a modo de comida. La


  posibilidad de comer y beber era la única ventaja respecto a la librería.
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  Tras tres horas buscando información en el bar, necesitaba salir de allí y tomar un


  poco el aire. El ambiente cerrado de ese bar la agobiaba un poco. Debía contratar cuanto


  antes la conexión a Internet desde su casa; también sería útil para conectarse desde la


  casita y eso era un plus para las fiestas. Además, para emergencias podía también


  hacerse un contrato de acceso desde el móvil. Nunca lo había necesitado pero ahora…


  Ahora que iba a convertirse en propietaria de un negocio, se tenía que modernizar y el


  acceso a Internet era prioritario. Además, tenía que aprender a utilizar los últimos medios


  para poder publicitar su actividad, aunque la falta de academias o escuelas en el pueblo


  dificultaba el aprendizaje. Si realmente quería aprender debería ir a una de las academias


  que había visto cerca de la Universidad. Y todavía no tenía coche.


  Se le estaban acumulando las cosas urgentes: conexión a Internet fija, conexión a


  Internet móvil, comprar un coche,… Podía haber dedicado parte de su tiempo en el bar a


  consultar algunos coches de segunda mano en venta. En el pueblo tampoco había


  concesionario pero le pediría a Anabel que le acompañara a uno. Seguro que ella tenía un


  amigo o conocido, que sabía de alguien que podía recomendarles un concesionario.


  Siempre era así; en los sitios pequeños todos se conocen.


  Llegó a casa con tiempo de repasar la información recopilada y organizar un pequeño


  calendario de tareas. No iba a ser nada fácil. Sabía que la probabilidad de que pudiera


  salir bien se incrementaba con su capacidad de organizarse y cuidar hasta el último


  detalle. El nerviosismo aumentó al pensar lo que pasaría si se le olvidaba un detalle


  fundamental. Debía tener capacidad de reacción en los momentos críticos para poder


  solucionar inmediatamente cualquier problema, evitando que afectara al festejo


  programado.


  Todavía estaba en la mesa del comedor con el cuaderno, la tablet y varios papeles


  repartidos por alrededor, cuando llegó Dan. En realidad ni siquiera entró en el salón pero


  oyó los ruidos en la cocina. Al principio le resultaba extraño oír ruidos en la cocina sin


  siquiera ver a la persona que la usaba, pero ya se había acostumbrado.


  Hoy no le dejaría irse sin más. Hoy necesitaba dejar la soledad e intercambiar


  algunas palabras con otro ser vivo. Sin recoger nada, se dirigió a la cocina en busca de


  esa deseada compañía.


  


  


  * * * * * * *


  


  Entró sin miramientos esperando encontrarle sólo; y así fue. Tenía un aspecto poco


  aseado; debía haber pasado un día ajetreado. Estaba tomándose lo primero que encontró,


  unos cereales con leche; algo en cuya preparación no necesitaba esforzarse mucho.


  - ¡Vaya pinta tienes!


  - Gracias. Un detalle tus palabras – replicó con sarcasmo.


  - ¿Tan malo ha sido el día?


  - Pues sí. Estoy agotado. Me voy en cuanto haya llenado un poco el estómago.


  - No voy a dejarte marchar sin comer como es debido. Venga, te preparo un buen


  bocadillo de lomo con pimientos para que no tengas que volver dentro de tres horas a
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  rellenar tu estómago.- Necesitaba conversar y así conseguiría que se quedara un rato -.


  Yo también pasé un mal día ayer.


  - ¿A sí? No creo que se pueda comparar.


  - No lo sé. Juzga tú. El coche de Anabel me dejó tirada en la carretera un buen rato. –


  Al ver su cara de sorpresa, le tranquilizó – sólo me había quedado sin gasolina pero eso


  no lo descubrí hasta después de comerme la cabeza imaginándome allí sola toda la


  noche.


  - ¿Imaginándote que te encontraba un violador o algo así?


  - Nooo, que va. Imaginándome todos los animales nocturnos acechando en la


  oscuridad.


  - No creo que fuera tan dramático. ¿Quién no se ha quedado sin gasolina alguna vez?


  - A mí no me había pasado nunca. Bueno, entonces tuve que parar un coche para ir a


  la gasolinera más cercana.


  - También podías haber ido andando ¿no?


  - Lo hubiera hecho si hubiera tardado más en pasar un coche, pero no estaba segura


  de la distancia.


  - Y ¿preferiste meterte en el coche de un extraño?


  - Pues estaba dispuesta a hacerlo pero… resulta que el coche que paré lo conducía


  Ed, que volvía con Sara al pueblo.


  - ¿Eso es todo? ¿Esta es tu historia de un día malo? Pues si ya has terminado, te


  confirmo que no se puede comparar con el día que llevo hoy.


  - Ya, bueno. Lamento que no sea suficiente para ti. Para mí, fue un día bastante malo


  y me fastidió todos los planes – No iba a contarle sus intenciones con Ed. – Ya no pude


  hacer mis recados y había cosas que sólo podía hacer ayer. Se pasó la ocasión.


  - Eso no es problema. Creo que tienes suficiente libertad para elegir un día y seguro


  que la ocasión se vuelve a presentar. – Se acercó ligeramente - ¿nunca te han dicho que


  los planes están para cambiarlos?


  Parecía estar animándola, ¿seguro que no sabía nada? Decidió cambiar de tema


  antes de que sospechara.


  - Claro que sí. Pero creo que ese dicho se refiere a que los planes están para


  cambiarlos si te encuentras con algo mejor que hacer, pero si todo te sale mal… Lo más


  provechoso fue darme cuenta de que no puedo estar sin coche; quiero hacer muchas


  cosas y en el pueblo faltan algunos comercios. Necesito comprar uno de segunda mano,


  ni muy grande ni muy pequeño. Pensaba ir mañana a preguntar a Anabel pero a lo mejor


  tú sabes dónde puedo ir.


  - Pues… yo nunca me he comprado un coche; no lo he necesitado. No digo que no


  haya veces que me hubiera facilitado la vida pero mis amigos me han ayudado.


  - Entonces mañana lo arreglaré con Anabel. A ver si consigo uno cuanto antes.


  Dan se levantó y se despidió. Ya había acabado el bocadillo que le había preparado


  y, con el estómago caliente, le había entrado sueño. Alma volvió a quedarse sola con sus
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  pensamientos; y no quería pensar. Tenía que buscar un entretenimiento que ocupara su


  mente al menos una hora más antes de acostarse.


  Era una pena haber acabado la última novela. Podía haberse bajado algo de Internet


  esta mañana, pero no sabría qué. Además, le resultaba muy incómodo leer en una


  pantalla; la vista se le cansaba más que usando el método tradicional del papel, por lo que


  aguantaba mucho menos tiempo de lectura.


  Era realmente necesario acercarse a la librería para conseguir otro libro interesante y


  misterioso, del mismo estilo que el anterior. Debía dejar a un lado sus sentimientos hacia


  Ed; el pobre seguramente ni se hubiera percatado de lo ocurrido. Ella solita se había


  imaginado las cosas; él no le había dado pie a pensar que había una posibilidad más allá


  de la amistad. Estaría muy extrañado por su actitud; borde un día y desaparecida al


  siguiente.


  ¿Qué podría hacer durante esa hora? Quizás una sesión de cuidados y belleza, le


  permitiera relajarse un poco. Era una buena idea. Se dedicaría a ella misma durante un


  rato; no recordaba desde cuándo no lo hacía. Un relajante baño de espuma, una


  mascarilla facial, crema en muslos y vientre,… Y después de eso, meterse en la cama a


  dormir sería el final perfecto.


  Se despertó a media noche inquieta por un extraño sueño en el que aparecía Anabel,


  Ed, un coche de dimensiones desproporcionadas y un pueblo que se alejaba cada vez


  más a pesar de su avance con el coche. Un viaje que no parecía acabar nunca, en el cual


  Anabel era el chofer de la parejita que se liaba en el asiento trasero. Ed y ella tumbados,


  abrazados, besándose,… Sintió mucho calor justo antes de despertarse. Acalorada y


  excitada, se refrescó con agua en el baño antes de intentar volver a dormir.


  Se metió en la cama más calmada, pensando todavía en sus sentimientos hacia Ed.


  Tenía que verle. Quería verle. ¿Qué le pasaba? Esa no era ella. Sentía una atracción por


  él, que no había sentido desde hacía muchos años. Una atracción propia de los


  adolescentes, difícil de controlar. Pasar el mayor tiempo posible junto a él, hablar,


  conocerse mejor… pero con calma, sin acelerar las cosas.


  


  


  * * * * * * *


  


  Por la mañana, se despertó como una rosa. A pesar del despertar acalorado de


  medianoche, esta vez sí que había descansado. Y tenía proyectos, así que… ¡a


  levantarse! Lo primero era lo primero. Ayer había decidido ir a la librería a por una nueva


  novela y lo iba a cumplir. Eligió con cuidado su vestimenta, no quería dar la sensación de


  haberse arreglado mucho pero si ponerse guapa.


  Caminaba por la calle con aire despreocupado irradiando confianza, mientras se


  esforzaba en convencerse de que eran sólo amigos, sólo amigos, sólo amigos, … y nada


  más. Si de verdad se lo llegaba a creer, le sería más fácil comportarse de una manera


  natural y sin nervios. No había pasado nada y así debía actuar.


  Dado el tiempo transcurrido desde la última vez que se habían visto solos y habían


  podido hablar, no iba a ser sencillo controlar su entusiasmo pero debía hacerlo. Respiró


  profundamente y cruzó la puerta con una sonrisa en la cara, dispuesta a dejar fijas las
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  bases para el desarrollo futuro de la relación que se estableciera entre ellos,


  independientemente del tipo de relación que fuera. Por el momento, era sólo una amiga


  más.


  Allí estaba, de pié fuera del pequeño mostrador, hablando con dos hombres, que le


  enseñaban unos papeles de una carpeta. Intentando no molestar, pero asegurándose de


  que la viera, se instaló en uno de los ordenadores e hizo un poco de tiempo consultando


  Internet para que pudiera terminar su charla. Parecía muy profesional y no quería


  interrumpirle, pero quería que tuviese muy presente que estaba allí.


  Estaba tan enfrascada en el ordenador que no se dio cuenta de que, en cuanto la


  pareja le dejó libre, se puso inmediatamente a hablar con una cliente. Cuando le vio


  charlando animadamente supuso que ya no eran temas profesionales y podía interrumpir.


  ¿Por qué hablaba con otra cliente? ¿Es que no se había dado cuenta de que estaba ahí?


  Era él el que debía haberse acercado para hablar.


  Aprovechando un silencio en que la cliente estaba leyendo por encima la sinopsis de


  un libro, se acercó a preguntarle.


  - Hola, Ed. ¿Cómo estás?


  - Bien – contestó con sequedad.


  - Me alegro. He pasado para pedirte que me recomiendes un nuevo libro; ya sabes


  los que me gustan – difícilmente consiguió que la voz sonara jovial y despreocupada


  después de la sequedad de su respuesta.


  - Sí, ya lo sé.


  Estaba muy serio, demasiado para que se debiera a algún problema en el trabajo. Ni


  le dedicó la típica falsa sonrisa que se ofrece a todos los clientes.


  No esperaba esa actitud. La gran distancia que había puesto entre ellos, le afectaba


  emocionalmente más de lo que hubiera pensado. En poco tiempo, se había acostumbrado


  a contar con Ed para casi cualquier cosa. No se imaginaba que ahora saliera de su vida.


  - Toma éste, es bastante bueno. – Le dio el libro sin mirarle a la cara. Estaba evitando


  mirarla o evitaba que ella le viese la cara. ¿Por qué actuaba así?


  - Vale, muchas gracias y perdona por lo del otro día – le dijo mientras pagaba. – Nos


  veremos en la cafetería ¿no?


  Ese fue el único momento en que él la miró directamente a los ojos; una mirada


  pensativa sin pronunciar una sola palabra. Abrió la boca pero no llegó a responder. No


  pudo; la cliente solicitaba otra vez su atención pidiendo información sobre otro libro. No


  era el momento adecuado para una conversación más profunda; los clientes interrumpirían


  constantemente. Tenía que salir de ahí, necesitaba irse y huir de aquella situación tan


  incómoda. Debía esconderse y que no viera la tristeza en sus ojos. ¿Dónde estaba esa


  persona fuerte que era? Había controlado tanto sus emociones que, al abrir un poco la


  coraza, ahora se desbordaban sin poder evitarlo.


  Creía que se trataba de un pequeño enfado o incluso que ni siquiera le había


  afectado, pero se equivocaba. Definitivamente seguía enfadado con ella. No lograba


  entender por qué estaba tan molesto. Sólo había sido un poco borde y eso era algo que se


  consentía entre amigos ¿no? Uno siempre podía tener un día malo y ese tipo de cosas no


  se tenían muy en cuenta. ¿Quizás se había enfadado por su silencio? Sólo habían pasado
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  un día sin hablarse. En realidad, un día después de ser borde, pero varios días desde la


  reunión. ¿Desde la reunión? ¿Estaría molesto por lo de Jonás? No había tenido tiempo


  para explicarle nada.


  Cuando salió sentía una mezcla entre decepción, tristeza, incomprensión y enfado.


  Un enfado con aquel hombre al que no parecían importarle sus peticiones de disculpas y


  no le dejaba explicarse. ¿Qué más podía hacer? Ya había dado un paso a delante; había


  ido hasta la librería dispuesta a arreglar las cosas. Él debía haberse dado cuenta de sus


  intenciones y facilitarle un acercamiento. Si no lo hacía era porque no le interesaba.


  La verdad es que ya no eran críos. Si Ed pensaba que dejando correr las cosas, el


  tiempo curaba los resentimientos por sí sólo, estaba equivocado. Eso era una tontería.


  Entre adultos, los malentendidos se aclaraban hablando, no cerrándose ante cualquier


  indicio o voluntad de la otra parte por acercarse y discutir el asunto. Se afrontaba el


  problema sabiendo que, después de una desagradable discusión, el malentendido


  quedaría aclarado de una manera u otra.


  Ajena a la mirada fija de Ed que la escrutaba a través del escaparate, comenzó a


  caminar en dirección a la cafetería de Anabel. Necesitaba hablar con alguien que ya


  supiera lo que estaba pasando. Además, estaba de camino a casa.
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  Capítulo 9: Valiente y sin frenos


  


  Seguía dándole vueltas a la cabeza cuando entró en la cafetería. Observó que Anabel


  estaba atareada sirviendo a los clientes y se sentó en uno de los taburetes de la barra. A


  los pocos minutos se encontraba a su lado preparando cafés y colocándolos en una


  bandeja.


  - Hola Alma. Ahora estoy contigo; llevo lo de esta bandeja y podré dedicarte un rato.


  - Vale. Sin prisas.


  - ¿Pero…? ¿Qué te pasa? – preguntó al ver sus ojos vidriosos - ¿Quién ha sido?.


  - No te preocupes. Tú termina que yo te espero aquí.


  - ¿Quieres un café mientras esperas? Te sentará bien algo calentito.


  - Claro.


  - Toma este – le dijo dándole uno de los que había puesto en la bandeja –, ahora


  hago otro.


  Moviéndose con habilidad fue descargando los cafés y otras consumiciones en las


  distintas mesas, hasta quedarse con la bandeja vacía, antes de volver a la barra y


  sentarse junto a Alma.


  - Ahora sí te puedo hacer caso. ¿Cómo estás? Antes de ayer, cuando me devolviste


  el coche, te vi muy mal y, al no tener noticias de ti en todo el día de ayer, la verdad es que


  estaba preocupada. Así que imagina ahora que te veo llorosa.


  - Estoy bien. Bueno, no del todo pero casi.


  - ¿Qué hiciste ayer? ¿Has hablado con Ed?


  - Te contesto por partes. Ayer después de apenarme por mi triste vida, decidí pensar


  un poco en el futuro y planear algo de provecho que hacer.


  - ¿Algo de provecho?


  - Se me ha ocurrido organizar fiestas en la casita de la finca pero todavía estoy en


  proceso de diseño.


  - ¿Fiestas?


  - Sí, ¿tan raro te resulta?


  - Bueno, no… nunca lo había pensado. Y menos después de haberme dicho que no


  te mueves con soltura en reuniones. ¿No eras tú la que no tenía grandes dotes sociales?


  - Pues, he debido cambiar, – ni lo había pensado, pero Anabel tenía razón, si ponía el


  negocio en marcha tendría que mejorar sus dotes sociales y comerciales - ahora me


  gustan los retos. El caso es que estoy viendo distintos aspectos y uno de ellos es que tu


  cafetería se encargue del servicio de catering.


  - ¿Cómo? – preguntó con sorpresa.


  - Necesitaré a alguien que pueda ofrecer una comida adecuada al festejo contratado.


  Te pasaría con algunos días de antelación el menú que debes traer a la finca para que


  unos camareros bien uniformados lo sirvan a los invitados.


  - ¡Uau! Qué elegante. Lo tienes todo pensado.
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  - Todavía no todo. Ya te avisaré. Sólo quería saber si te interesaba.


  - Pues sí me interesa – miró de reojo por encima del hombro de Alma -. Espera un


  momento. Debo atender una mesa. – Se inclinó y le susurró al oído – ahora me cuentas el


  otro asunto con todo detalle.


  Volvió con ella lo antes posible, con una sonrisa de complicidad que mostraba su


  interés en oír las noticias y cotilleos sobre los progresos en su relación con Ed.


  - Aquí estoy. Ahora cuéntame qué ha pasado.


  - Pues ayer no pasó nada.


  - ¿Nada? ¿No fuiste a verle?


  - No. Déjame terminar. Ayer no pasó nada porque necesitaba aclararme yo misma.


  Pero hoy… hoy sí ha pasado.


  - ¿Sí? ¿El qué?


  - Nada bueno.


  - ¿Cómo que nada bueno? Cuéntamelo y deja de hacerte la interesante.


  - He ido a verle a la librería aprovechando que necesitaba algo que leer. Pero estaba


  muy ocupado.


  - ¿Muy ocupado?


  - ¿Recuerdas que fui un poco borde con él? Pues hoy seguro que continuaba


  enfadado porque se ha mantenido distante y seco.


  - No creo que …


  - Sí, Anabel, estaba muy seco – insistió interrumpiendo a su amiga y confidente -.


  Cuando entré en la librería estaba con unos tipos trajeados y no quise interrumpir.


  - Entonces sería eso, estaba con los negocios en la cabeza por eso se mostró seco.


  - No fue sólo eso. Él me vio pero, cuando terminó con los de traje, no se acercó a


  hablar conmigo, se ocupó de otra persona.


  - Bueno, yo también te dejo sola para ocuparme de las mesas. Eso no quiere decir


  nada.


  - Pero no me dijo ni hola.


  - Estaría distraído.


  - No le disculpes. Al final, me cansé de esperar y me acerqué a pedirle que me


  recomendara un libro. – Con expresión triste continuó su explicación – Pero no pude


  explicarme porque había una mujer a su lado preguntándole algo. Al final me dio una


  novela, le pagué y volví a pedirle disculpas. ¡Ni siquiera me contestó!.


  - ¡Eso si que es raro! No suele comportarse así.


  - ¿Tú no has hablado con él?


  - La verdad es que no. Ayer vino a tomar un café rápido y no tuvimos tiempo de nada,


  pero no mostró ninguna actitud fuera de lo normal, no me pareció enfadado ni serio.


  - Debe ser sólo conmigo.


  - O a lo mejor te lo estás imaginando todo.
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  - No creo. Las señales son inequívocas; se ha enfadado mucho y no entiendo por


  qué. Cualquiera puede tener un día malo pero entre amigos se perdona ¿no?


  - ¿Y quién te ha dicho que vosotros dos sois sólo amigos? – preguntó mientras le


  daba un golpecito en el brazo y la miraba con picardía.


  - ¿Qué?


  - No me digas que no se te ha pasado por la cabeza la idea de que él te considere


  algo más que amigos.


  - Pues no. Yo… veía que lo pasábamos bien pero… las dos últimas veces que le


  había visto estaba con Sara, en mi casa y en su coche. No he podido pensar en mucho


  más.


  - ¡Hola chicas! ¿Qué hacéis aquí? – interrumpió Anabel al ver entrar a Isabel, Emma y


  Marta, mientras le daba otro golpecito en la mano para avisar de que había compañía y


  pudiera cambiar de tema.


  - Hemos venido a comer. ¿Nos puedes preparar algo ligero como unas ricas


  ensaladas de pollo? – pidió Emma.


  - Alma ¿te apuntas? – preguntó Marta.


  - Claro.


  - Poneros en esa mesa del fondo. Dentro de diez minutos, dejaré el trabajo a Leo y


  podré unirme a vosotras. Hasta la jefa tiene su tiempo de descanso.


  - Pues trae una ensalada para cada una.


  - Marchando.


  Era fácil hablar con ellas, aunque a veces no paraban ni un segundo y ninguna


  persona ajena al grupito podía decir palabra. Anabel ya le había advertido de que con el


  tiempo se acostumbraría pero, hasta entonces, aprovechaba esos momentos para pensar


  en sus cosas. Seguía pensando en los distintos aspectos de su futuro próspero negocio y


  a quién pedir colaboración. Poco a poco sus pensamientos fueron divagando hasta


  centrarse en las ocupaciones profesionales de sus nuevas amistades. En realidad, sólo


  sabía a qué se dedicaban algunos de ellos. Emma estaba en la inmobiliaria, pero de las


  otras dos mujeres sentadas a la mesa no sabía nada. ¿Alguna podría colaborar en su


  proyecto? Tendría que hablar con Anabel en otro momento; no quería parecer indiscreta


  preguntando directamente a ellas.


  - ¿Verdad Alma?


  - ¿Cómo? Perdona, estaba distraída.


  - Emma decía que lo pasamos bien en tu casa.


  - Sí, lo pasamos bien.


  - Oye ¿quién era ese Jonás? –preguntó de golpe Marta.


  - Era un amigo de la ciudad – no quería dar detalles e intentó quitarle importancia -.


  Ahora que está Anabel, me gustaría pediros un favor a todas. Ya que se nos dio tan bien


  recoger el desván, me preguntaba si podríais ayudarme a vaciar la casita de invitados que


  hay en la finca. Quiero deshacerme de toda la basura y renovarla entera – guiñó un ojo a


  Anabel para que no dijera nada del negocio.
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  - Pues claro que sí. Sólo hay que ponerse de acuerdo con el día. A ver… hoy es


  martes… podemos quedar el sábado por la mañana, ¿os parece bien? – propuso Isabel.


  Al final de la comida, estaban de acuerdo en verse el sábado y habían decidido


  incluso lo que iban a traer como tentempié de media mañana. Menos mal que siempre


  estaban dispuestas a ayudar, convirtiendo las tareas tediosas y desagradables en


  entretenimiento y diversión; así podría acelerar la preparación y poner en marcha su


  proyecto lo antes posible.


  


  


  * * * * * * *


  


  De vuelta a casa, se encontró con Dan en el jardín. Estaba terminando de arreglar los


  setos del camino.


  - Hola Dan. ¿Cómo vas hoy? ¿Más tranquilo?


  - Bastante más. Hoy ha sido un día normal. A excepción de una visita, al mediodía ha


  pasado Ed. Dijo que quería hablar contigo.


  - ¿Ha pasado Ed? ¿De qué quería hablar?


  - No lo sé, no me lo ha dicho. ¿Por qué me lo iba a decir? Sólo comentó que acababa


  de cerrar la librería y quería aprovechar para hablar contigo.


  - Ya, claro – dijo pensativa. ¿Es que nadie usa el teléfono en este pueblo? Porque


  tenían teléfono ¿no? Ella llevaba el móvil encima casi siempre, aunque no recibía ninguna


  llamada; sobretodo desde que la relación con Jonás había terminado. Quizás acercarse de


  visita era lo normal en esos pueblos donde todos viven tan cerca. – Oye Dan, estoy


  pensando en hacer algo con la casita y van a venir a ayudarme a vaciarla el sábado por la


  mañana, ¿podrías venir tú también para apartar los muebles más pesados?


  - ¿Qué estás pensando?


  - Primero quiero despejar todo el interior para ver las posibilidades, pero al final me


  gustaría alquilarlo para fiestas y reuniones.


  - ¿No será mucho trabajo?


  - No, creo que no. Entre los dos podemos hacerlo… y te podrás sacar un


  sobresueldo.


  - Vale, lo pensaré. Te digo lo del sábado mañana, no recuerdo si tengo algún


  compromiso.


  Al entrar en casa se dio cuenta de que tenía el teléfono de la librería en la bolsa con


  el libro que había comprado esta mañana. Le llamaría en cuanto se pusiera cómoda. No


  pensaba volver a salir y no tenía previsto recibir visitas. El pijama y una bata encima sería


  suficiente. Después se sentó en el sofá del salón, tomo fuerzas y marcó el teléfono de la


  librería.


  - Hola Ed. Me ha dicho Dan que habías pasado.


  - Sí, pasé a verte al cerrar la librería.


  - ¿De qué querías hablar? No me pareció que quisieras decirme nada cuando te vi


  esta mañana.
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  - Bueno, yo… simplemente no pude dedicarte tiempo, estaba muy ocupado, y tenía


  curiosidad por lo que…


  - ¿Curiosidad? Pensé que te importaba bien poco lo que fuera a decir.


  - No, es que…


  - Dejémonos de tonterías – le interrumpió -. Si quieres saberlo, esta mañana fui a


  pedir disculpas y explicarte algunas cosas que me han pasado estos días, pero no sólo no


  me dejaste sino que tu frialdad me quitó las ganas de hablar contigo.


  - Ya, claro, perdona. Esta mañana no estaba… tenía otras cosas en la cabeza. La


  verdad es que me sentó muy mal tu actitud en el coche, sobretodo teniendo en cuenta que


  no te había visto desde la fiesta. Pero ni yo soy rencoroso y ni creo que tú seas así. Sólo


  esperaba tu explicación.


  - Y es precisamente lo que quería hacer esta mañana, pero no me has dejado.


  - Vale, pues adelante. ¿Qué te ha pasado? – preguntó después de un pequeño


  silencio.


  - Durante la reunión de amigos del viernes pasado esperaba poder hablar contigo de


  vez en cuando. Habíamos estado preparando todo los dos juntos y te sentaste a mi lado,


  pero te pasaste la cena hablando con Sara. ¡Sólo veía tu espalda! Comprenderás que no


  me sintiera muy cómoda con esa situación, aunque supongo que teníais cosas


  importantes de que hablar. Después llegó Jonás. Supongo que habrás deducido que era


  mi novio.


  - Sí, lo imaginé, aunque me extrañó después de lo que me habías dicho. ¿No habías


  acabado esa relación?


  - Sí, la había acabado pero algunos no lo dejan estar. De todas formas, ni siquiera se


  quedó a dormir. Hablamos, se enfadó y se marchó. Eso fue todo.


  - ¿De verdad?


  - Sí, de verdad. – No sabía por dónde seguir. ¿Le contaba que había pedido el coche


  para ir a verle? ¿Le contaba lo mal que se había sentido cuando le vio en el coche con


  Sara?


  - De acuerdo, ¿y después? – continuó él tras el silencio debido a la indecisión de ella.


  - Al día siguiente, me acerqué a la librería para hablar contigo.


  - No lo sabía – dijo en tono de disculpa.


  - Ya. He hecho varias cosas que no sabes estos días.


  - ¿Cómo acabaste en mitad de la carretera sin gasolina?


  - Fui a la cafetería a ver si Anabel sabía algo de ti, y le pedí el coche prestado para ir


  a la Universidad.


  - ¿Te dijo que yo había ido allí?


  - Sí, me lo comentó.


  De nuevo, un tenso silencio se instaló entre ellos. Ya que se había lanzado, debía


  seguir; al final de esa conversación sabría qué pasaba realmente entre ellos. Pero él se


  había callado; ¿eso era bueno o malo?


  - ¿No vas a preguntarme para qué fui? – preguntó ella.
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  - No me gusta hablar de esto por teléfono; ¿puedo ir a verte después de cerrar?


  - Sí - ¿Qué pregunta más tonta? Llevaba mucho tiempo deseando verlo ¿cómo iba a


  negarse?.


  - Iré sobre las ocho y cuarto.


  - Te espero.


  ¿Qué quería decirle? ¿Por qué no se atrevía a preguntarle? ¿Estaba tratando de


  esquivar una posible situación embarazosa? ¿No quería preguntar para no dar pie a que


  ella mostrara algún sentimiento no correspondido? Ahora le tocaba esperar dos horas sin


  ponerse muy nerviosa, lo cual iba a ser extremadamente complicado si no se mantenía


  entretenida. Para evitar preguntarse motivos e imaginarse repuestas, se concentró en su


  proyecto, las posibilidades de promoción, el diseño de tarjetas, una web, … ¡Cuánto


  trabajo por hacer! Necesitaba urgentemente inscribirse en un curso sobre el uso de las


  redes sociales y todavía no había podido buscar una academia.


  ¡Vaya! Acababa de recordar que no le había preguntado a Anabel por la compra del


  coche. Así no iba a poner moverse con libertad. No podía volver a olvidarlo, se lo


  preguntaría en cuanto la viera.


  


  


  * * * * * * *


  


  Faltaban sólo veinte minutos para su llegada. Durante la espera se había convencido


  de que si venía a casa era porque pensaba lo mismo que ella. No iba a venir para decirle


  que no; no sería tan cruel. De todas formas, eso no disminuía sus nervios, pues sería la


  primera vez que se verían con la sospecha de que no eran sólo amigos, que había algo


  más. La tensión sexual les iba a afectar de alguna manera y la anticipación de esa tensión


  contribuía a ponerla todavía más nerviosa. Eran nervios de emoción. Intensa emoción por


  su deseo de echarse en sus brazos y… hacer todo lo que él quisiera.


  Le dio el tiempo justo para ponerse un vestido y pintarse un poco, sin pasarse. El


  timbre sonó cuando estaba acabando de peinarse, y el pulso se le aceleró. Intentó


  mantener la calma mientras bajaba por las escaleras. Era propensa a las caídas y no


  quería fastidiar la tarde.


  - Hola – dijo él nervioso.


  - Hola – contestó ella con voz dulce.


  No pudo decir nada más. La agarró de la cintura y la atrajo hasta juntar sus labios.


  Ella se dejó llevar, apartando a un lado su sorpresa ante tanta decisión. Había sido muy


  directo y no lo esperaba. Quizás era lo mejor; quitar la tensión desde el principio para


  poder hablar después con tranquilidad.


  Sentía el latido de su corazón por todo el cuerpo. Se estremeció; aquello no lo había


  sentido nunca. ¿Era normal? ¿Cómo era posible?


  Cuando despegó sus labios y por fin le dejó respirar, no sabía qué decir. Le miró a los


  ojos medio alelada, echándose a un lado para que él pasara y poder cerrar la puerta. Él


  tampoco dijo nada. Se volvió a abalanzar sobre ella en cuanto cerró la puerta. No podía


  parar y ella tampoco quería.
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  Poco a poco se desplazaron hasta el salón mientras él se turnaba quitándole ropa a


  ella y a sí mismo. Con destreza consiguió librarla del vestido y la echó sobre el tresillo,


  colocándose encima al mismo tiempo que se quitaba la camisa.


  Volvió a pegar sus labios a los de ella, mientras se deshacía de la siguiente prenda.


  Notar su pecho apoyado en ella provocó una explosión de sensaciones, que fue


  aumentando de intensidad según recorría su cuello dándole pequeños besos hasta llegar


  a sus senos.


  Cuando sintió que su boca seguía bajando, se dejó llevar del todo. A partir de ese


  momento no recordaba bien lo que había pasado. No recordaba cuando se había quitado


  los pantalones, tampoco cuando se había deslizado su ropa interior, ni siquiera cuando se


  habían caído del sofá.


  Fue intenso y furtivo. Sabía que Dan podía entrar en cualquier momento. Era la hora


  de cenar y siempre iba a su cocina. Tan sólo esperaba que el ruido lo alejara; aunque la


  posibilidad de ser pillados lo hacía todavía más excitante.


  Había sido un acto muy impulsivo y totalmente inesperado. Nunca había pensado que


  Ed fuera tan fogoso. Parecía que había liberado un deseo reprimido y la liberación había


  sido explosiva. ¿Desde cuando deseaba hacerlo con ella?


  - ¿Ya podemos hablar? – preguntó todavía abrazada a él.


  - Sí, ya podemos hablar – contestó él entre risas.


  - No digo que no haya disfrutado pero… habíamos quedado para hablar ¿no? Aunque


  me ha parecido muy buena idea resolver este asunto desde el principio.


  - Ya no podía esperar más. Además, habría estado pensando en ello durante toda


  nuestra charla.


  - ¿Quieres preguntarme algo o te explico yo? – preguntó después de darle un beso.


  - Sí, quiero preguntarte lo que no me atreví por teléfono. Sólo para confirmar la


  respuesta, ¿pediste el coche a Anabel para ir a buscarme?


  - Sí. Quería decirte cuanto antes lo de Jonás, sólo para que no te hicieras falsas


  ideas. Tenía el sentimiento interno de que debías conocer la situación inmediatamente. Me


  llevé una enorme desilusión cuando me recogiste con Sara.


  - ¿Por qué?


  - Anabel me había contado algunas cosas y me sentí como una idiota allí sentada.


  - Eso terminó hace muchísimo tiempo. Sara es una conocida, ya ni llega al estatus de


  amiga, y teníamos que resolver un asunto. Nada más.


  - Bueno, yo no me sentía cómoda para hablar y tú no hacías más que preguntas.


  - ¿Por eso fuiste tan borde?


  - En parte.


  - ¿Y la otra parte?


  - Por el plan fallido. Me había imaginado un final muy diferente.- Después de hacer


  una pausa preguntó - ¿y tú en la librería?


  - Yo en la librería ¿qué?
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  - Supongo que no creerás que no me di cuenta de tu actitud. Y sé que lo hiciste a


  conciencia.


  - Lo siento, no creí que fuera tan patente. – Le acariciaba la cabeza cariñosamente


  mientras seguía hablando - llevaba unos días imaginando cosas y decidí tomar una


  postura más distante, sin implicarme. Lo cual, te confieso, me resultó bastante difícil. Me di


  cuenta de mi equivocación cuando te observé a través del escaparate; la tristeza que se


  reflejaba en tu cara me hizo sentir culpable, y vine a visitarte en cuanto cerré.


  Una explicación simple, directa y sincera. Cada uno había estado imaginándose


  cosas desde su punto de vista y, como suele pasar cuando no se contrasta la opinión con


  otras personas, ese punto de vista estaba equivocado. ¿Cómo se podían interpretar de


  formas tan distintas los mismos hechos?


  De repente, Ed se empezó a vestir y se levantó. Con el rostro sonriente, le alcanzó el


  vestido mientras sugería ir a la cocina a comer algo.


  - ¿Ahora?


  - Sí, ahora. ¡Venga! – la animó tirando del brazo al mismo tiempo para ayudarle a


  levantarse.


  - ¡Qué fuerza! – exclamó una vez arriba -. Estoy descubriendo aspectos de ti que no


  conocía. Impulsivo, fogoso y decidido.


  - Espero que te gusten; hay momentos en que no apetece demasiado control.


  - Hasta ahora no sabía que me gustaba. El continuo control me hacía sentirme


  segura.


  - La seguridad está sobrevalorada – replicó Ed mirando cómo buscaba algo entre los


  cojines del sofá -. ¿Qué haces?


  - ¿Has visto mis bragas?


  - ¿Estas? – le enseñó las que tenía en la mano.


  - Sí, justo esas. ¿Me las das?


  - No sé… disfruto bastante sabiendo que debajo de ese vestido no hay nada,… y


  mantiene mi imaginación activa.


  - ¡Venga ya! – se lanzó a quitárselas.


  No se las devolvió hasta después de jugar un poco y conseguir varios besos a


  cambio. En ese momento, su estómago empezó a sonar.


  - ¿Has oído? Tenemos que comer algo.


  - Pues deja de jugar.


  Al igual que el día de la reunión de amigos, la cocina resultó ser el mejor sitio para


  charlar mientras preparaban algo de picoteo. No había tenido tiempo de comprar pero en


  la nevera había embutidos, paté, lechuga, tomates, huevos,… se podía hacer una buena


  cena con eso.


  - Así que todo este tiempo alguien estaba loquita por mí y no dijo nada.


  - No ha sido exactamente así. Pero reconozco que preparando la cena se me pasó


  por la cabeza.


  - A mí también, la verdad.
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  - Pues tú tampoco mencionaste nada. Ni un signo.


  - Supongo que por miedo. Por cierto, ¿qué le dijiste a Anabel cuando le pediste el


  coche?


  - La verdad.


  - ¿La verdad?


  - Sí, ya estaba al corriente desde la cena.


  - ¿Se lo dijiste a ella? ¿Por qué?


  - Necesitaba hablar con alguien. ¿Te importa?


  - No. Pero me extraña que no me comentara nada; sobretodo cuando yo también le


  había contado algo.


  - No me digas que sabía lo que pensábamos y no nos dijo nada.


  - Parece que sabe guardar un secreto mejor de lo que creía. Eso es bueno.


  - Sí, pero en este caso podía habernos dado alguna pista.


  Atacaron la comida sentados uno frente al otro en la mesa de la cocina. Cuando


  habían saciado un poco el hambre, se miraron fijamente a los ojos en silencio. No sabía


  en qué estaba pensando pero ella ya lo había decidido; no quería que se fuera.


  - ¿Te quedarás a dormir?


  - Ya estabas tardando en pedírmelo. Llevo pensando en ello desde que entramos en


  la cocina.


  Ninguno de los dos apartaba la mirada. Por primera vez se sentía segura de si misma


  y podía seguir mirándole sin notar vergüenza ni nervios. Mirando esos preciosos ojos


  marrón claro…


  - Pero mañana tendré que irme temprano para pasar por casa antes de abrir la


  librería.


  - ¡Qué pena! No podremos acurrucarnos por la mañana y quedarnos abrazados


  debajo del edredón.


  - Suena muy bien. Otro día será.


  - A lo mejor te acompaño – sugirió alegremente.


  - ¿Y eso?


  - Tengo un proyecto en la cabeza y quería que me enseñaras algunas cosas de


  Internet.


  - ¿Quieres clases particulares? Eso también sonaría sexy si no fueran en la librería


  con el resto de clientes en la misma habitación – se levantó y se inclinó hacia ella.


  - Bueno, hasta ahora me parecía una excusa perfecta para verte pero intentaré poner


  la conexión desde casa y así podrás darme clases particulares nocturnas a domicilio –


  también se levantó e inclinó hacia delante hasta rozar sus labios.


  - Eso suena mucho mejor.


  No recogieron los platos. Con extraña naturalidad, como si no pudiera haber otro final,


  cogió su mano y le guió hasta el dormitorio. No se dijeron nada, no hacía falta más


  explicación.
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  Esta, su segunda vez, no fue tan fogosa y repentina; ambos sabían lo que iba a pasar


  y hubo más preparativos. Ella se puso su combinación de encaje mientras el esperaba en


  la cama. No creía que fuera a durar mucho puesta pero todavía no la había estrenado y le


  pareció el mejor momento para hacerlo.


  Esta vez se acordaría de todo lo que pasara. No había prisas y disfrutaría de cada


  momento en toda su intensidad. Una intensidad desconocida para ella. Era inevitable


  hacer comparaciones con otros novios; una comparación muy rápida dado su escueto


  historial de relaciones. Una comparación que situaba a Ed en un puesto muy superior al


  resto.


  Al final la combinación había permanecido puesta todo el tiempo aunque parecía más


  bien un cinturón. Casi al principio, Ed decidió que los tirantes estorbaban y los deslizó por


  los lados para seguir con sus planes. Más tarde, también la parte inferior de la


  combinación parecía estorbar y la apartó hacia arriba con algunas caricias.


  Esta vez, ella estuvo más activa, no la había cogido por sorpresa, sabía lo que quería.


  Se sentía muy bien en sus brazos y no tenía dudas. Sin miedo a mostrar los sentimientos,


  sin sentirse incómoda cuando él la observaba desnuda de arriba abajo.
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  Capítulo 10: Viento en popa


  


  La mañana siguiente al explosivo encuentro, salieron juntos hacia la casa de Ed y


  después a la librería. Como era de esperar, se cruzaron con pocos conocidos pero fueron


  suficientes para que se sintiera observada. En un pueblo tan pequeño, que dos personas


  fueran juntas tan temprano sin tener una relación profesional proporcionaba un tema de


  conversación mucho más animado de lo normal.


  - Me parece que vamos a ser la comidilla – susurró Alma señalando con disimulo a


  las dos personas de la otra acera -. Supongo que aquí resulta imposible guardar un


  secreto.


  - No creas, todos tenemos algún secreto bien guardado.


  - ¿Ah sí? – le miró con curiosidad.


  - Sí, y algunos bien gordos. Además, no me importa que hablen de nosotros ¿Y a ti?


  - Nunca me ha gustado estar en boca de otros pero… la verdad es que ahora no me


  importa mucho. Sobretodo porque algunas de esas personas no las conozco de nada y su


  opinión no me afecta.


  Ninguno de los dos sospechaba en ese momento las dimensiones que alcanzaría el


  cotilleo. Cuando llegaron a la librería, Ed le indicó varios libros y webs que podían ayudarle


  a aprender mientras él se ocupaba de los clientes, el papeleo, la organización,…. Más


  tarde podría estar con ella.


  A mediodía pasaron por la cafetería para hablar con Anabel. Antes de sentarse, su


  amiga ya venía sonriendo, parecía que lo sabía sin necesidad de que ninguno de los dos


  dijera nada. Lo veía en sus caras.


  - ¿Qué tal anoche?


  - ¿Se puede saber cómo lo sabes? Siempre te enteras de todo, es imposible darte


  una sorpresa.


  - Ed, tú mejor que nadie sabes que es un pueblo pequeño.


  Alma estaba acalorada. ¿Es que todos sabían que lo había hecho? ¿Todos sabían


  que habían disfrutado de una noche loca de sexo? Nunca había hablado de estos temas


  con nadie y todavía le resultaba un poco personal para hablarlo como si tal cosa. Prefería


  contárselo a Anabel en la intimidad, como confidencia. Ahora mismo prefería dejarles


  hablar a ellos.


  - ¿Y tú? Tú si que eres… has sabido todo desde el principio y no has dicho nada. Si


  nos hubieras dado una pista…


  - Yo no estoy aquí para hacer de cupido. Vosotros solitos os bastáis. – Guiñó un ojo a


  Alma y exclamó – Anda vete a dar una vuelta para que podamos hablar nosotras.


  - ¡Serás mandona! – Aprovechó un momento en que Anabel tuvo que servir una


  mesa, para coger la mano de Alma y preguntar en voz baja - ¿estás bien? No dices nada y


  pareces sonrojada.


  - Yo…
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  - ¿Quieres que nos vayamos? – La miraba directamente a los ojos sin saber


  interpretar su expresión - ¿O prefieres que te deje con ella? Puedo aprovechar para


  comprar el pan, pero no esperes que tarde mucho, no me atrevo a dejaros mucho tiempo


  solas.


  - Prefiero que nos vayamos.


  - ¿Te pasa algo?


  - No estoy acostumbrada a un sitio tan pequeño donde todos parecen conocer hasta


  los detalles más íntimos de mi vida; en la ciudad se disfruta de un anonimato casi


  absoluto.


  - Ya, al principio es abrumador. ¡Vamos! – Ya estaba de pie y le cogía del brazo –


  ¡Anabel, nos vamos!


  - Ha sido una visita muy corta – se quejó -. ¿No queréis tomar nada?


  - Tenemos que hacer un par de cosas. Volvemos en otro momento, ¿vale?


  Ed colocó el brazo en sus hombros y se dirigieron hacía la finca. Allí pudieron caminar


  por el jardín en completa intimidad y poco a poco se fue calmando. ¿Qué le había


  pasado? Esa mañana no parecía importarle lo que pudieran decir pero de pronto…


  - ¿Mejor?


  - Sí, mucho mejor. No sé qué me ha pasado.


  - Tranquila, me encanta pasear por el jardín. Incluso podemos tumbarnos en el


  césped y retozar como adolescentes si quieres.


  Pronto esos perturbadores acaloramientos quedaron atrás. Tras los dos primeros días


  en que aprovechaba cualquier momento para quedarse a solas con Ed, se acostumbró


  poco a poco a la falta de intimidad absoluta, aunque seguía recelosa de hablar de actos


  muy íntimos. Anabel había sido muy discreta al preguntarle y ella se había centrado en


  sus sentimientos en lugar del acto en sí.


  


  


  * * * * * * *


  


  La mañana del sábado, unos días después que Ed se quedara a dormir por primera


  vez, se sentía feliz y tranquila, como flotando en una nube de ilusión, temiendo poner los


  pies en el suelo por si su mundo se desmoronaba. Este sería su primer día sin él desde


  aquella tarde; no se habían separado más que en algunos momentos concretos. El


  enorme interés que mostró cuando le comentó los pormenores de su proyecto, la animó a


  dedicar más tiempo a su organización y contar con él en cada tarea. Desde el primer


  momento le ayudó con Internet y los diseños, con una actitud que contagiaba entusiasmo.


  Sabía que le hubiera gustado quedarse para ayudar a vaciar la casita, pero no podía dejar


  desatendido su propio negocio, debía ir a la ciudad a una reunión de libreros y editores,


  con comida incluida. Además, no quería quedarse a solas con tantas mujeres juntas.


  Aprovecho todo el tiempo que pudo y se fue poco antes de que llegaran.


  Esperó en la casa hasta que llegó el grupo y luego fueron todas juntas hasta la casita.


  Sería una mañana dedicada única y exclusivamente a la preparación de su proyecto,
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  tratando de no pensar en Ed. Ya tendría tiempo de pensar en él después de comer


  esperando su llegada.


  - ¡Qué bonita!, – exclamó Marta antes de entrar – no la recordaba así.


  - La verdad es que es grande. ¿Está muy llena? – preguntó Isabel.


  - Ahora veréis. Creo que hay más trabajo del que os habéis imaginado.


  - Nos has engañado bien – dijo Anabel – con esa cara de niña buena.


  Dan estaba en el jardín dedicado a sus tareas cotidianas, esperando que le llamara


  cuando necesitara su ayuda, pero se mantenía a distancia; tantas mujeres limpiando


  juntas podían dar miedo a cualquiera. Cada una tenía una opinión distinta de lo que se


  debía guardar y lo que se debía tirar, lo que servía para una cosa o para otra, lo que


  decoraba en un sitio u otro,... Llegó un momento en que Anabel se vio forzada a poner


  orden y sentenció que la última palabra era de Alma. Si alguna de las cosas que iba a tirar


  le valía a alguien, podía llevársela.


  La actitud de Sara fue extraña. En ninguna de las ocasiones en que la había visto


  había hablado mucho pero ahora era algo distinto, tenía cara de pocos amigos. Su


  expresión era una mezcla de tristeza y enfado. No participaba y cuando le pedían alguna


  caja situada a su lado, la pasaba de mala gana.


  - ¿Qué le pasa a Sara? – susurró a Anabel.


  - No lo sé. Lleva así toda la mañana.


  - ¿Y no te ha dicho nada?


  - Supongo que puede ser por tu relación con Ed.


  - ¿Pero no había terminado todo hacía mucho tiempo?


  - Puede que para ella no. Pero son sólo suposiciones mías. A lo mejor es otra cosa.


  No le gustaba esa posibilidad. Si Sara sentía celos es que todavía no había superado


  su ruptura y, aunque Ed le había asegurado que no quedaba el más mínimo sentimiento,


  había visto de lo que eran capaces las exnovias para recuperar un amor perdido. No


  quería una persona entrometiéndose continuamente.


  No volvieron a hablar del tema en toda la mañana y consiguió olvidarse de ello,


  pensando en que de nada servía anticiparse a los acontecimientos. A lo mejor era otro el


  motivo o a lo mejor simplemente era una reacción inicial que luego se calmaba. Ya se


  vería.


  Cuando lograron liberar espacio suficiente en el salón, Dan sacó los muebles más


  grandes con ayuda de un carro, dándoles el tiempo justo para tomar un tentempié. A su


  vuelta, la estancia se veía muy despejada. Todavía quedaba trabajo por hacer pero


  empezaba a verse el resultado.


  Al final de la mañana, habían despejado y limpiado el salón y los dormitorios, sólo


  quedaba la cocina. Tras la despedida del batallón de limpieza, volvió a la casita para ver el


  resultado de nuevo. Aprovechó para colocar algunos de los cuadros que había pintado tía


  Ana. Ver esos cuadros allí colgados le trajo recuerdos de ella. Quizás al final de su vida


  hubieran tenido más cosas en común.


  Tal y como había encontrado los cuadros, estaba segura de que su tía no aprobaría


  que los colocara allí pero ella se sentía orgullosa. El saloncito había quedado precioso.
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  Volvió a sentir ganas de hacer alguna actividad creativa; debía continuar haciendo fotos,


  que luego podría ampliar y enmarcar para darle un toque personal a la decoración de la


  casa.


  


  


  * * * * * * *


  


  Tanta actividad física dio paso al hambre y avisó a Dan para comer juntos. No estaba


  muy lejos pero parecía muy entretenido y dispuesto a terminar su tarea antes de comer.


  Seguramente, ayudar a mover muebles había restado tiempo a sus otras tareas. No quiso


  agobiarle y se dirigió directamente hacia la cocina. Ya estaba colocando los platos cuando


  entró resoplando y se sentó a la mesa.


  - ¿Cansado?


  - Bastante.


  - ¿Hambriento?


  - Mucho.


  - Mejor, porque pensaba hacer unos buenos filetes con patatas – explicó señalando


  dos entrecots enormes en un plato sobre la encimera.


  - Muu, que buena pinta tienen.


  Alma también se sentía agotaba; no había parado en toda la mañana y no veía la


  hora de poder echarse un rato a descansar. Mientras freía los filetes en la sartén, tanteó a


  Dan respecto a su participación en el proyecto.


  - ¿Has pensado lo que te dije del proyecto? – preguntó sin andarse con rodeos. Lo


  mejor era ser directa.


  - Sí, le he estado dando vueltas y me parece buena idea pero… me gustaría tener


  claras mis funciones para ver si necesitaré ayuda. Al fin y al cabo es mucho más trabajo


  que sólo la finca.


  - Claro, eso me parecía obvio. Tienes que ver la cantidad de trabajo.


  Bien, se había apuntado al proyecto, facilitando una puesta en marcha rápida y eficaz.


  Su petición era muy lógica; y Alma pudo respirar con tranquilidad. Había tenido dudas


  respecto a lo que le iba a pedir a cambio. Su tranquilidad se vio alterada cuando Dan


  comenzó a hablar de nuevo.


  - Además, antes de analizar nada, me gustaría que Ana también formara parte del


  proyecto; no sólo porque así podría dedicar más tiempo sino porque nos ayudaría a vivir


  juntos.


  Ahí estaba la petición especial que había temido desde que le planteó involucrarse.


  Permaneció pensativa sin decir palabra durante un rato. Acababa de terminar de freír las


  patatas y se acercó a la mesa con los dos platos. Su cara reflejaba una expresión seria


  cuando dejó los platos y se sentó. No estaba enfadada sino preocupada por lo que


  acababa de sugerir Dan, por la posible situación que podía generar trabajar juntos.


  - No lo tengo claro. No me parece buena idea que una pareja trabaje de forma tan


  estrecha; puede que los problemas personales afecten al día a día en el trabajo.
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  - Los problemas personales siempre afectan pero no dejaremos que se note en


  nuestra labor.


  - Tendríamos que pensar en las funciones que puede desarrollar – murmuró


  pensativa -. Si por lo menos las tareas fueran totalmente distintas. Me lo tengo que pensar.


  - Pues piensa rápido, no sé si podré aceptar una sobrecarga si retrasa mi vida en


  común.


  - ¿Me estás haciendo chantaje? – preguntó dejando de masticar y bajando los


  cubiertos. No podía creer lo que había oído.


  - No quería que sonara así, lo único que digo es que no voy a quedarme todos los


  días más tiempo a riesgo de que afecte a mi relación. Si ella también estuviera aquí…


  sería distinto. Por otro lado, llevamos un tiempo buscando algo que nos permita vivir


  juntos. Ella busca cerca de la Universidad y yo aquí; el primero que lo encuentre…


  - Vale, vale. No hace falta que sigas intentando convencerme; me doy perfecta cuenta


  de la situación. Necesito que me hagáis una lista de las tareas de las que Ana podría


  encargarse y ya veremos.


  - Muchísimas gracias, señora – respondió haciendo una reverencia de gratitud.


  - Déjalo ya, y no me vuelvas a llamar señora.


  Después de que Dan se marchara a seguir con sus tareas, se ocupó de recoger todo


  y se tumbó en el tresillo del salón a descansar mientras leía un rato. Su postura, tumbada


  en los cojines, le recordó el primer encuentro emocional con Ed; el encuentro que había


  marcado un antes y un después. Fatigada, sin llegar a leer ni una página, entornó los ojos


  con ese dulce recuerdo ocupando su mente, que después permaneció presente en sus


  sueños.


  


  


  * * * * * * *


  


  Cuando llegó Ed, la encontró todavía dormida, con la novela abierta sobre su pecho, y


  una sonrisa dibujada en su cara. Parecía muy feliz.


  Gracias a la llave que le había dejado Alma aquella mañana, entró sigilosamente para


  poder darle una sorpresa. Había conseguido volver un poco antes y quería pillarla


  desprevenida. Sin hacer ruido se despojó de su abrigo y bolsa de trabajo, dejándolos en el


  banco del recibidor y se asomó a la puerta del salón dispuesto a dirigirse a la cocina,


  cuando la vio tumbada, dormida plácidamente. Se acercó a su lado y la despertó


  suavemente con un largo beso.


  - Buenas tardes, dormilona.


  - ¿Ya has llegado? ¿Qué hora es? – y después de ver el reloj, exclamó - ¡Qué


  barbaridad! He dormido más de una hora. Nunca había hecho una siesta tan larga.


  - Eso es porque lo necesitabas.


  - Seguro que me costará dormirme esta noche. ¿Y tu reunión?


  - Muy bien, pero con ganas de volver.


  - ¿Sí? – preguntó sugerente.
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  - Te he traído un par de regalitos – dijo mostrando las dos novelas que tenía en la


  mano escondida a su espalda.


  - Me encantan los regalitos – dijo restregándose los ojos para terminar de despejarse.


  - Acaban de publicarse; vas a ser mi asesora, si crees que son buenas las traeré a la


  librería. Espero que te duren un poco más que las últimas.


  - Seguro que sí. Ya sabes que ahora tengo más cosas en qué pensar – le tranquilizó


  mientras leía las sinopsis. Después dejó los dos libros a un lado y le ordenó - Cuéntame


  cómo ha ido todo, con pelos y señales. ¿Conocías a muchos de los participantes? ¿Has


  visto a viejas amistades? ¿Qué te han puesto de comer? …


  - ¿Estamos en la inquisición?


  - No, pero me interesa conocer esa parte de ti. Al menos todo lo que quieras


  contarme.


  - He de confesarte que esta vez lo he pasado mejor que en otras ocasiones. He visto


  a otros libreros y editores conocidos y me ha gustado poder hablar con ellos en persona, y


  no por teléfono como siempre. Además, entre los aperitivos y las copitas…


  - Divirtiéndote ¿eh? – pasó una idea fugaz por la mente - ¿Había alguna mujer en ese


  grupo? Ahora que conozco tu faceta impulsiva y emocional, no estoy segura de que me


  guste la idea de una amiga profesional.


  - ¿Celosa? – le dio un beso en la frente –. No tienes razones para ello, aunque había


  bastantes mujeres en la reunión y algunas dentro de mi grupo más próximo. ¿No crees


  que lo habría intentado antes de conocerte? He tenido tiempo de sobra para hacerlo.


  - Sí, bueno, yo… ahora me parece un pensamiento ridículo.


  - Y lo es. Tengo las cosas bastante claras al respecto. – Dando el tema por zanjado,


  se puso de pie – La verdad es que la comida no estuvo mal aunque un poco escasa, ¿te


  apetece tomar algo?


  - No, Dan y yo comimos un buen filetón de carne con patatas, todavía lo estoy


  digiriendo.


  - Entonces sólo te prepararé un té. Vamos a la cocina.


  Le había dado la mano para ayudarla a levantarse y la mantuvo cogida mientras la


  llevaba a la cocina, donde la sentó cómodamente a la mesa.


  - Tú aquí, quietecita.


  Él se ocupó de prepararlo todo. Sin dejar de hablar sobre la escasa comida, se movía


  de un lado a otro con cosas en las manos, desde la nevera hasta el fregadero y al fogón.


  Con habilidad fue colocando en el plato los ingredientes cocinados en las dos sartenes;


  parecía delicioso. Notó como se movía su estómago. ¿Volvía a tener hambre o era sólo


  gula?


  - Parece que sí tienes hambre – dijo cuando se sentó frente al plato. No se había


  olvidado de ella; había dejado el agua calentando al fuego para poder tomar después un té


  los dos juntos.


  - No creo que sea hambre, pero tiene muy buena pinta.
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  - Toma, prueba un poco. – Observó su rostro al masticar y esperó hasta que hubo


  acabado el bocado para preguntar – Bueno, ¿me vas a contar cómo ha ido tu mañana o


  no?


  - Es que no hay mucho que contar, simplemente estuvimos trabajando. Al principio


  fue un poco caótico. Cada una pensaba que su idea de orden y limpieza era la correcta;


  pero Anabel dejó claro que yo era la que mandaba y a partir de ahí fue como la seda.


  - Ya me imaginaba que habría algún problema con tantas mujeres juntas.


  - No fue un gran problema, sólo uno pequeñito. Le agradecí a Anabel su autoridad.


  - ¿Ha quedado bien? ¿Has podido dejarlo como tú querías?


  - Faltan algunas estancias pero… hemos avanzado mucho y estoy contenta. ¿Por


  qué no vamos a verlo después del té? Así podrás darme tu opinión.


  - Por supuesto. Esperaba que me lo pidieras.


  - Por cierto, no sé si son imaginaciones mías pero noté a Sara un poco extraña, arisca


  y seria.


  - ¿De verdad?


  - Pensé que podría ser por nuestra relación. Imagino que no le habrá hecho gracia


  saber que tienes pareja de nuevo.


  - ¿Eso eres? ¿Mi pareja? Me gusta como suena – le respondió atrapándola para darle


  un abrazo.


  - No lo tomes a broma – sugirió sin oponerse al abrazo -. No me gustaría generar


  situaciones tensas.


  - Eso no está en tus manos. Lo que sienta Sara sólo es asunto de ella. Ha pasado


  suficiente tiempo para que no le influya.


  - Se lo comenté a Anabel y le restó importancia pero yo sigo un poco preocupada.


  - ¿Por qué no le presentas algún buen partido para que se distraiga? ¿Qué te parece


  Jonás?


  - ¡Eso es absurdo!. Está claro que no te importa en absoluto.


  - No sólo no me importa sino que no quiero hablar de mi ex cuando estoy tan a gusto


  pasando la tarde contigo.


  No volvieron a hablar del tema. Ed tenía la cualidad de ser muy sincero en sus


  opiniones y solía tomar decisiones de manera sencilla y eficaz. El asunto no le importaba


  lo más mínimo; Sara había salido de su vida hacía mucho tiempo y no iba a dejar que


  entrara de nuevo.


  El reconfortante té sirvió para hacer un punto y aparte, y pensar en otros asuntos.


  ¿Qué podían hacer al día siguiente? No había nada previsto y era domingo, día en que Ed


  no debía salir corriendo por la mañana para abrir su pequeña librería. Un día normalmente


  dedicado a uno mismo, que ahora compartiría con Ed.


  - Estás muy pensativa.


  - Es que mañana no tenemos nada previsto y me preguntaba qué haríamos.


  - Que yo sepa, tenemos que seguir ordenando la casita y, si acabamos o queremos


  descansar, siempre disponemos de lectura suficiente.
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  - Me parece un plan estupendo. Vamos, te enseño lo que hemos hecho esta mañana.


  


  


  * * * * * * *


  


  Ya había oscurecido cuando salieron al jardín. Aunque el camino era visible gracias a


  los tres farolillos que había colocado Dan esa misma tarde, Alma se tropezó y estuvo a


  punto de caerse. Tenía que pedirle que colocara más. También tendría que colocar unos


  focos en la fachada de la casita para que alumbraran la zona de alrededor; las noches de


  verano podían ser un gran atractivo para las fiestas.


  - Prepárate, te vas a llevar una sorpresa – le avisó cuando metía la llave en la


  cerradura.


  - Me estás creando muchas expectativas. Espero que… ¡vaya! ¡Qué cambio!


  - ¿Verdad? Te lo he avisado,


  - Se nota que habéis trabajado. Me gusta; es sencillo y… ¿de dónde han salido esos


  cuadros? ¿Estaban aquí?


  - Eran de mi tía. Los pintó ella ¿No te lo he contado?


  - No – su expresión reflejaba perplejidad; la misma sensación que ella misma tuvo


  cuando los descubrió en el desván. Seguía mirando los cuadros cuando comentó – no


  tenía ni idea de que tu tía pintaba.


  - Yo tampoco. Lo descubrí hace poco. Me parecieron muy bonitos y pensé que


  quedarían bien aquí. Los coloqué en cuanto se fueron mis improvisadas ayudantes. Así


  que eres el primero en ver el resultado.


  - Pues creo que esta habitación está perfecta. Ya no necesita nada más.


  - ¡Que va! Todavía falta una lámpara aquí y allí, un perchero en esta pared, un


  paragüero,… y quiero pintar esas dos paredes de verde claro.


  - Con esas indicaciones pareces muy profesional… y muy sexy. Ven aquí – ordenó


  cogiéndola por la cintura y acercándola hacia él - Vamos a estrenar la casita.


  - Creía que querías ver todo lo que habíamos hecho esta mañana.


  - Sólo era una excusa – dijo mientras le daba besos en el cuello –. Además podemos


  ver el resto después.


  - Así que me has traído con otras intenciones – consiguió decir antes de


  estremecerse.


  Ahora que sentía sus labios en el cuello rogaba que no parara. Quería dejarse llevar


  por el deseo; abrazarle, sentir su cuerpo sobre el de ella, sentirle dentro.


  Estaba algo sorprendida. Aunque no se habían visto durante gran parte del día y le


  había echado de menos, esperaba que llegarían al dormitorio antes de entrar en materia.


  87


  Capítulo 11: Colaboración ante todo


  


  El lunes no acompañó a Ed a la libraría. Había quedado con Anabel para ir de


  compras. Se iba a dejar llevar por ella. Nunca le había gustado pasar mucho tiempo de


  compras pero en esta ocasión tendría que dedicarle el tiempo suficiente para encontrar


  aquellos detalles que completaran la decoración de la casita. Cortinas, jarrones, centros


  de mesa, manteles,… todas aquellas cosas que iban a hacer de su negocio algo especial.


  Anabel le había comentado que conocía las mejores tiendas para conseguir una


  decoración elegante a buen precio. Estaba emocionada con poder darle un toque especial


  y personal a la casita.


  - Hola – saludó abriendo la puerta mientras cogía el bolso.


  - Hola, ¿lista?


  - Sí, lista y esperándote. En marcha.


  - Bueno, tampoco hay tanta prisa ¿no? – preguntó andando a paso ligero para


  ponerse a la altura de Alma. – Realmente tienes muchas ganas de salir de compras.


  - Lo que tengo son muchas ganas de terminar la decoración para poder inaugurar…


  No sé como explicarlo, nunca he tenido tanto interés por nada.


  - Ya conozco esa sensación. Venga, sube – ordenó desde el otro lado del coche.


  - ¿A sí? ¿Te pasó cuando montaste la cafetería?


  - Claro. Creo que le pasa a todo aquel que intenta montar un negocio.


  - Estoy tan excitada… Últimamente tengo mis sentimientos más presentes. Parece


  como si durante toda mi vida hubiera estado durmiendo. Ahora me he despertado y noto


  las emociones a flor de piel.


  - Eso es bueno. Eso es vivir.


  - Sí, pero me asusta. A veces es abrumador.


  - Y con Ed ¿qué tal va?


  - Muy bien. Va de maravilla.


  - Lo imaginaba; estabais como tortolitos.


  - Cada vez que pienso que tú lo sabías todo… Eres una… ¿Te lo pasaste bien


  riéndote de nosotros?


  - Yo no me reía de nadie.


  - Eso no me lo creo. Seguro que te hacía gracia que te contara mis dudas.


  - La verdad es que ambos parecíais muy tontos.


  - Podías haberle dicho algo para que se lanzara antes, o haberme tranquilizado a mí.


  - No quería inmiscuirme. De todas formas, todo ha salido bien ¿no?


  - Al final sí pero con un poco de esfuerzo.


  - El esfuerzo hace que valores más lo que has logrado.
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  - No te pongas filosófica. – Tras unos segundos mirando por la ventana – por cierto,


  quiero aprovechar nuestra pequeña escapada para ir a ver coches. Necesito comprarme


  uno para moverme libremente. No puedo estar dependiendo de ti todo el rato.


  - Vale. Conozco un concesionario; a la vuelta pasamos por allí. ¿Tienes alguna


  preferencia?


  - Algo normalito, ni muy pequeño ni muy grande.


  Ya casi habían llegado a los alrededores de la Universidad cuando Anabel se desvió


  hacia una zona llena de luminosos; un centro comercial dedicado en su gran mayoría a


  tiendas de moda y de hogar. Un lugar en el que se podía encontrar cualquier cosa.


  Aparcaron sin dificultad cerca de la zona en la cual había más tiendas de decoración,


  y Anabel la llevó directamente a la tienda que consideraba más completa.


  - Aquí es donde vengo siempre que necesito algo; el precio está bien y tienen mucho


  para elegir pero, si no encuentras lo que buscas, entraremos en las otras tiendas.


  - Parece bastante grande. Nos vamos a perder entre tanto pasillo.


  - Me lo sé de memoria. Vamos a organizarnos. Lo primero era… - dejó la frase en


  suspenso para que la terminara Alma.


  - las cortinas – continuó ella con decisión.


  - Por aquí. Ya verás que bonitas.


  Tardaron dos horas en encontrar todas las cosas anotadas en la lista. Después de


  recorrer casi todos los pasillos de la tienda, el carrito estaba muy lleno y Alma muy


  cansada.


  - Ya hemos terminado – le dijo a su amiga para dar por finalizada la visita – vamos a


  pagar.


  - ¿Seguro que no quieres mirar nada más?


  - La verdad es que tengo los pies molidos y no estoy acostumbrada a tantas compras.


  Prefiero que nos vayamos al concesionario.


  No pudo descansar en el asiento del coche hasta veinte minutos después; todas las


  cajas tenían mucha gente esperando. Cuando por fin pudieron salir de la tienda, cargaron


  la compra en el coche y enfilaron el camino de vuelta.


  - Has elegido unas cortinas muy bonitas.


  - Sí, me gustan. ¿No he tardado en decidirme? Cuando estábamos esperando en la


  caja y he visto el reloj… Se me ha pasado el tiempo volando; no tenía ni idea de que fuera


  tan tarde.


  - Bueno, ya me lo esperaba.


  Había sido de mucha ayuda la compañía de Anabel; sabía dónde estaban las cosas y


  sus consejos eran muy útiles y prácticos. Que si ese tejido no se lava bien, que si ese


  parece siempre arrugado por mucho que lo planches… siempre tenía alguna opinión que


  dar.


  


  


  * * * * * * *
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  No tardaron ni diez minutos en llegar al concesionario, siguiendo un pequeño desvío


  desde la carretera que volvía al pueblo. Era un concesionario bastante grande ¿cómo no


  lo había visto a la ida?


  Como había supuesto, Anabel conocía a uno de los vendedores el cual saludó


  efusivamente cuando entraron.


  - Anabel, hola, ¡Cuánto tiempo sin verte!


  - Pues sí, bastante tiempo.


  - ¿Cómo estás? ¿Y la cafetería? ¿Alguna novedad en el terreno personal?


  - Contestándote por orden; bien, fenomenal y ninguna – respondió divertida - ¿y tú?


  - Nada nuevo, sigo soltero y sin compromiso, ¿te interesa? – bromeó.


  - Ya sabes que sí, siempre me has parecido muy interesante pero no en ese sentido.


  - Otra vez me rechaza – fingiendo hablar con Alma, a la que ni siquiera le habían


  presentado-. ¿Te parece justo?


  - Yo…


  - Deja a mi amiga en paz. No sabe que estás bromeando.


  - Bueno, ¿qué hacéis por aquí?


  - Mi amiga quiere un coche “ni muy pequeño ni muy grande”,


  - Hay muchos coches que cumplen ese requisito. ¿Alguna otra característica que sea


  fundamental? – preguntó directamente a Alma.


  - Ninguna. No entiendo mucho de coches – dijo pensativa -. Ah sí, que no sea muy


  caro.


  - Podemos echar un vistazo a los vehículos de ocasión. Hay algunos muy buenos.


  Durante media hora Alex, el vendedor, les fue enseñando coches hasta llegar al que


  la convenció; un coche mediano de color azul oscuro que tenía pocos kilómetros y estaba


  muy bien conservado.


  Tras firmar unos papeles para el compromiso de compra, Alma debía volver en dos


  días con el dinero y podría llevarse su nuevo coche en el momento. Por fin era propietaria


  de un vehículo. Por fin tenía libertad de movimiento.


  - ¿Contenta? Te veo muy pensativa.


  - Sí, muy contenta. Parece que hoy me sale todo bien y todavía queda la tarde para


  hacer cosas.


  - ¿Y que tienes previsto?


  - Colocar todo lo que hemos comprado.- Después de un pequeño silencio cambió de


  tema -. ¿Puedo hacerte una pregunta extraña?


  - Claro


  - ¿Alex conoce a Sara?


  - No lo sé. Creo que no. ¿Por qué?


  - He pensado que si Sara conociera a alguien… dejaría de pensar en Ed.


  - ¿Quieres hacer de Cupido?
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  - Nooo, sólo quiero que podamos quedar todos juntos sin sentir tensión. A ti también


  te vendría bien volver a tener pareja.


  - ¿Yo? Ni hablar.


  - ¿Cómo que ni hablar? ¿Hace cuánto no ligas? Ya ha pasado un tiempo desde que


  terminó tu matrimonio.


  - Conozco a todos los del pueblo; me resultaría raro liarme con alguno.


  - Pues entonces habrá que traer sangre nueva de fuera.


  - Hablas como si fuera fácil. ¿Qué vas a hacer? ¿Una caravana de hombres


  disponibles?


  - No, pero puedo invitar a algunos conocidos a la inauguración. No tengo muchos


  amigos pero a lo mejor alguno viene. También vendrán conocidos de Ed. Entre todos


  puede que haya alguien interesante para ti.


  - No tengo tiempo para esas tonterías. Además, será mejor que no te hagas ilusiones,


  desde el desastre – Anabel se refería a su divorcio – he puesto el listón muy alto.


  - Pues a lo mejor deberías bajarlo un poco.


  Cuando terminaron de descargar las compras en la casita, Anabel salió corriendo


  hacia la cafetería. Había pasado toda la mañana fuera y quería llegar antes de las


  comidas que era la hora de más trabajo.


  Alma se quedó pensando en cómo facilitar que su amiga conociera a alguien.


  Trabajaba tanto que no tenía tiempo de conocer gente nueva. La inauguración sería el


  momento ideal. Tenía que comentárselo a Ed, seguro que podía ayudarle, él la conocía


  mejor.


  El tema de Sara era más espinoso. No quería hablarlo con Ed; se ponía tenso cada


  vez que lo habían comentado. Insistía en la existencia de una desconfianza infundada; él


  no le había dado razones para dudar de su fidelidad. Y en parte tenía razón, pero Alma


  conocía la insistencia de una mujer enamorada.


  Para ese asunto necesitaba la ayuda de Anabel. Ya le había sugerido que invitara a


  Alex a la inauguración, pero quedaba todavía bastante tiempo, y no quería pasar los días


  que quedaban para el evento distraída por la relación con Sara. Quería estar tranquila y


  dedicarse en cuerpo y en alma a su negocio y su amor. Estaba dispuesta a aprovechar


  cualquier oportunidad que se presentara para encontrarle una distracción y por el


  momento Alex era la mejor opción. Encontraría la forma de que se conocieran antes.


  


  


  * * * * * * *


  


  En cuanto cruzó la puerta de la casita, se despejó la mente para centrarse en la


  decoración final de las estancias que serían utilizadas para las celebraciones, es decir, el


  salón y la cocina, dejando los dormitorios de la primera planta para más tarde. Abrió una a


  una las cajas descargadas del coche de Anabel, empezando por las que contenían los


  objetos de fácil colocación. Aunque sabía que aun quedaban por pintar las dos paredes de


  verde, no pudo contener su deseo de colocar jarrones, espejos, manteles… en el sitio
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  adecuado para comprobar que daban esa sensación de calidez propia de una casa


  habitada.


  Tuvo que dejar todavía en las cajas las cosas para cuya colocación necesitaba ayuda


  así que tendría que esperar para ver el aspecto final. Después de pintar, pediría a Dan su


  colaboración con el resto y la instalación de las varas para colgar las cortinas y visillos.


  Entonces quedaría todo listo.


  Durante el camino de vuelta a la casa, pensó en todo lo que quedaba por hacer. A


  pesar de que se veía un progreso en el aspecto del interior de la casa, el exterior todavía


  estaba en sus inicios. Tenía que darse más prisa para poder sacar fotos con las que


  promocionarse en Internet. Necesitaba dedicarle al menos unos días a los trabajos de


  jardinería; comprar los setos y flores, mesas y sillas de exterior, sombrillas,… la instalación


  del riego podía quedar para después.


  Al poco de llegar oyó abrirse la puerta de la entrada.


  - ¿Hola?


  - Hola, cariño – contestó asomando la cabeza desde la cocina -. ¿Cómo te ha ido la


  mañana?


  - Bien. Aunque más aburrido que cuando me acompañas.


  - ¿Me has echado de menos? Eso me gusta


  - ¿Y tú? – preguntó mientras se acercaba a ella.


  - Muy bien. Ya he colocado la mayoría de cosas en la casita.


  - ¿Me lo vas a enseñar?


  - Hoy no, prefiero enseñártelo cuando haya terminado. Además, recuerdo lo que pasó


  la última vez, ¿seguro que quieres ver cómo está quedando o tienes otras intenciones?


  - Probablemente ambas – por fin le dio el beso que ella estaba esperando desde que


  oyó su voz.


  - Aprovecharé esta tarde mientras tú vuelves a la librería, para pintar el salón de la


  casita. Luego me acercaré a verte.


  - Te estaré esperando impaciente, no suele haber mucho trabajo por las tardes. Tu


  visita me sacará del aburrimiento; será mucho mejor que intentar entretenerme


  consultando Internet.


  Después de comer se sentaron a descansar en el salón. Tenían poco tiempo antes de


  que Ed tuviera que abrir de nuevo la librería y quería acurrucarse a su lado el máximo


  tiempo posible.


  - Entonces, ¿ya has comprado todo lo que querías comprar?


  - No, todavía me faltan algunas plantas, y muebles de exterior.


  - Así que dependes de que Anabel te pueda ayudar otro día.


  - No. Se me olvidaba contarte lo más importante de mi mañana: ¡he comprado un


  coche!.


  - ¿Cómo?


  - Sí, como lo oyes, me he comprado un coche y no he tardado una eternidad en


  decidirme; ha sido mucho más rápido de lo que esperaba.
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  - Me alegro. ¿Dónde está?


  - Anabel me llevará a recogerlo pasado mañana.


  - Te podía dejar mi coche algunos días.


  - Prefiero independencia total. A veces necesitas moverte y llevar cajas y no quiero


  que mis necesidades interfieran en la marcha de tu librería.


  - Bueno, pero el resto del tiempo está muerto de risa, aparcado en la calle.


  - No hagas que me entren dudas ahora. Era un gasto necesario para mí. Ya verás; es


  mi primer coche y estoy muy contenta.


  - Entonces, me alegro.


  - Por cierto, para la inauguración me gustaría que hubiera el mayor número de


  personas y he pensado que sería mejor que invitaras a tus conocidos de las reuniones de


  editores y libreros. No sé si lo consideras…


  - Sí, claro, me parece bien. Les mandaré un email en cuanto me des fecha fija.


  - Muchas gracias. Con las personas que conozco yo, sólo llenaríamos una mesa y


  una inauguración debería ser más bulliciosa.


  - Podemos invitar también a los de la reunión de excompañeros y que ellos se lo


  pasen a sus conocidos.


  - Buena idea. ¿Se te ocurre alguien más?


  - Por ahora no. Esta tarde pensaré en ello.


  No disponían de mucho más tiempo; Ed tenía que abrir y no le gustaba retrasarse. Se


  despidieron junto a la puerta, sabiendo que en poco más de dos horas se verían de nuevo


  en la librería, y se dirigió directamente hacia la casita preparada para dar la primera capa


  de pintura a todas las paredes del salón, no sin antes apartar los cuadros de su tía.


  Dejaría las ventanas abiertas toda la noche para un secado completo antes de dar la


  segunda capa a la mañana siguiente.


  


  


  * * * * * * *


  


  Caminando hacia la librería cuando la luz del día se iba apagando, repasó


  mentalmente lo mucho que le debía a Ed.


  Hacía varios días que ya tenía conexión a Internet desde casa, gracias a lo cual las


  clases particulares que en un principio le ofreció en la librería se trasladaron a su casa y


  cambiaron a un horario más sugerente. Le había explicado las distintas formas de


  promoción en las redes sociales, la importancia de la web, los blogs,…. Era un campo


  totalmente nuevo para ella y su ayuda había sido muy valiosa y apreciada. No sabía qué


  habría hecho sin ese apoyo.


  Tenía un buen dominio de todo lo relacionado con Internet y explicaba el


  funcionamiento de forma muy práctica; justo lo que ella necesitaba. Siempre había huido


  de las academias donde enseñaban la teoría y dejaban la práctica en manos del alumno.


  Tras el primer día de clase, Alma ya tenía cuenta de empresa en las principales


  redes; sólo debía preocuparse ahora de mantener el contenido actualizado y asegurarse
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  de incluir algo con cierta frecuencia. El cliente debía ver una actividad constante y creíble;


  las imágenes eran un elemento esencial. Que en realidad era lo más complicado.


  Todo eso se lo había enseñado él; el valor de un buen diseño, las imágenes, el texto


  sencillo y concreto,… y no agobiar al cliente potencial.


  Claro está, la enseñanza no era lo único que le llevaba a casa de ella. Después de


  desempeñar su papel de profesor particular a domicilio, la mayoría de las veces pasaba la


  noche allí. Ese era el mejor momento, cuando se quitaba su máscara de profesor y se


  volvía cariñoso y atento.


  - Hola – dijo al entrar en la librería. Estaba completamente vacía. Días como ese


  debían ser muy aburridos.


  - Hola, te estaba esperando -. Se levantó del escritorio que estaba tras el mostrador


  para ir a su encuentro.


  - ¿Sí? Pues he llegado más pronto de lo que pensaba.


  - Menos mal, no sabía si cerrar un poco antes.


  - Si quieres podemos pasarnos por la cafetería un rato.


  No permanecieron allí más de media hora, antes de echar el cierre. Cuando abrían la


  puerta de la cafetería, Alma observó a través del escaparate al grupo de amigas sentadas


  en una de las mesas. ¡Qué mala suerte! No estaba preparada para pasar uno de esos


  momentos difíciles junto a su pareja y su ex, pero sería muy mal educado irse a la barra


  sin siquiera saludar.


  - Hola – les saludó Ed acercando dos sillas a la mesa, sin preocupación alguna.


  - Hola, ¿qué hacéis aquí? ¿Has cerrado ya? Es bueno ser el jefe ¿eh? – preguntó


  Anabel.


  - Pues sí; no había clientes y…


  - Ojalá yo pudiera hacer lo mismo.


  - Lo de cerrar no, pero puedes dejar un encargado.


  Ed se comportaba como siempre. Seguramente ya había eliminado de su cabeza la


  conversación acerca de la tensión con Sara, pero ella no. Sólo podía pensar en eso


  mientras veía que Sara observaba fijamente sus manos entrelazadas.


  No estaba cómoda. Tenía que encontrar una solución, una distracción como le había


  dicho Ed. Ese era precisamente el tipo de problemas que siempre había querido evitar.


  Miró con disimulo a Anabel, cuyo rostro indicaba que ella si se había dado cuenta de


  la situación.


  - Alma, ¿me acompañas un momento? Necesito tu ayuda.


  Al llegar a la barra no dudo ni un segundo en dar las gracias a su salvadora.


  - He notado una tensión poco habitual.


  - La verdad es que sí.


  - Me parece que Sara se está centrando en lo ocurrido en lugar de aceptarlo, pasar


  página e intentar divertirse.


  - ¿Ves? Por eso te dije el otro día que teníamos que encontrarle otra persona.
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  - Vale, tenías razón. Pensaré en algo – dijo Anabel mostrándole unos papeles con


  menús para posibles eventos -. Te he preparado este listado para que me hagas


  sugerencias, me digas cuales te vienen mejor para la inauguración.


  - Déjame ver en detalle. Por cierto, cuando vayamos al concesionario necesito salir un


  poco antes y pasar a comprar un vestido apropiado. Aunque podré recoger todos mis


  vestidos de casa de Jonás antes de la inauguración, me apetece estrenar uno para mi


  primera fiesta con Ed.


  - Encantada, yo también me quiero comprar algo.


  - Ah y quiero que sea una sorpresa para Ed, por favor, no le digas nada.


  Tras marcarle algunas posibilidades e incluir varios platos adicionales en la lista,


  volvieron a la mesa justo en el momento en que Sara se levantaba.


  - Bueno, me tengo que ir – dijo en tono seco -. Que lo paséis bien.


  - ¿Ya? ¿Tan pronto? – preguntó extrañada Marta.


  - Es que tengo que pasar por el super antes de que cierren.


  - Bueno, entonces hasta mañana.


  Fue muy repentino pero la excusa era creíble. ¿Quién no había tenido que ir


  corriendo al super alguna vez? Alma se quedó con la duda de haber influido en su


  decisión de salir corriendo. Quizás su vuelta a la mesa había provocado ese efecto.


  - ¿Cómo te va con la decoración de la casita? ¿Vas a necesitar más ayuda?


  - Por el momento no. Ya he colocado las cosas que compré con Anabel y acabo de


  dar la primera mano de pintura al salón. Me parece que está quedando muy bien. Ha


  sufrido un cambio espectacular.


  - Nos lo tienes que enseñar.


  - No hasta el día de la inauguración.


  - Ni siquiera quiere que me acerque yo – bromeó Ed.


  - Pero nosotras hemos participado, tenemos más derecho ¿no?


  - Es que no está terminado todavía – se excusó Alma -. Tendréis que esperar.


  A pesar de su decepción, no insistieron más. Era lógico que no quisiera enseñarlo


  todavía, cuando aún no estaba la decoración terminada. Tenía la ilusión de que estuviera


  perfecto antes de mostrarlo a sus conocidos para que todas las opiniones fueran muy


  positivas.


  Al cabo de una hora, caminando agarrada al brazo de Ed de vuelta a casa, pensó en


  lo poco que paseaba en la ciudad. A Jonás no le gustaba y cuando salía sin él era para ir


  al trabajo, siempre con prisas, apretada en los transportes públicos. Algo que realmente no


  echaba de menos.


  A pesar del poco tiempo que llevaba allí, se había acostumbrado a moverse andando


  sin prisas. Todo estaba más cerca y no necesitaba acelerar el paso. Le había cogido gusto


  a caminar pausadamente observando el entorno, sumida en sus pensamientos.


  - ¿Qué piensas?


  - Lo bien que se está aquí. La tranquilidad.
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  - Sí ¿verdad? Es lo que más eché de menos cuando me fui.


  - Bueno, yo no lo he echado de menos porque no me acordaba. Ahora lo estoy


  disfrutando. En realidad creo que la primera vez que vine a vivir a casa de mi tía no pude


  disfrutar de nada. Estaba demasiado afectada por la muerte de mis padres y pensaba que


  nada podía ser peor que este lugar. Ahora lo veo con otros ojos y puedo llegar a entender


  por qué mi tía había decidido vivir aquí.


  Durante un momento, ambos dejaron de caminar y la abrazó con fuerza. Después


  mantuvo el brazo sobre sus hombros mientras seguían caminando hacia su casa. Un


  gesto muy protector que nunca había apreciado pero que en ese momento le pareció


  tierno, acogedor,… perfecto.


  


  


  * * * * * * *


  


  Al principio de la noche durmió profundamente. Concilió el sueño nada más caer en la


  cama, agotada por las emociones del día y el esfuerzo de pintar las paredes, pero a


  medianoche el cansancio dio paso a los nervios y preocupaciones. Se despertó en varias


  ocasiones alterada por los raros sueños que surgían en su mente. Primero un sueño en el


  cual de repente la casita era destruida por un terremoto, que curiosamente no afectaba al


  resto del pueblo. Después otro en el que iba a recoger su coche y le daban un cacharro


  que le dejaba tirada en el viaje de vuelta. Y el último en el que alguien parecido a Sara se


  trasformaba convirtiéndose en un monstruo verde con grandes brazos que quería comerse


  a Ed apartando con los brazos al resto del mundo.


  En el momento álgido de cada uno de esos tres extraños sueños se despertaba


  agitada, miraba alrededor en la oscuridad de la habitación para comprobar que todo iba


  bien e intentaba volverse a dormir pensando en cosas más alegres.


  No quería despertar a Ed y tuvo mucho cuidado en no hacer ruido la única vez que se


  levantó para ir al cuarto de baño. Dormía tan plácidamente que la tercera vez que se


  despertó, Alma sintió una gran envidia. ¡Ojalá pudiera dormir como él! No había


  descansado en toda la noche.


  Cuando sonó el despertador tuvo la sensación de acabarse de dormir. Y


  probablemente fue así porque la última vez le costó conciliar el sueño más que las


  anteriores. Seguramente no llevaba ni veinte minutos con los ojos cerrados.


  - Buenos días, cariño – oyó mientras sentía un brazo colocándose en torno a su


  cintura.


  - Buenos días – contestó de mal humor.


  - ¡Vaya voz! ¿Una mala noche?


  - Malísima. No he conseguido dormir y si te vas enseguida y no me despiertas más,


  me quedaré en la cama tooooda la mañana.


  - ¿Me estás echando? – fingió enfadarse mientras se preparaba -. Espero que al


  mediodía se te haya pasado este humor de perros.


  - ¡Déjame ya! – ordenó tapándose la cabeza con la almohada.


  - Vale. Te dejo. Pero llámame más tarde.
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  Se quedó remoloneando en la cama mientras él terminaba de asearse y vestirse para


  ir a la librería. Ya habían previsto que no le acompañaría porque quedaban muchas cosas


  por hacer. Tantas cosas… que probablemente no iba a poder quedarse en la cama más


  de dos horas y las quería aprovechar para descansar.


  Cuando se despertó y miró el despertador se levantó de un saltó. ¡Tres horas! ¡Se


  había quedado dormida tres horas! No le iba a dar tiempo a… bueno se centraría en la


  segunda mano de pintura para que se secara durante el día. Se vistió corriendo y salió sin


  desayunar. Ya se ducharía después, y sería una ducha caliente, relajante y larga, muy


  larga.
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  Capítulo 12: Encuentro fortuito


  


  Los días pasaban deprisa y las tareas se iban completando. Había recibido mucha


  ayuda y, gracias a ello, ahora el listado que había preparado al inicio reflejaba más tareas


  completadas que sin hacer. Cada vez que completaba una tarea la marcaba y se tomaba


  un rato de descanso para celebrarlo.


  Ed conocía a mucha gente y le facilitó todas de las tareas relacionadas con el diseño


  y la promoción. Entre él y David, un amigo suyo, habían diseñado el logo, la papelería, la


  web, el blog,… y se ocupaban de mantener activa su presencia en redes.


  Encontrar el logo perfecto que convenciera a Alma no fue fácil; hicieron varias


  pruebas distintas hasta diseñar el definitivo. La selección de fotos fue más sencilla, no hizo


  falta contratar un fotógrafo profesional, las fotos de Alma eran de muy buena calidad. El


  trabajo completo fue reconfortante y quedó muy contenta con el resultado de papelería,


  folletos y web.


  En cuanto fijaron la fecha de la inauguración, contrataron publicidad aceptando


  reservas de plazas para asistir al fabuloso evento organizado. También había invitado a


  todo el pueblo colocando folletos en todos los buzones. Además, Anabel y Ed habían


  invitado por email a todos sus amigos y conocidos, que eran muchos. Entre todos, al cabo


  de una semana ya disponía de bastantes confirmaciones de reservas como para llenar el


  lugar. Aún así, al ser en el exterior, podía todavía aceptar alguna más sin problemas; era


  importante que viniera mucha gente que luego hablara bien a sus conocidos sobre su


  preciosa finca y los magníficos eventos que se podían celebrar en ella.


  Seis semanas después de su llegada, cuando el número de reservas superó las 50


  decidieron celebrarlo saliendo a cenar a un restaurante fuera del pueblo. Quería pasar la


  cena en pareja y si permanecían en el pueblo sería difícil no encontrarse con algún


  conocido.


  - Imagino que estarás contenta.


  - Claro. Son muchas reservas y pensaba que no lo conseguiría. No conseguir


  suficientes asistentes y que la inauguración resultara un fracaso, me ha mantenido en vilo


  durante un tiempo. Supongo que me habrás notado más quisquillosa ¿no?


  - Bueno… sólo un poquito – contestó queriendo minimizar la tensión que se notaba


  esos últimos días.


  - Lo siento, cariño. Espero no haberme pasado.


  - No ha sido nada. Esos cambios de humor no conseguirán espantarme – sonrió


  mirándola con ojos traviesos -. Además, ahora que estás más tranquila podrás dormir


  mejor…


  - Sí, muuucho mejor – le interrumpió.


  - …y podré acercarme a ti sin temor – continuó cogiéndole las manos.


  - Te vas a enterar esta noche de lo receptiva que puedo llegar a ser.


  - Si sigues hablando así quizás no terminemos la cena o te obligue a hacer una pausa


  con una visita rápida al baño o al coche.
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  - ¿De verdad harías eso? Me parece una locura propia de adolescentes. Aunque yo


  nunca lo hecho.


  Con la mirada fija el uno en el otro, notó como el calor subía desde su estómago y las


  mejillas empezaban a hervir. El hombre que tenía delante no sólo la quería tanto para


  aguantarla en los días malos sino que la deseaba ardientemente. No se había sentido así


  nunca antes de conocerle.


  - No deberías estar tan nerviosa – dijo Ed cambiando de tema para reducir la tensión


  sexual -. Estaremos todos allí para ayudarte, todos tus amigos te apoyaremos.


  - Pero son tantas cosas las que pueden salir mal que me da miedo no controlarlas


  todas.


  - Bueno, ahora tranquila, vamos a cenar en paz. ¿Qué te apetece?


  - ¡Sorpréndeme! Ya conoces mis gustos.


  - Lo dejas en mis manos ¿eh? – dijo mirando de arriba abajo el menú. Al cabo de


  unos segundos cerró la carta y exclamó – ¡Te va a encantar!


  - Eso ya lo veremos, soy una exigente crítica culinaria – bromeó.


  La comida estaba deliciosa. Había elegido unos platos totalmente nuevos para Alma.


  Nunca había probado esa mezcla de sabores. Cuando empezaban los postres, Alma quiso


  hablar de otro tema. Había estado dándole vueltas a la posibilidad de mencionarlo durante


  la cena pero siempre le resultaba difícil hablar de las cosas que considera importantes; y


  aquello lo era. Tenía que ver con el resto de su vida.


  - Estaba pensando… creo que sería conveniente…


  - ¿Qué te pasa? Dilo de una vez – parecía divertido por los apuros que estaba


  pasando. ¿No se daba cuenta de que era algo muy importante?


  - Mmmm, ¿no crees que deberías dejar algo de ropa en mi casa? – su voz salió


  tímidamente de su boca.


  - ¡Ahhhh! Es eso. Pues la verdad es que sí, lo creo – contestó mirándole a los ojos


  mientras seguía masticando la deliciosa comida -. Pensaba ir trayendo algunas cosas


  según las fuera necesitando.


  - ¿Sin decirme nada? – le extrañaba que alguien pudiera dar un paso así sin tener la


  confirmación de la otra persona; arriesgándose a una respuesta no deseada que


  deteriorara la relación.


  - Me parecía lo más natural.


  - Y yo apunto de tener un ataque de ansiedad porque creía que era un paso


  importante.


  - ¡Es un paso importante! Pero entra dentro de la normalidad ¿no? Pasa en todas las


  relaciones. No veo porqué te preocupaba tanto.


  - Pues me preocupaba porque no sabía si lo considerarías “ir demasiado rápido”.


  Reconoce que también es muy normal que, dentro de una pareja, haya diferencias a la


  hora de considerar la velocidad en que se avanza en la relación.


  - Puedes estar tranquila. En nuestro caso, creo que los dos pensamos igual – se


  acercó a darle un beso.
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  Ese leve beso en los labios sirvió para relajar el ambiente dejando a Alma la


  posibilidad de cambiar el tono.


  - De todas formas, no te estaba pidiendo una mudanza en toda regla; sólo algunas


  cosas.


  - ¿Sólo algunas? ¿Cuántas? ¿Dos? ¿Tres?... ¿Puedo llegar hasta cinco? – preguntó


  bromeando.


  - Incluso hasta diez – le contestó devolviéndole el beso que acababa de recibir.


  - Dentro de una semana, no querrás que me vaya.


  - Eso ya lo veremos - ¿Por qué se hacía la dura? Ya no quería que se fuera. Le


  encantaba encontrarle a su lado por la mañana y acurrucarse en sus brazos durante unos


  momentos justo antes de levantarse.


  - Te aseguro que me pedirás que lleve más cosas.


  Se le veía tan seguro de sí mismo, tan seguro de lo que quería,… y la quería a ella.


  Sintió ganas de comérselo allí mismo; llenarle de besos y abrazarlo. Estaba realmente


  guapo afeitado y con traje. No es que normalmente no estuviera guapo pero se notaba


  que se había preparado para la celebración, y ella estaba encantada. Le gustaban los


  hombres que se acicalaban pero sin pasarse; y él era así. Afeitado y ya está; sin mezclas


  de olores ni cremas.


  Pues claro que quería que se quedara todos los días; era lo mejor que le había


  pasado nunca. Pero trasladar sus cosas era más serio. Aunque había vivido ya con


  alguien y no les había costado mucho decidir vivir juntos, esta relación era distinta. Con


  Jonás sabía lo que iba a pasar mucho antes de que pasara. Excepto en el momento de su


  ruptura, fue un hombre muy racional,… Con Ed no se sentía tan confiada, sino dentro de


  un torbellino que no controlaba. Se sentía dominada por sus emociones. Se sentía


  insegura. Se sentía viva.


  Y esa noche dio rienda suelta a esos sentimientos. Como le había dicho durante la


  cena le demostró lo receptiva que podía llegar a ser, exigiendo nada más entrar en casa


  las atenciones que él le había propuesto.


  


  


  * * * * * * *


  


  Había quedado con Anabel para ir a recoger su coche. El miércoles Alex había


  llamado para avisarle de que ya estaba en el concesionario listo para pasar a por él


  cuando quisiera.


  Estaba tan emocionada que, tras colgar a Alex, no tardó ni dos segundos en llamar a


  Anabel. No podía pedirle a Ed que la llevara. Esta vez debía ir con su amiga, necesitaba


  su consejo para decidir una compra fundamental. Como ya le había dicho, quería


  aprovechar para comprar un vestido sensacional para la inauguración, un vestido que


  dejara al hombre que se había instalado en su corazón con la boca abierta, que le hiciera


  mirarla con deseo.


  También necesitaba a Anabel para poner en marcha su plan de celestina. Tenía que


  convencer a Alex, con cualquier pretexto, para que viniera al pueblo con ellas, con el
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  objetivo oculto de que conociera a Sara. Ed no sabía nada de este plan y no sabía cómo


  reaccionaría si se enteraba. Temía que se enfadara con ella. ¿Ocultar es lo mismo que


  mentir? No. No era lo mismo.


  - Hola Alma. ¡Sube!


  - Hola. ¡Qué ganas tengo de comprarme el vestido! – dijo en cuanto cerró la puerta.


  - También tendrás que comprarte unos zapatos, un chal,…


  - No, no. Sólo un vestido muuuuy sexy.


  - ¿Sólo un vestido? ¿Y el resto?


  - Ya ha pasado un mes – contestó enigmática -. He decidido que esta tarde es un


  buen momento para llamar a Jonás y preguntarle por mis cosas. Recuerda que en breve


  tendré un coche y podré ir a por todo.


  - ¿Crees que es un buen momento? Quizás sería mejor esperar a después de la


  inauguración. Así tendrás la mente más despejada.


  - No. Prefiero quitarme el asunto de encima y pasar página.


  - Vale, si estás tan segura…


  - Sí, estoy muy segura - ¿De verdad lo estaba? No sabía cómo le iba a afectar volver


  a ver a Jonás. No lo echaba de menos pero habían pasado mucho tiempo conviviendo y


  eso siempre deja huella.


  Suponía que encontrarse de nuevo no sería fácil. Por su parte no guardaba rencor,


  pero Jonás se fue muy enfadado y, probablemente, sus sentimientos se habían agrandado


  desde entonces, echándole la culpa de todas y cada una de las cosas malas que le habían


  pasado. La culpa de todos sus males.


  Se esperaba reproches, sarcasmo, frases hirientes,.. pero no importaba, cogería sus


  cosas y se iría.


  - Entonces, buscamos un vestido muuuy sexy ¿no? – rompió el silencio Anabel.


  - Sí, algo que impida que Ed me quite la vista de encima en toda la noche. Sé que le


  atraigo pero me gustaría verle la cara…


  - Sé lo que quieres – interrumpió su amiga -. A mí me ha pasado un par de veces


  cuando estaba casada.


  - Tiene que ser espectacular. Eso es lo que quiero.


  Resolver lo del vestido no llevó mucho tiempo. La tienda tenía una amplia variedad,


  cortos o largos, estrechos o anchos, con flores, con pedrería,… y de todos los colores;


  pero Alma tenía una idea clara de lo que estaba buscando y fueron a tiro hecho. Corto,


  estrecho, escotado y rojo, eso era lo que quería. Aunque no demasiado ceñido sólo lo


  suficiente para ver bien las curvas. Ella que normalmente tardaba en decidirse, esta vez lo


  tenía claro, pero quería confirmación de Anabel de que conseguiría el efecto que


  buscaba. Además, tenía los zapatos perfectos para acompañarlo. Bueno todavía no los


  tenía, pero los conseguiría pronto.


  Aduciendo que sus vestidos ya estaban muy vistos, Anabel eligió otro para ella y


  ambas salieron con sendas bolsas colgadas del brazo.
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  A su llegada al concesionario, cerca de la hora de comer, se encontraron con un


  atento y sonriente Alex que las esperaba con visible ilusión. No estaba segura de la razón


  de esa demostración de alegría. ¿Sería por la venta o por ver caras conocidas?


  - Hola, Alex. Ya estamos aquí – anunció Anabel.


  - Pasad. Tengo todos los documentos preparados sobre la mesa.


  Mientras caminaban detrás de él, le hizo señas a Anabel para que sacara el tema de


  venir al pueblo. Su amiga le hizo un gesto de calma con la mano, pero Alma estaba


  impaciente.


  Ya sentadas a la mesa, hablar del tema fue más sencillo. Alma se concentró en la


  lectura de la documentación dejando a los dos amigos charlar despreocupadamente.


  - ¿Ya vas a cerrar?


  - Pues sí. Ya es hora de irse a comer.


  - ¿Has quedado con alguien?


  - No. Iré a comer aquí cerca. Siempre voy al mismo sitio; nada emocionante.


  - ¿Quieres algo especial y emocionante? pues vente a comer a mi cafetería; todavía


  no la conoces.


  - Es muy tentador pero…


  - No admitiré excusa alguna. No está tan lejos; podrás estar de vuelta para abrir por la


  tarde – y añadió en voz baja cerca de su oído – o dejar que por una vez abra otro


  empleado.


  - Así que me vas a llevar por el mal camino ¿eh?


  - Ya está – interrumpió Alma -. Todo firmado.


  - A ver – dijo escrutando los papeles línea por línea -. Bien. Todo en regla.


  Organizó la documentación en carpetas y la introdujo en el archivador del despacho.


  Cogió dos llaveros del cajón y se levantó dispuesto a acompañarlas hasta el coche. Ya


  sabían cuál era, lo habían visto entre los automóviles estacionados en la entrada, pero la


  función de un buen vendedor es hacer la entrega perfecta, y se notaba que Alex era un


  buen vendedor.


  - Por aquí señoras – dijo haciendo un ademán con la mano.


  ¡Qué ilusión! Ahora que era suyo le parecía más bonito que antes. Nunca había


  tenido coche propio y sentía que era un gran paso. Un paso hacia su independencia.


  Sabía que era absurdo pero se sentía más adulta. Suponía que era una sensación típica


  de cuando eres adolescente y consigues tu primer coche.


  Después de unas indicaciones detalladas por parte de Alex sobre las funciones


  típicas, arrancó el coche y se dispuso a seguir el camino de vuelta detrás de Anabel y


  Alex.


  En el concesionario había visto las armas secretas de su amiga. Hábilmente, había


  manejado la conversación para traer a Alex a su terreno. Ambas querían crear la situación


  ideal para que conociera a Sara y, de una manera muy eficaz, ella solita lo había


  conseguido. Nadie que no conociera su plan con antelación pensaría que estaba
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  preparado. Era viernes, y sabía que los viernes todas las amigas se reunían a comer en la


  cafetería.


  Dejó el coche aparcado en su casa y se dirigió a la librería para recoger a Ed, que la


  esperaba adelantando trabajo.


  - ¿No has venido en tu nuevo coche? ¿Dónde está? – preguntó mirando por encima


  de su hombre, a través del escaparate.


  - Lo he dejado en casa. – Al ver que se extrañaba, explicó - es muy aburrido buscar


  sitio para aparcar y aquí todo está tan cerca que no merece la pena.


  - Con lo ilusionada que estabas pensé que lo llevarías a todas partes.


  - Pues no estoy tan loca y, a estas alturas, deberías saberlo.


  Salieron de la librería y comenzaron su camino hacia casa como en los días


  anteriores.


  - Tenía ganas de verlo.


  - Luego te lo enseño en casa, pero antes vamos a comer a la cafetería.


  - ¿A la cafetería? ¿Y eso?


  - He quedado con Anabel en unirnos al grupo de los viernes.


  - ¿Todo mujeres? ¿Otra vez yo solo ante el peligro?


  - No, está vez no. Ha invitado a Alex, el que me ha vendido el coche. ¿Le conoces? –


  lo preguntó justo antes de abrir la puerta de la cafetería y se quedó sin respuesta.


  - Hola - gritó Anabel desde la mesa del fondo, mientras hacía un gesto con la mano


  para indicarles los dos sitios que les habían reservado.


  - Perdonad el retraso - se excusó Alma.


  - Yo hasta hace unos minutos ni siquiera sabía que íbamos a comer aquí, por lo que


  no me he retrasado - miró Ed con picardía a Alma - ¿Ya habéis pedido?


  - Sí. Decidíos rápido o empezaremos sin vosotros.


  - Vale, vale. No nos metas prisa.


  Mientras elegían, Alma miró por encima del menú hacía Sara. Aunque Alex estaba


  sentado justo a su lado, probablemente por indicación de Anabel, no parecían tener


  mucho de qué hablar. Quizás había sido una mala idea. Alex tenía un carácter muy abierto


  y Sara era todo lo contrario. Pero a veces los polos opuestos no se atraían y por eso


  decidieron arriesgarse. Al ver la situación, se acercó a Anabel para obtener más


  información.


  - ¿Qué tal ha ido?


  - No sabría qué decirte. Por el momento, sólo han cruzado algunas palabras.


  - Siempre ha sido bastante tímida.


  - Pues ahora parece que todavía más tímida de lo normal. Aun así, creo que va a ser


  un encuentro positivo. Me he fijado bien en ella y lo cierto es que no parece más nerviosa


  desde que habéis llegado. Deduzco que más gente alrededor de la mesa distrae su


  atención.
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  - ¡Ojalá! – les miró otra vez - ¿y Alex te ha hecho algún comentario? ¿Se ha


  interesado por ella?


  - ¿Te crees que he podido hablar con él a solas? Ya le preguntaré cuando le lleve de


  vuelta al concesionario. Recuerda que ha venido en mi coche.


  - ¡Es verdad! ¡Qué lista eres! Después me llamas y me pones al corriente.


  - ¿Pasáis toda la mañana juntas y todavía tenéis cosas de qué hablar? ¿Qué


  cuchicheáis? – interrumpió Ed.


  Ya no podían hablar más sin suscitar el interés de los demás de asistentes. Se giró


  para prestar atención al resto de personas sentadas en la mesa, incluyendo a su


  caballeroso acompañante, que había aprovechado para entablar conversación con los


  demás mientras ellas cuchicheaban.


  Como era de esperar, la comida resultó más animada de lo habitual. Aunque algunos


  conocían a Alex desde hacía un tiempo no se habían visto recientemente y relató


  anécdotas divertidas desconocidas para la mayoría.


  Al principio, no parecía haber una química especial entre Alex y Sara. Pero el


  “proyecto distracción” dio un giro al llegar a los postres. Alma se había fijado en que ella


  no le quitaba ojo y permanecía muy atenta a las historias y anécdotas que contaba. En


  cambio Alex, acostumbrado al trato continuo con personas de muy diferente carácter, no


  se centraba en nadie sino que atendía a todos por igual. A pesar de ello, Alma creyó


  vislumbrar una mirada especial en dos ocasiones. Una de ellas durante los postres le dio


  muchas esperanzas. ¿O sólo era su imaginación? Quizás las ganas de que hubiera cierto


  interés le hacían ver cosas y gestos que no existían. No esperaba un enamoramiento


  inmediato, simplemente un interés por otra persona que no fuera Ed.


  


  


  * * * * * * *


  


  Llegó el momento en que tanto Alex como Ed tuvieron que volver a sus respectivos


  negocios. Mientras las demás se quedaban disfrutando de un café, Anabel se dispuso a


  llevar a Alex en su coche y Alma acompañó a Ed caminando.


  - ¿Volverás a la cafetería?


  - Sí, no me apetece irme a casa todavía.


  - ¿Prefieres quedarte? Yo puedo ir sólo.


  - Ya lo sé, pero me gusta acompañarte – contestó agarrándole más fuerte del brazo -.


  Además, me quedaré un ratito contigo antes de volver, así te puedo ayudar un poco.


  - Pero se habrán ido cuando vuelvas.


  - No me importa, seguro que pillo a Anabel.


  Y así fue. Tras media ora ayudando en la librería, cuando volvió a la cafetería se


  encontró a Anabel hablando con Isabel en la barra. Todos los demás se habían ido pero


  no importaba; estaba ansiosa por saber si su pequeño juego de celestina había


  funcionado y, para eso, sólo necesitaba a Anabel.


  - ¿Podemos hablar? – preguntó en voz baja a su amiga cuando se acercó a la barra.
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  - Le estaba comentando a Isabel lo bien que se han caído Sara y Alex – dijo en alto


  Anabel guiñándole un ojo.


  - ¿A sí? No me había dado cuenta.


  - Pues sí. Alex se ha mostrado muy interesado, y casi me ha aplicado el tercer grado


  durante el trayecto en coche. No paraba de hacerme preguntas.


  - Pues no lo parecía en la mesa – intervino Isabel.


  - Bueno, imagino que quería ser precavido. Acababa de llegar… a mí me conoce


  desde hace mucho y tiene más confianza.


  - ¿Y Sara? ¿Qué ha dicho? ¿También está interesada? – preguntó Alma mirando a


  Isabel, que era la única de las tres que se había quedado en la cafetería y podía saber


  algo nuevo.


  - No tengo ni idea. Ya sabéis que es muy reservada.


  - ¿No habéis hablado de Alex? – se extrañó Anabel.


  - Sí, claro que hemos hablado de él, era el “nuevo” del grupo, pero no he notado nada


  especial.


  - Pues, sí que nos sirves de mucho, la próxima vez…


  - ¿Qué pasa aquí? ¿Por qué tanto interés? - preguntó Isabel mosqueada.


  - No pasa nada. Para un chisme nuevo que hay, es una pena que no tenga más jugo


  – respondió Anabel cogiendo la bandeja llena para dirigirse a una mesa cercana.


  - Vosotras habéis hecho algo…


  - ¡Qué va! ¿Qué vamos a hacer nosotras? – preguntó Alma inocentemente.


  - Sí claro, y yo me lo creo.


  - Simplemente estábamos seguras de que se gustarían y hemos facilitado el


  encuentro - intervino de improviso Anabel que ya estaba de vuelta con la bandeja vacía -.


  Los conozco a los dos desde hace mucho y creo que harían buena pareja.


  - ¿Estáis haciendo de casamenteras? – miró a una y otra esperando confirmación


  pero no obtuvo respuesta – Pues espero que ...


  - No estamos haciendo de casamenteras. En la comida nos pareció que había algo y


  nos interesa si la relación tiene futuro o no,…


  - Ya me parecía a mí que tramabais algo – insistió con cara de complicidad, antes de


  despedirse y volver cada una a sus obligaciones


  


  


  * * * * * * *


  


  A media tarde, hizo una pausa en el trabajo. No fue una pausa por cansancio físico.


  Le estaban surgiendo dudas en relación a la colocación de los adornos comprados y


  necesitaba pensar en otra cosa para retomar la decoración desde otro punto de vista.


  En la cocina, mientras picoteaba algo, recordó que debía llamar a Jonás. Ya había


  pasado más de un mes desde la discusión, el mes que le había exigido, y necesitaba
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  recoger su ropa y otras cosas personales. Sobretodo esos zapatos que encajaban


  perfectamente con el nuevo vestido que se había comprado.


  Ese era un momento como cualquier otro para llamar. Mejor no posponerlo más


  tiempo.


  El tono sonó varias veces antes de que descolgara; tuvo tiempo de ponerse nerviosa


  imaginando posibles reacciones desagradables. ¿Y si seguía enfadado? ¿Y si no dejaba


  que fuese todavía?


  - Hola


  Oír su voz fue muy extraño. Era una voz que recordaba perfectamente. Una voz


  asociada a muchos momentos íntimos.


  - Hola Jonás, Soy yo.


  - Ya lo sé; he visto el número - replicó con sequedad.


  - Ya ha pasado un mes…


  - Y quieres venir a por tus cosas ¿no?


  Le sorprendió lo frío que sonaba. Sus cosas, ¿eso era lo único que quería? Había


  convivido con él durante unos años y, después de un mes sin hablar, ni se interesaba por


  él. ¿Cómo estás? ¿Te ha ido bien? ¿Sigues en el mismo trabajo? Preguntas normales


  entre personas adultas y educadas.


  - Bueno, también quería saber cómo te iba - intentó rectificar tímidamente.


  - Bien, gracias.


  - ¿Sigues en el mismo trabajo?


  - Sí, no hay nada nuevo que contar.


  - Todavía estás enfadado, ¿no?


  - ¿De verdad creías que se me iba a pasar así de fácil, como si nada de lo nuestro


  hubiera ocurrido? - preguntó con cierto grado de incredulidad - Al resto del mundo no le


  resulta sencillo borrar más de tres años de su pasado.


  - No hay que borrarlos; fueron buenos años. Sólo hay que adaptarse al cambio y


  pasar página.


  - No voy a discutir, no tengo ganas y lo veo inútil – dijo con gran desánimo -.


  Simplemente, mis páginas están un poco pegadas y es más difícil pasarlas.


  No sabía qué decir. Deseaba poder animarlo de alguna manera pero lo hecho, hecho


  estaba. Se quedó en silencio pensativa hasta que su voz volvió a sonar.


  - Si quieres venir a por tus cosas, ven. No tengo previsto salir de viaje en los próximos


  días. Sólo tienes que llamarme el día antes para quedar en la hora.


  - Muchas gracias, Jonás. Te llamaré esta misma semana.


  La conversación no le dejó buen sabor de boca. No había valorado correctamente las


  probabilidades de una confrontación telefónica. Dado el carácter racional de su relación,


  pensaba que era más probable que el enfado se hubiera pasado y que ahora hablarían


  con normalidad. Se había olvidado por completo del toque emocional, que ella creía


  inexistente pero había detectado en Jonás el día de la discusión.
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  Le había dado vueltas en varias ocasiones y todavía no estaba segura de si ese


  toque emocional era debido a la falta de ella a su lado o al hecho de que alguien le hubiera


  dejado. Posiblemente, pensaba que había conseguido una vida casi perfecta con una casa


  decente, una novia decente y un buen trabajo, y ella lo había estropeado. Había revuelto


  su perfecto mundo.


  De un modo u otro tendría que aceptarlo. Había rupturas todos los días y no se


  hundía el mundo. Además, era un hombre guapo, con un buen trabajo, seguro que no


  tardaba en encontrar a alguien que realmente encajara con él. Una mujer que encajara…


  ¿y si le ayudaba un poquito a encontrarla? ¡No!, no podía hacerlo, ¡era su ex!. ¿En qué


  estaba pensando?
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  Capítulo 13: Últimos preparativos


  


  A menos de un mes de la inauguración, tras dos meses de preparativos, todavía


  quedaba el jardín, creando con los setos y otras plantas un entorno precioso para


  cualquier celebración. La colocación de las plantas ornamentales no era sencilla


  dependiendo de su tamaño y debía seguir el patrón diseñado. Ponerlas sin ton ni son no


  produciría el efecto deseado.


  Le había llevado un tiempo decidirse pero, con el diseño claro en su cabeza, había


  comprado suficientes árboles y arbustos con flores para decorar un amplio espacio


  articulado de forma que se pudiera utilizar para celebraciones de diverso tamaño sin dar la


  sensación de estar vacío. Tras casi una hora de mediciones por la explanada, había


  organizado y colocado en el lugar exacto cada una de las macetas, a excepción de los


  árboles. Trasplantar los arbustos o pequeñas plantas no supuso problema alguno, sino


  que resultó una actividad perfecta para relajarse y pasar un rato entretenida. Cuando ya


  sólo quedaban los árboles tuvo que pedir ayuda. Ella no podía transplantar los seis


  árboles, su peso y su tamaño dificultaban los movimientos y hacía imposible que una sola


  persona consiguiera un resultado aceptable.


  - ¡Dan! – gritó al verle llegar, liberado ya de sus tareas diarias -. Necesito tu ayuda.


  - ¿Sí? Pues no lo parece. Le has dado un aspecto excelente a este jardín – comentó


  observando los progresos.


  - Ya, bueno. Hasta ahora ha sido fácil pero con estos… - señaló los seis árboles


  tendidos en el suelo.


  - Comprendo. Espera un momento que traigo la carretilla.


  Era muy cómodo trabajar con Dan, era eficiente y entendía rápidamente los objetivos


  de Alma. Además, estaba acostumbrado al trabajo duro y no se amedrentaba ante tareas


  que exigieran un gran esfuerzo.


  Al final del día estaba agotada por el esfuerzo físico. Cuando Ed llegó, tumbada en la


  bañera disfrutaba de unos bien merecidos minutos de descanso. ¿Cuánto tiempo llevaba


  allí? El ruido de la puerta parecía haberla despertado de un sueño ligero y corto, pero la


  temperatura del agua le indicó que llevaba más tiempo del que creía.


  - Hola, preciosa.


  - Hola, cariño.


  - He visto el jardín. ¡Está impresionante! - hablaba mientras se desvestía para


  meterse en la bañera.


  - ¿Te gusta?


  - Sí, va a ser una inauguración espectacular.


  - ¡Espera! – exclamó justo cuando él iba a introducir su pie en el agua -. El agua se ha


  enfriado. Voy a añadir agua caliente.


  - Pues vas lista si crees que mientras me voy a quedar aquí de pie todo desnudo.


  Hazme sitio.
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  Para evitar quemarse, se colocó detrás de ella, rodeándola con piernas y brazos


  mientras el agua caliente caía sobre sus pies. Se tumbó y la agarró para que se acostara


  sobre su pecho. ¡Qué agradable sentirse cuidada y protegida!


  - ¿Estas bien?


  - Mejor que nunca.


  - ¿Ya no estás nerviosa?


  - Creo que eso no se me va a pasar hasta después de la inauguración. Sobretodo


  porque al final hemos superado con creces la asistencia que había previsto. Anabel y tú


  habéis hecho un gran trabajo.


  - Cuanta más gente mejor, se irán hablando bien de este sitio.


  Cuando cerró el grifo, se giró sobre sí misma para colocarse cara a cara. A pesar de


  estar desnudos, no sentía ninguna incomodidad. Él la hacía sentirse bien y creaba una


  situación natural. Le obligó a levantarse y acercó su cuerpo al suyo.


  - Por cierto, mañana pensaba ir a la ciudad a por mis cosas - comentó mientras le


  besaba distintos puntos de la cara.


  - Y me lo dices entre besos para que no proteste.


  - Tú tienes tus métodos y yo los míos – contestó riéndose.


  - Picarona. – Se puso serio de repente y añadió - ¿Quieres que te acompañe?


  Tardarás mucho en empaquetar todo.


  - No, creo que puede ser más tirante todavía. Mejor enfrentarme a ello de una vez por


  todas y cerrar ese capítulo. Además, no tengo tantas cosas, tres cajas serán suficientes.


  Le había contado la conversación telefónica y el sabía que no iba a ser nada


  agradable. Llamaría a Jonás por la mañana a primera hora y pasaría por la tarde. No


  quería pedirle ayuda a ninguno de sus nuevos amigos para no generar una mayor tensión


  con Jonás, pero reconocía que llevar las tres cajas hasta el coche iba a ser pesado. Por


  eso decidió pedir prestadas maletas grandes con ruedas que serían más fáciles de


  transportar.


  - No te preocupes. Puedo hacerlo yo sola.


  - Lo sé, pero no me gusta… que vuelvas a verle.


  - ¿Miedo?


  - Un poco.


  - No deberías – dijo mientras bajaba la mano desde su ombligo por entre sus piernas,


  ante la mirada de sorpresa del hombre que acababa de reconocer su inseguridad


  emocional.


  No podía creerlo, Ed tenía miedo de que volviera con Jonás. ¿Cómo podía pensar tal


  cosa? Él, un hombre que normalmente se mostraba tan seguro de sí, temía que al volver a


  la ciudad reviviera momentos que le hicieran dudar de sus últimas decisiones. No tenía la


  menor idea de cuan hondo había calado en su corazón. Le iba a demostrar que no había


  motivos para tener miedo, que su vida anterior no le atraía lo más mínimo y que ahora sólo


  existía él y ningún otro.
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  Al final de su “demostración”, exhausta se abrazó a él mientras sus corazones se


  calmaban y retomaban el pulso habitual.


  - Te quiero más que a nada en el mundo y nada me hará cambiar de opinión – le


  susurró al oído.


  Como única respuesta, él la apretó con más fuerza como si quisiera fusionarse con


  ella en un solo cuerpo, como si necesitase su contacto para seguir respirando.


  


  


  * * * * * * *


  


  Las dos semanas siguientes estuvo entretenida con trámites administrativos, imagen


  en redes sociales,… su objetivo no era sólo la inauguración, debía ir vendiendo su casa de


  festejos para tener clientes cuanto antes.


  También recogió sus cosas de casa de Jonás. No fue como esperaba ya que al


  llamarle para avisar que pasaría esa tarde él contestó que no iba a estar y que al terminar


  dejara la llave al portero. Aun así decidió ir sola por si se presentaba. No tardó más de una


  hora y ni siquiera utilizó las tres maletas. De vuelta a casa, no deshizo las maletas.


  Simplemente se tumbó en el sofá abrazada a Ed y permaneció entre sus brazos hasta que


  se durmió.


  Todas las noches caía rendida junto a Ed. Tenía razón, a la semana de quedarse en


  su casa le hizo hueco en los armarios, cómodas y estanterías, y le sugirió que trajera más


  cosas para que se sintiera en su casa. No habían pasado ni tres meses pero sabía con


  certeza que había encontrado la persona con la que quería compartir su vida. Le


  encantaba dormirse abrazada a él en el salón sin ver el final de la película, leer a su lado


  en la cama, pasear por la finca,… y, sobretodo, cocinar con él.


  El día antes de la inauguración se levantaron a la misma hora: él para abrir su librería


  y ella para terminar los preparativos.


  No podía ocultar los nervios y sabía que algunos días había sido arisca con Ed sin


  merecérselo. Había demostrado tener una gran paciencia con ella y estaba segura de que


  la quería, aunque todavía no se lo había dicho con tanta precisión.


  Esa mañana se percató de que Ed intentaba constantemente hacerle sentir bien,


  cediendo el lavabo, halagando su vestido, cogiendo su mano al caminar,… Era tan bueno


  con ella.


  Le miraba embelesada cuando llegaron a la cafetería, donde habían quedado a


  desayunar con Anabel.


  - Hola, tortolitos.


  - ¿Envidia? – preguntó Ed.


  - No sabes cuánta.


  A veces sentía celos de la familiaridad y cercanía que mostraban su amor y su mejor


  amiga, pero se le pasaba en seguida al pensar lo bien que estaban siempre los tres juntos.


  - Ya veremos cuando encuentres a alguien que te haga sentir lo mismo, que te cuide,


  que te mime,... - dijo Alma mientras miraba sonriente a Ed en busca de confirmación.
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  - Que te haga vibrar con sólo mirarte, que te apoye en tus ideas,… - continuó él.


  - Ya vale chicos, que me vais a hacer llorar de la emoción.


  Mientras tomaban un café, hablaron de la inminente inauguración y el catering que


  Anabel debía preparar, la comida, la vajilla, los manteles,… Ed pudo aportar algunas ideas


  antes de salir corriendo hacia su trabajo.


  - Te veo muy feliz – comentó Anabel al verla seguir con la mirada su salida del local -.


  Y a él también. Me alegro muchísimo por los dos, creo que os lo merecéis.


  - Le quiero con locura y el sexo es… - admitió en un ataque de sinceridad -. Bueno,


  cambiando de tema, ¿qué me cuentas de nuestro otro proyecto? – guiñó un ojo para


  indicar que se refería al “proyecto distracción”.


  - Va viento en popa. Se han visto en varias ocasiones y parece que se llevan bien.


  - Así que un empujoncito ha bastado para que Sara ponga su atención en otro,


  entonces no seguía enamorada de Ed, simplemente le daba rabia ¿no?


  - Pienso lo mismo, no se había hecho todavía a la idea pero al ver a otro


  interesante… Ojalá siempre fuera tan fácil. ¿No podrías encontrar alguien para mí? –


  preguntó bromeando.


  - Todavía puede haber sorpresas en la inauguración. Eres una mujer activa, guapa,


  inteligente y muy divertida. Anímate.


  - Vale. Pero me siento como una adolescente que tiene que ponerse a ligar otra vez.


  - De eso se trata, verás como te diviertes. Hablaré con Ed.


  - A ver lo que haces, que me das miedo. Por cierto, ¿cómo te fue con Jonás cuando


  fuiste a por tus cosas?


  - No fue. Ni siquiera lo vi.


  - ¿Cómo?


  - Lo llame por la mañana para quedar, como él me había pedido, pero… decidió


  dejarle las llaves al vecino y desaparecer. Está claro que no quería verme.


  - No decías que era muy racional.


  - Eso pensaba yo, pero parece que le ha dolido y por el momento prefiere evitar


  cualquier contacto.


  - ¿Y tú qué tal?


  - Yo ya he pasado página. Por mi parte la relación no era perfecta y supongo que


  ayuda el haber encontrado a la persona con la que quieres pasar el resto de tu vida.


  - ¡Uau! ¿Así estás?


  - Sí, totalmente colada – sus mejillas se enrojecieron como una colegiala. ¿Por qué le


  decía aquello? Unos meses antes nunca habría confesado de esa manera.


  - Sabes que él también ¿no?


  - Lo noto por cómo me trata pero ¿crees que alguna vez me lo dirá?


  - ¿Tan necesario es? A veces es mejor que se demuestre a que se diga.


  - Lo sé pero con yo quiero el lote completo, que lo demuestre y que se atreva a


  decírmelo.


  111


  - Te has vuelto muy exigente. Dale tiempo. Estoy segura de sus sentimientos y los


  expresará en el momento adecuado. Y en ese momento pensarás que la espera merecía


  la pena.


  - Gracias Anabel.


  - ¿Gracias por qué?


  - Por estar ahí y apoyarme.


  Se abrazaron por encima de la barra y se despidieron para seguir trabajando. Se


  sentía muy a gusto hablando con ella y sabía que podía confiar en su discreción. Si había


  sido capaz de no intervenir entre Ed y ella, cuando ambos le estaban contando sus


  sentimientos, bien podía guardar otros secretos mucho menos importantes.


  Jamás había hablado de chicos con sus amigas pero Anabel se había convertido en


  una confidente a la que con ilusión contaba sus progresos hacia una vida abierta y feliz.


  Como decían los adolescentes, se había convertido en su mejor amiga o amiga del alma.


  


  


  * * * * * * *


  


  Los nervios fueron en aumento durante el día. Ninguna de las actividades que


  emprendía conseguía distraerla del hecho de que al día siguiente era la inauguración.


  A la hora de comer, apareció Ed y durante una hora escasa le hizo pensar en otros


  asuntos más personales.


  - ¡Qué buena está! – exclamó al dar el primer bocado a la tortilla con verduras.


  - Me alegro. Verte esa cara mientras comes es suficiente recompensa por los


  esfuerzos de cocinarla – replicó ella.


  - Por cierto, hablando de comida, hay una cosa que quería preguntarte desde hace un


  tiempo.


  - ¿Hace un tiempo? - le extrañaba que dudara en preguntarle algo, debía ser algo


  importante.


  - Sí, bueno, es que…


  - ¡Suéltalo ya! Me estás poniendo nerviosa; debe ser algo importante si te cuesta


  tanto preguntar.


  - Sí, para mí es importante. La semana que viene es el cumpleaños de mi madre.


  Toda mi familia se reúne a comer en su casa y me gustaría que me acompañaras -. Ella


  miraba su plato pensativa. Uff, la temida reunión familiar ya estaba ahí. Sabía que algún


  día debía ocurrir. No tenía familia pero Ed sí y lo lógico es que se reunieran. ¿Qué


  pensarían de ella? Le aterrorizaba dar una mala impresión o no encajar con la idea que se


  habían hecho de la mujer que debía convertirse en la pareja a Ed. - Me haría muy feliz


  presentarte a mi familia pero entendería que…


  - Te acompañaré.


  - ¿Sí? ¿De verdad? - la besó ilusionado.


  - Claro, tontorrón. Iré muerta de miedo, pero iré.
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  - No te preocupes, estarás perfecta; eres perfecta. Sé el esfuerzo que supone para ti


  y no sabes cuánto te lo agradezco. Puedes pedirme lo que quieras a cambio.


  - ¿Seguro? A lo mejor te pido que seas mi esclavo sexual – dijo con picardía.


  - Eso lo haría sin que me lo pidieras, y lo sabes.


  - Bueno, me lo pensaré. Por cierto, les has contado algo sobre mí.


  - Sí, saben que eres mi chica y que soy muy feliz.


  - Osea que todos me estarán evaluando.


  - No creo, pero tampoco me importa lo que piensen, como te he dicho eres perfecta


  para mí y el resto da igual.


  Otro paso más hacía una relación estable, duradera y fuerte. El primer paso, vivir


  juntos; el segundo paso, presentar a la familia; el tercero,… ¿Cuál sería el tercer paso?


  ¿Matrimonio?


  La quería. No le presentaría a su familia si no fuera así. La quería tanto que le daba


  miedo preguntárselo por si ella se negaba. Deseaba llevarla y no quería enfrentarse a la


  posibilidad de que no quisiera ir, sabía que no estaba acostumbrada a reuniones


  familiares.


  Después de la comida ya no volvió a sentir nervios por la inauguración. Seguía con


  los preparativos pero su mente flotaba en una nube imaginándose la reunión familiar, y


  pensando en lo que quería a cambio.


  Lo único que quería en esos momentos era conseguir que él reconociera en voz alta


  sus sentimientos, que le dijera que la quería; pero no era una cosa que se pudiera pedir.


  Quizás si le convenciera para irse de viaje podría crear el momento ideal. Podían


  aprovechar el propio viaje hacia la reunión familiar y hacer alguna parada por el camino.
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  Capítulo 14: Todo en su lugar


  


  Pasó muy mala noche. No podía dejar de pensar en los posibles aspectos de la


  inauguración que podían salir mal. Y si eso no fuera suficiente razón para provocar su


  ansiedad también pensaba en la reunión familiar que debería afrontar en pocos días. Todo


  ello contribuía a no poder conciliar el sueño con tranquilidad.


  A las tres de la mañana, tenía la sensación de no haber dormido nada. Estaba


  desesperada. Debía descansar o no estaría en condiciones para aguantar el día.


  No quería despertar a Ed pero no paraba de dar vueltas sobre sí misma. Finalmente,


  se levantó y fue al baño intentando no hacer ruido, pero él ya estaba despierto.


  - ¿Estás bien?


  - Sí, sigue durmiendo. No te preocupes.


  - Duermo contigo y te noto moverte ¿crees que no me doy cuenta? – se levantó y se


  acercó para acariciarle la cabeza - ¿has conseguido dormir algo?


  - La verdad es que no – y apoyó la cabeza en su pecho.


  - Anda, ven. Vamos a la cocina.


  - ¿Y eso?


  - Te vas a tomar una tila calentita y una pastilla para dormir. Conseguiremos que


  descanses.


  Y así fue. Tras la tila y la pastilla, por fin consiguió dormir. Descansó profundamente


  unas pocas horas antes de comenzar la gran jornada.


  Como cada mañana Ed fue a hacerse cargo de su negocio, pero le prometió cerrar


  por la tarde para poder ayudarla, sobretodo a mantener los nervios a raya. El resto en su


  opinión estaba perfecto y bajo control, no había olvidado nada.


  Anabel llegó justo antes de la hora de comer, junto con un equipo de camareros, y


  empezaron a montar las mesas.


  Cuando ya todo estaba dispuesto, sólo a falta de traer la comida que esperaba en la


  cafetería, se tomaron un descanso.


  - Estoy muy ilusionada.


  - Se nota.


  - Pero tengo que confesarte que no es sólo por la celebración.


  - ¿Ah no?


  - No. Ayer Ed me pidió que le acompañara a conocer a su familia.


  - Vaya. Eso es un gran paso.


  - Lo sé.


  - ¿Ves? Te dije que él también estaba pillado.


  - Sí - hablaba sin poder dejar de sonreír – y yo estoy deseando hacerle muy feliz. Esta


  tarde me voy a poner el vestido y le voy… voy a conseguir que me desee como a nadie en


  el mundo. Se va a quedar sin habla.
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  - Pillina. Me alegro de esta nueva faceta tuya. Te veo feliz y eso me gusta. Espero


  que Ed aprecie tu sorpresa.


  - No se va a poder resistir.


  De repente vieron su figura acercándose por el jardín. Ya había cerrado la librería.


  - Hola Ed – gritó Anabel.


  - Hola – dio un beso a su mujer, todavía no era su esposa pero si era su mujer -


  ¿Cómo están las dos mujeres de mi vida?


  - Muy bien, estamos disfrutando de un pequeño descanso pero creo que ya ha


  terminado. ¿No Anabel?


  - Sí, ya debemos ponernos en marcha otra vez. Os dejo solos mientras vamos a la


  cafetería a recoger la comida. Volveremos sobre las cinco.


  Comieron algo con Dan, que acababa de llegar, antes de ayudar a revisar las mesas.


  Alma le había pedido que finalizara todas sus tareas en la finca antes de comer por si


  necesitaban su ayuda después y para que pudiera asistir a la inauguración con su novia.


  Ed permaneció a su lado toda la tarde mientras ella recibía la comida de Anabel,


  revisaba el orden de salida de las bandejas, las botellas de vino,… Le proporcionaba un


  gran alivio tenerle cerca; sentía su apoyo incondicional y su confirmación en las decisiones


  que había tomado. En ningún momento sintió los nervios del día anterior cuando, sin


  compañía alguna con quien desahogarse, le daba vueltas a la cabeza una y otra vez. A


  pesar del poco tiempo que quedaba para la celebración estaba muy tranquila, quizás


  demasiado tranquila.


  


  


  * * * * * * *


  


  A media tarde, una hora antes de la hora indicada en las invitaciones, se retiraron a la


  habitación para vestirse. Ya estaba todo listo, sólo faltaban ellos para poder recibir a los


  invitados.


  Mientras él se ponía su smoking al otro lado de la cama, Alma se metió en el baño y


  no salió hasta estar totalmente preparada. Por fin había llegado el momento. Miró con


  ilusión su maravilloso vestido colgado en la percha de la barra. Desde el día que lo compró


  había estado pensando en cómo maquillarse y peinarse para dar un mayor efecto al


  conjunto. Quería un efecto impactante. Quería estar muy guapa única y exclusivamente


  para él. A veces se maquillaba y acicalaba para él, y lo había apreciado, pero esa vez iba


  a ser mucho más.


  La cara de Ed al verla confirmó su acierto a la hora de elegir el vestido. Quería que


  fuese una sorpresa y lo había conseguido.


  - Uau ¡Cómo te queda ese vestido! Estás muy sexy – consiguió exclamar tras unos


  segundos quieto con la boca abierta; lentamente se fue acercando a ella. - No puedes salir


  así.


  - ¿Ah no?


  - No puedo dejarte, tendría que pelearme con todos y no quedaría bien en tu


  inauguración - le besó la mejilla, seguida de los labios, el cuello, los hombros...
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  - Entonces ¿no voy a poder usar este vestido nunca?


  - No lo sé. Convénceme de que puedo fiarme de ti – la cogió de las caderas y la subió


  al borde de la cómoda.


  - Te aseguro que no tengo ojos para nadie más.


  Mientras ella desabrochaba sus pantalones, él abrió sus piernas para juntar más sus


  cuerpos y colocó las manos en su pelvis.


  - No llevas…


  No. No llevaba nada más que su vestido. Esa era la otra sorpresa. Estaba tan


  deseosa de su contacto que se lanzó a por él con anhelo y fue recibida con una fogosa


  acogida. Notó como, después de la sorpresa inicial por la falta de obstáculos, su corazón


  empezó a latir con más rapidez y su pecho temblaba de la emoción. Notó como intentaba


  calmarse para alargar el placer y como con lentos y profundos movimientos la mantuvo en


  el climax el mayor tiempo posible dada la excitación de ambos. Cuando le pareció que no


  podría seguir más, Alma recibió su tan ansiada confesión de la forma más romántica que


  podía pensar.


  - Alma, te quiero – le susurró al oído.


  - Sigue, por favor, dime más.


  - Te deseo. Me vuelves loco y ya no podría vivir sin ti.


  Y entonces intensificó sus movimientos hasta lograr el éxtasis buscado, para reposar


  después abrazos durante unos minutos.


  - ¿Me quieres? ¿Eso has dicho?


  - Sí - su pecho vibraba de la emoción y una pequeña risa contenida.


  - Por fin lo he conseguido.


  - ¿Qué has conseguido?


  - Que me lo digas – sonrió con ilusión.


  - Creía que era obvio – la beso con intensidad -. Se me olvidó advertirte de que si


  pasaba una semana durmiendo en tu casa, no sólo tú no querrías que me fuera, sino que


  yo no sería capaz de irme.


  - ¿Lo prometes?


  - Sí. No me iré a no ser que tú me eches.


  - Eso no va a pasar. Si lo dejas en mis manos no conseguirás librarte de mí en la


  vida. – Miró el reloj –¡Venga!, tenemos que bajar. Deben estar a punto de llegar los


  primeros invitados y Anabel estará muy nerviosa.


  - ¿Te vas así? ¿sin ropa interior? – preguntó al ver que se dirigía a la puerta.


  - Me acuerdo de que nuestro primer día comentaste que te gustaba saber que no


  llevaba, pensaba darte esa sorpresa durante la celebración.


  - Lo recuerdas ¿eh? – la cogió de la muñeca y la acercó hacia él para darle un gran


  beso -. Esta noche, ni hablar. No quiero pasar el rato intentando ocultar un bulto en el


  pantalón, celoso de cualquier tío que se te acerque. Mejor lo haces cuando estemos solos


  en casa ¿vale? - sacó un tanga del cajón y se lo dio.
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  - Pero así te facilitaba la tarea después – sugirió inocentemente, feliz de que


  demostrara ese sentimiento de posesión y exclusividad.


  - Te aseguro que no hace falta; después de verte durante horas paseándote con ese


  vestido no me costará nada arrancarte eso con los dientes – aseguró señalando el tanga.


  


  


  * * * * * * *


  


  Bajando por las escaleras de la mano de su amor, pensó en todo lo ocurrido durante


  esos tres meses.


  Tres meses de transición, con grandes cambios que le habían devuelto la ilusión por


  las cosas y la esperanza de vivir y sentir nuevas experiencias. Tres meses que habían


  influido en su forma de sentir, de mirar, de relacionarse y de afrontar el día a día. Tres


  meses en los que, gracias a los últimos deseos de su tía, había aprendido a disfrutar.


  Recordó con ternura a su tía, se entristeció un poco al pensar que debía haberle


  dedicado tiempo durante sus últimos años y agradeció mentalmente su herencia. ¿Sabría


  que al hacerla volver le haría un gran favor? ¿Lo hizo porque pensaba que sería feliz allí?


  Había desperdiciado años entre la rutina, la comodidad y la tranquilidad, sin esperar


  ninguna alegría. Ya no podía ser así. Ahora quería experimentar, ser valiente y jugar sin


  miedo al ridículo o la decepción. Experimentar junto a ese hombre que había conseguido


  abrir su corazón como lo había hecho hacía unos minutos. Ofrecerle su amor y ser capaz


  de sorprenderle con aventuras fuera de la rutina para mantener una relación siempre viva.


  Después de ese periodo de transformación, este podía considerarse el primer día de


  su vida, y pensaba vivir a fondo lo que le quedaba.
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